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CAPITULO I 

PANORAMA POLITICO, ECONOMICO Y SOCIAL.·DE 

a) ASPECTO POL11'ICO .. 

. b) ASPEC1'0 ECONOMICO. 

e) ASPECTO SOCIAL. 



CAPITULO PRIMERO 

PANORAMA POLITICO, ECONOMICO Y SOCIAL DE MEXICO EN SU EPOC'.A. 

a).-ASPECTO POLlTICO.- Con la derrota de los consc.!: 
vadores en Querétaro y el fusilamiento de su enpcrador, Maxi 
miliano, la política 11ic.xicam1 adquirió nuevas modalidades: ! 
Ahora, las luchas que en México iban a librarse, se rt'!l:üiza­

rían en el Geno del Partido Liberal triunfante. 

Consumada la victoria de los patriotas nacionales ba 
jo el liderazgo de Benito ]u,\rez y el grupo Liberal exaltad~ 
en el cual se apoyó, el Partido Conservador, cun su obscuro.:: 
programa repccionario, qucd6 descartado de la lisa política. 

En cambio, en las filr1s del propio Partido Liberal -
victorioso se incubó una poderosa corriente política militar, 
dispuesta a arrebatnr el poder a Juárcz y a aquéllos que, -
viendo- en él al salvador de la patria, habían decidido que -

fuera el mismo quien conti miara, para cu1rplirla hasta sus Cu 
timas consccuenc:i.as, la obra años .atrás iniciada. 

En el Plan de la Noria, la facci6n mil itaristn forma 
da por Porfirio DÍat. y sus Ht!guidores esgrime el principio: 
de 1 a No Heclccci6n y la fiel observancia de fa Constitución 
de 1857• ''Que ningún ciudnd:.mo se inpQnga y pe11::ietúe en el -
ejcrcfoio del poder y ésta serfi la lÍl tima revolución". {l) 

Juán::z, con BU indomable en(~rirfa, enfrentó la rebel­
día, luchando, además, con la falta de recursos econ6micos,­
pues el tesot•o plihl ico se encontraba agotado con l<JS múlti­
p] es gastos extraoniin.ar_ios que se habían tenido que solvcn-

· taren el pasado inmedia10. Por si fuera poco, una fuerte-. 
oposición ae había organi:tado en el Gongre!>O que rechazaba -
la l.'.'.oriccai.Sn de Lu; nuevas f.:~culta~kf:; qUt:.t Juárez ped!a. La -
muerte repentina de éf?.te, dejó sin bandera a la rt!VtH;lta y -

abrió un breve paréntesis <le paz en el pafo. 



La dcsaparlci6n de Juároz del esccnar.lo de la políti 

ca nacional, trajo. consigo, aunque ¡tlgunos no Jo. cntendier~n 

así, ln dcsaparici<)n del i'inico ea11dillo civil capaz d~·do~i­
nar nl militnrismo naciente, que, aunquo obligado por las -­

d.rcunstancias, habfa depuesto su actitud rehcJdo,.pcro que 

· jnm<Ís hnb.ía abandonad() sus propósitos de atlucñarsc del poder. 

Su jeft! el General Porfirio Uínz, formado en lan 1 uchas de ;.. 
la n~ironna }'contra 1.1 intcrvcnci6n, gozaba de justo presti­

gio entre sus conpañe1·os de armas y de buen nombre en los -­
cír~ulos políticos del país. 

El General Oíaz venía de los estrato.a más humildes. -

de la poblaci6n mexicana. Su niñez se desarrolló en modio de 
mil penurias, aunque no por eso dej6 de recibir, de su madre, 

creador;:u:; enscñan:r..as. Fiel es amistades, . además, i.nfluyeron -

en su vida. Entre ellas la de Marcos Pérez, que mucho le sir 
. . . " -

vió para mejorar sus situaci6n de nuchacho pobre y desvali-
do. (2) 

Fue precisamente <!n el hogar de Marcos Pé.rcz donde -

el, General Dfaz trabó amistad con Benito Juárcz. En Juá:rez 
vi6 Oí az en esa época, al ÚtJico hombre capaz de llevar a - -
buen fin los principios l iberalcs de su tiempo. 

Durante la invasión norteamericana, O.faz .se alistt) ... 
en la Guanlia Nacional, pero t·uvo que volver a l'rn condición­
c\c civil sin hab(~r tenido oportunidad de batirse contra loa­
invasores. En 1B54 optó por el movimiento político militar -
encabezado por el General Al varez, cuyos fines inmediatos -

<~t'an derrotar H Santa Anna y terminar, así, con su propia ti 
' . .._...._ 

ran:t.a. Posteriot·mcntc, a lo largo de 1<1 Guerra de los Tres -
Años, sus actividade~; ustuvicron ligadas a h. causa liberal. 

En 1 a lucha contra la intervención francesa; Ptlrfi­

rio !Haz forLd <:ció r;u ¡wrsona1idad <.'orno soldado cumplido, ,._ 

valiente y patriotn. Particí.pÓ en la batalla do Puebla cn-

1862, y fue él quien con su ca.ballcrfa, persiguió al derrota 
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dó :ejército del General Laurencez. También se signific6 en -

la defensa de la misma ciudad en 1863, Jograndoescápar·des­
·pués de haberse entregado prisionero de acuerdo con las csti 
pulaciones cle rendición del ejército mexicano ante el Maris: 
;°cal Forcy. Más tar{lc marchó rumbo a Oaxaca desplegando una -
incesante movilidad, provocó el desgaste de los hombres y el 
material de guerra del enemigo que, a las 6~enes .directas -· 
del Mariscal Bazainc, se había (fosplazndo hacia esa entidad-

. con sus mejort:!S elerncntoH. Díaz volvi6 a ser aprehendido por 
el enemigo, logrando escapar nuevamente de sus aprehensores, 

forjando su popularidad con. ta lea rázgos de audacia. 

Cuando Maxi mili ano y sus incondicionales se encerra­
ron dentro .de los muros de ,Querétaro, el General Dfaz se pre 
sent6 frente <l Puebla, plaza que asaH6 y tom6 el 2 de abrjI 
de 1867. Sal i6 en ~eguid.a al paso de Leonardo Marquez, a·."".' -
quien persigui6 y sitió en México, derrotándolo por conpleto, 

, por 1 o que cnt ró triunfante a la Capital de la República, el 

21 de junio del propio año. 

Acrecido así ·su prestigio,' aspiró, como representan­
te de la corriente liberal militarista, a·la Presidencia -de­
la RcpífüHca. Proclamó el principio de la No Reelecci6n que­
esgrinli6 primero contra Juárcz.y, más tarde, contra Lerdo de 
-Tejada, cuando los partidarios de éste iniciaron trabajos pa 
ra reelCgi rlo, aunque la opini.6n del las mayorías er...i. contra: 
ria a las intenciones de I..erdo de~ Tejada. Desde principios -

·del aifo de 1875 bab:fan surgido algunos movimicmtos de rebel­

día cm contra del gobierno y, al final d<ü mismo año J el ge­
neral Díaz salí6 rumbo a 1 os Estndos Unidos para preparar un 

levantamiento. 

En enero de 187(), el jefe pol.í.tico de Tux.tcpcc> Oax., 
y algunos miJ:itares, promóvieron ura sL1blevación local con­
tra el gobernador de ()a.xaca y prodamarun el Plan de Tuxte­

pec, en el que se desconocía a Lerdo de Tejada como Presiden 
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. te y se proclamaba jefe del movimiento al General Porfirio -
Diaz, siendo secundado el plan en la sierra de Ixtla, Oaca., 

y en la sierra de f\1cbla, por los generales llernández y Mén'."' 
dez. No obstante que las fuerzas fc,foralcs obutvicron algu­
nos triunfos sobre los rebeldes, la i nsurc:cción fue en aunen 

to. 

En marzo de 187(), Porfirio Díaz se encontraba en - -
Brownsvillc, Texas, c~onspirando contra el gobierno. Cruzó la 
frontera y en Palo Blanco, Tamaulipas, public<S un manifiesto 
rcformat1do el Plan de Tuxtcpcc y proclamartdo nuevamente el -
principio de la No Reelección 1 que había csgriinido eón ante­
_rioridad en e 1 Plan de la Noria. 

Porfirio Díaz, con cd póstulado antirrelecci.onista,­
trató de dar vfa()s de desinterés a lo que no ci·a, en verdad, 

sino desorbitada an1biciún. (3) 

Aunque el levantamiento de Tuxtcpcc no pudo ser ven­
cido, el ejército federal había logrado cercarlo en Qaxacat~ 

Puebla y Vcracruz. Quizás si Lerdo de Te jada hubiera conse­

guido conservar la unid;ul del grupo liberal que siguió a Juá 
rez, D!.az no h<lbría o})tcnido la victoria, más Lerdo no sc,10: 
se vi6 obligado a luchar contra Dínz, aino que también tuvo-­
que hacerlo contra el Presidente de la Suprema Corte de Jus-. 

ti cía de la Nación, Licenciado José María Iglesias, quién -
dcsconoci6 la elección prcH;idencial realizada, que favorec.fa 
a Lerdo, abaúdonó la Capital y se trasladó al'Estado dé Gua­
najuató, donde dictó un manifiesto asurniento el Poder Ejecu­
tivo. Ha sido éste el iínico golpe do Estado dado por el P<>­
dcr Judicial Fed1.~ral qu<t r·cgi&tra la historia de México •. (4) 
11Sobre la Conntitw .. :ión nada. $Qbre l~ Constitución nadie". -

Proclamaba Iglesias. 

lglüt>ÍMi hizo el máximo favor a Díaz, pues las tro­

pas que combatían <.t <.~ste fu(•ron cnvi adas a Cuanajuato y, al­
mlsmo tiefl1po, L<}rdo de Tejarla perdía en Guadal:.ij;ira, a favor 
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del Liccn<~.iado Iglesias1, las fuerzas del General Antilló11. -
Pudo así el general Díyz enderezar la causa <le su inquictucl­

quc parcc:fo, otra vez, perdida: Heunió sus tropas dispcrsas­

y venció al ya dcbiÍ itadn ejército federal. 

Victorioso el partido mí 1 i tar y ocupada la ciudud de 

México por lns fuerzas 1x:behles, D:faz, de acuerdo con lo es­

tipulado en eJ Plnn lle Tu.xtcpcc, se dcc.üar(S a sí mismo Presi 

dente provistonal r para lograt• su investidura legal' convo: 
96 a clüccioncs, cuyo rcsul tádo estaba expresamente previsto. 

Por unanimidad, Dfaz fue electo Presidente de la República -
para el período de 1877 a 1880. 

No tardó, sin embargo, en manifestarse una vigorosa­

C(}rricntc oposicionista que, t1üi1que sf.n cuerpo y sin direc­
l;!i6n, inici6 utrn serle de conspiraciones y rebeliones at"lna­
das encabezadas por los generales Escobedo, Palacios, Ramf..;._ 

rez y por algunos oiros jefes militares inconfonnes con el 
cspir!tu de violencia que había llevado a Porfirio Díaz al -

gobierno de la Naci6n. (5) 

Todos estos brotcB ftWt'C>r) rop?~imidns fácil1nente, aun -que ning1fo ad o rep re si vo al canzó los sinicst ros perfil es 

que cLllovado al cabo poi' el general Mier y Tcrán contra un 

grupo de civiles veracruzanos el 25 de junio de 187:). 

Díaz ponía de rcl.ievc, desde los prirreros momentos 
de su gohicn10, los mét(xlos }' rnedidas violentas que estaba 
decidido a imp:l<mtar para consci·var el poder. 

La situación general de ln nación con que SQ encon­

tró Dínz 1 era dt:saBtM>za. El paJ.s (•stau¡t desprestigiado en -
el extranjero, dond(: se tcn!n 111 eonvicci6n de que el pueblo 

mexicano era un pueblo sal vajc P ingnbcrnabl e; la burocracia 

"'~staba en completo desorden y mal pagada, y, en especial e1-

ejúrcito vetH.:edor•, el que lo había llev:1do al triunfo, exi­

gía ~;u bot ín. 



Dos partidos peleaban por la, supremacía poL{tica, el 

burócruta, dirigido por Bcnitcz y Prolasio Taglc, y el mili­

tar por Jcr6nimo Trcviño y Francisco Naranjo, sin que Díaz -
pudiera control<irlos, como fueran sus deseos, 

Desde los Estados lln:idos de Norteamérica conspiraban 

Iglesias y Lerdo. L.:, _intranquiLidad del país se manifestó en 

las insurrecciones del general Márquez de León, en la Paz, -
)' de Hmnfrcz., en Mazatlán, ambas en 1879, El cura Zavala se­
sublcv-6 en TruH~anhuit:t., y una serie de levanta111icntos rura­

les siguieron a éste. El handidujc estuvo en su apogeo. 

Los Estados Unidos de Norteamérica no reconocieron 

al gobierno de Dí.az en sus pri~ros años, pues el ministro 
de Estado Eva_rt:;; deseaba anexar algunos de los tcrri torios­

dc los estados frontcri zo1> mcxi canos al de su nación. Por el 

Sur, surgi.<.S el problc11141 de que Belice se apropiara un pedazo 

de Yucatán y también con Guatemala se tuvo problema por difc 

rencias de Hmit:es territoriales. 

P<n· ot nt p;1:rtc, en 1 a primera época <le 1 gobierno ele l 

general Dfaz, el poder le¡_:;islatívo tuvo cierta fuerza}' en 

ocasiones los legisladí.H'et> se opusieron a proyectos de Ley -

cnvi adoñ por el Poder Ejceuti m, (6) 

Sin embargo hábilmente D'Íaz cornpr6 voluntades, remo­

vió de lof; pueslw; a hw personas que no le cr·.an adictas, -

nombró en len; mismos a sus amigos y cómplices y t mccli ante el 
uso de las fuerzas militar y polícL1ca, controló las cleccio 

ncs, la pr'<~nsa y la l iherhid dü (~Xpresi6n e hizo del gobier­

no popular una farsa. 

Con la d ü;t ri buci 6n de los puentos p\íbli eos entre -

sus general<·~s y dándoles rienda suc·Ha ptll'il el pillaje más 

desenfr-en;1do, ascgurú el. dominio del e_¡1'!rc.ito. A lrav<~S de -

combínacion(:G político-'> con dignatarioH dt• aHa 
1;1 J,glc:c.:ia, gani~ el síl<·ncíot;o apopi del clero. 

erarqu:la en 
ajo lnfl pro 



mesas de pagar en su totalidad 1 as deudas extranjeras, e in~ 

ciando a la vez una campaña para otorgar concesiones y favo­

res a los ciudadanos de otros países, cspcc.i al.mente norteamc 

ricanos, hizo 1 a paz con el resto del mundo. (7) 

Ahora l>ien, para CU!Jl)l ir sus ambiciones ele poder, -

era necesario retenerlo o que ésto recayera en un hombre de­
.su confianza al terminar su mandato, optando por el recurso­

de continuarse por me<lio de segunda persona, afín por la -

clase, cómplice por la misma historia revolucionaria y natu..:. 
ralment<~ sumiso por razones de jerarquía militar. Miró en -

torno suyo y cfü:ontró en el Departamento de Guerra a un hom­
bre de quien le separaban diferencias pasadas y con quien, -
por otra parte, se sentía ligado por los vínculos i:-ontraídos 

en el reciente triunfo. Estos prevalecieron y fueron bastan­
tea para que la candidatura oficial quedara en favor. de -

aquel general Y. ministro, Manuel González (a) "el manco". 

El 5 df! febrero de 1880, González dió a conocer, de_:: 

de Tcpic, Nayarit, 1 <:>s bases de su programa, en el cual ofrc -cía a México un activo y buen gobierno 1 ésto t:a, ur.~ adminis 
traci6n que Ucnara las necesidades públicas sin permitir ;;e 

.su .sati.sfacci<Sn dieran pretexto a especulaciones privadas .... 
. El control político de D:i'.ai., func.~ion6 a la pcrfecci ón y M~­
nuel Gonzálcz fue Presidente de la HcpÚblica de 1880 a 1884. 

En realidad, Gonzáloz durante su gestión se encargó­

. de rep¿¡rlir dinero en profw:ric)n a los partidarios de Díaz. -

Gonzálcz st~ Jesacrcditaba y don Porfirio 1 que no aparecía en 

la mani<>LH'a, quedaba incólumnc. 

Previamente, l'orfirio Dfoz había dejado abierta la -

.. puerta para su retorno al poder. El 5 ue mayo de l9~/8, con­

gruente con su programa. no reel eccionista con el que se ha­

bía levantado en armas, elevó <t rango const:itucionul el pre""! 
ccpto de la "~10 reelecciónº, pero la limitó a prohibir la -
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reelección continuada del Presidente. y de los Gobernadores,­

permi Héndola en forma alternada, es decir, el Presidente y­
los Gobernadores pod {a ser reelectos después de hab(!r dejado 

de estar c11;1tro años en el puesto. Esta maniobra hacía p<~ten 
te que todos los movimientos rebeldes que Porfirio Díaz ha_: 

bía e1wabcz:ido contra los gobien1os constitucionales tic Juá­

rcz y Len!o, se habían sustentado fa) s<1mento en el principio 

de la no reelección y que solo trnbfan sido pretextos para re 

volver a.1 pnís, provocar la gucrr<1 civil, dürrocar <1 Juárez, 

··a Lerdo de Tejada y usurvar la Prcsidcncin. 

Al concluir su pcríodü Gonzálc:i., tornó Porfirio Díaz 

a la Presidencia de la H<iJllÍbl ica el primero de diciembrt~ <le-

1881+, para t'o abandonarla ya sino impelido por la re\•oluci6n. 

Después de que González sirvió los propósitos de-·­

Día:r. en el gobierno fcder:ü, don Porfirio (~n agrandccín1iento, 

le regalc'.i el gobierno del estado de Clumajuato, d0t1de reinÓ­
hasta su m1J(~rte. 

Cuan<lo Porfirio Dfaz se apoderó del gobierno en 18ro, 
· pareeía ganada la batalla mexicana por la 1 iberi:ad pol.ítica, 

pues el último soldado e.xtranjer<J había sido expulsado del 

país, la asfixiante <.lpresi6n de 1a Iglesia sobre el Estado 
estaba quebrantada, regía el sish~ma <le sufragio uní versal y 
um1 cons1J tución liberal de ideas muy avanzadas, estaba en 
vigor. 

Sin embargo 1 Porfirio !Haz hizo todo lo posible por­
detcner el movimiento en favor de la démocracüu Asesin¡) <1 -

los jefes de los movimientos pol lticos de oposici6n, los en­

carceló o 1 os expulsó Jel país. 

Efecti \'amente, al finaliJ.ar el primer período presi­

dencial de Dfaz, se organizó 1111 mo\·i.mierito político con el -

propósito de 11cvar a Lt~~nlo rwcv;Ímenle :1 la prt'Hidencia. El­

movimiento flll' !l!)lastildo y no tuvo ti1.ern~w de progresar. A --
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sus dirigentes se les consideró conspiradores y tratados co­

mo culpables de esa traición, sin sof11(;~tcrlos si.quiera a un -
simulacro de juieio. Una noche de junio de 1879, nueve promi -nentcs ciudadano¡.¡ de Vera cruz, fueron sacados a rastras de -

sus camas y, de acuerdo con 1 a nrdcn telegráfica de Díaz, -

"mátalos en ca.l fonte", el gobernador l>Her y Tcrán los aline6 

ante una pared y los fus) ló. 

En la siguiente década, el general Ramón Corona, g<>-· 

be nrndor de J al í seo y eJ general García de 1 a Cadena, ex-go­

bernador de Zacatcc<l.S 1 aspiraron, en distintas épocas, a la­
Presidenda de 1 a República. Corona fue muerto a puñaladas -

· por un indJ vi duo que pereció inmcdi ata mente en manos de una­

patrull a de policía que, por cx.l·raña coincidencia, se encon­

traba pr6xiiro al 1 ugar do los hechos. Gat'C.Ía de la Cadena -

trató de internarse en los Estados Unidos¡ sin embargo fue -

asal bldo por unos bandoleros que lo mataron a tiros. En am-­

bos casos, no pudo comprobarse 1 a causa de sus muertes. 

En lB91, al anunciar Porfirio Díaz su propósito de. -
continuar en {~ l poder en un cuarto pttríodo, un incip icnte mo 

vímicnto Je oposici6n en favor del doctor· Ignacio Martínez,: 

fue aplastado con macanas y pist.olas. E1 Doctor Martínez hu­
y6 del pa fs 1 S(~ rl~fugi6 en E11roµa y cuando fi j6 au residen...._. 
cia en Lat"Cdo, Texaki, donde· publicaba un peri ó<li.co contrario 

a Díaz, fu<:: acechado y muerto a tiros por un jinete que, in­

m<..•diata.mcnt e después de su fec!mría, cruzc'í 1 a fr<'>ntera y sc­
:int<n1.1ó en Méxi.co, donde alguien lo vió entrar en un cuartel. 

L11 i np1acablc JH.'t'S«cusión de los opositores políti­
~·o~ de Oí:az y l<t tünaz persistencia de sus esbirros, hacía -
imp<>$ib]e todo intento de disídenci••· St.~ decía entonces que­

"e.s ¡.Hwi b] e que uu homicida p11cda e~capar aquí de la pol ícía, 

<pie un sal tcador de C<tnd nos {Htdla huir, pero un clcl incucnte­

pol ftico ntmt;a ••• no es posible que escape ninguno". (9) 

En e.,.las comhci on1;;s 1 DL1z. fue reelccl-o consecutiva-
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mente, siempre por unanimidad, salvo en 1910, en que, según­
cJ Diario de Debates de la C•'.Ímara de Diputados, obtuvo - - -

'.18 ,625 votos' cqui val entes al s\S .93% del total de votantes,­
contra 196 votos a favor de Francisco I M;iclcro, equivalentes 

al 1 • Ol+% • ( 10) 

Estas ~!timas clcctioncs s~ hicicrm1 en un ambiente­

de represiones y atrope! los, que supcr6 tocia cxperencia ante 

rior, cal cui ámlose que en 1 a fecha de las mismas, se en con_: 

traban en las cárcdes del país cerca de ()O 1000 antirrolec­
cionistas. Sin t~mbargo, ;nmquc el Partido 1'\ntirroleccionista 
que postulada ;i Madero, solicitó¡¡ la Cámara de Diputados la 

nulificacíc_ln <le las el ccc:i.ones, el Congreso contestó ese mí!, 
m<> día otorgando el triunfo a Díaz y a Corral para gobernar­
e! paí.s basta el 30 de noviembre uc 1916. ( 11) 

Las p dcticas antidernocráticas, 1 os asesinatos, 
arrestos y atentados contra el pueblo de México, la pcraecu­
ci6n inmisericorde contra sus opos:i.türcs, las expropiaciones 
y encarcelamientos por moti vos pol fticos, el control ele los-

' Votantes, el apoderamiento de las casillaf:i, la falsificación 
de lx>let'as, la comµlie:idnd de .las autoridades federales y l~ 
cales y la t;;fi ciencia reprcui vn del e jérci t:o porf:iriano, hi­
Cieron posible el continuisrno ch· Po.rfi río Dfaz er1 el podcr,­
así <'..Omo la dü sus incondi 1.::~,malcs. 

Por ello, los gobernadores de los Estados pcrmanc-

cían en sus puestos corno si éstos fueran vi tal .i cios, sal--vo 

éuando alguno de el los 11 cgaba a perder el favor de Díaz. -­
Así, al Coronel Cahuant;ú, a quien Porfirio Díaz le estaba -
agradecido pur 1 a aywfa que le había dudo cuando era r-cbolde, 
lo hizo gobernador de Tlaxcala, Je envió un maestro que le -
enseñara a firmar f';11 nombre r lo m;mtuvo como gobcrn;Hlor por 

más de 30 aí1os, d/indole mano 1 í hrc para que robnra }' saquea­
ra a su gusto; el lJCneral Mercado fue gohcrnadot· do Michoa--

1:.'i1n por más de 25 •11101;, ¡v;.f como llche&a en Vcnicruz, cl Gene 
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rnl Hcycs t'n Nuevo Le<~n, 1os generales Terrazas en Ch:i.hunhun., 

Cañedo en Sinnloa, Bandala en T<1basco y Pedro lkxirígucz en -
Hidalgo. Los Estad os de Pucbl ;-i., CoahuLl a y Guanajuato fueron 
goborrindns por 11na mi ~mm persona dur;m le 1S años. 

En la época porfi riana, el pre:siclcnto 1 el gobernador 

y el jefe poJ:ític·o crnn .los fu11cionarioH que detentaban en -
exclus.iva el pocfor en el pafs; E: Ej<icutivo era absolutamen­

te preponderante; 1 os dt'm;'\s so'! o figuran nomi nalmcnte y de-­

jan de existir en Méx1 co pucstw> de elección populi\r, pues -

todos .son ocupado::> por numbramiento. Los funcionarios refcr2; 

dos controlan la situación en su total idnd, sus pt1labras son 

lc}1es en sus rt~spcctivas jurisdicciones. Ninguno de los tres 

es responsable de sus actos ante el pueblo. El jefe político 

responde ante el gobernador, el gobernador sólo ante el Pre­
sidente y el Prc.isidcnte ante nadie. 

La cortupción reina en toda.s : as esferas burocráti­
cas del porfi ri smo; los puestos 1 legan a rematarse al mejo~ 
postor; se crea unn "ari stocrncia del rH~rvicio" que hace los 
grandes negocios a costa de la nadón. El cjérci to desempeña 
,funcione~ de pt>Ucfo¡ la policía ef:; juez y verdugo gracias a 
la Ley Fuga .intr()ducida por Oíaz; el campo es controlado por 

. los nl't.Jrt\les", que son un cuervo de pol ic!a montada integra­
do por malenates y cr:ímJnalcs; la 11 11corx1ada 11 es una organ:iia -ci.ón secreta d(,! <lSC!sinos dcpcndit:mtes del gobierno de cada -

esb.u.lo. San Jt1m1 de: U111a se convit.~rte en una prisión para.po -líti coH y se le llegar a t~JtHH:er como ''la c.áreel privada de-

Díaz0. 

Aterr:idora situacirSn Ja impuesta por Porfirio Díaz,­

rto cabe duda. S.in embargo, no fue hablante para dcstrui r cl­

c&pÍritu libertario de los mex.ie;mos dignos ni para doblegar 
la \'iril po1;¡tura de los ¡n't'curBorcs de la lfovol uciün Mexica­

na, que combatieron 111 tirano, a su¡.; c.6trpUces y a su siste­
ma, Sin m<1s .n·mas qlW laH idüas de justicia j' de libertad. 
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Aunque la rcvucl ta de Tuxtqwc en contra del gobic'r­

no de Lerdo había enarbolado la bandera de la "no 1"'C'elec- -

ci.ón" y el rcstabl(~c ími cnto de la Const. i t ución de tB57, la -

verdad es que los propósitos rc<il c~s <lo Porfirio Díaz fueron; 

IMPONER lA PAZ Y PROMOVER U)S "lNTEHESES LEGTT1MOS 11 , aprove­

chando el cansancio del pueblo a cails;.1 de las .cont ínuas ¡¡u;:_ 

rras. Asegurar 1 a paz y dcsarro.l Lar la riqueza eran en üsta­

époi;.~a, los más altos intereses de la nación. 

La rcvoluci<Sn de Tux:íepec era presentada como la li­

bertadora de un régimen en que los pat'l idos solú eran una -

aparicnda, que no h;ibí'n. sülo capaz de estnblcccr 1.ina socie-

. dad dcmocnH ica ni de organizar un vct~dadcro gobierno que e;:, 

tuviera libre de prograrn.:rn ambiguos y de vicio's y corrupte­

las; que se decía fl<~l seguidora de los principios plasmados 

en la ConsHt11ci6n, pero que en realidad había cntronizado­

al floder cjncut.i vo t~ ignurab<l los m.{s alt<ls inh~rcses de 1 a-

1'1ácíón ~El gobi~rno de lJíaz ;1pan~c:Í!l eomo " •• ,unapolftic;1 -

de :uiminist rad<)n antes que de; lucha ept re~ µ<1rtido$ ••• 0 ( 13) 

Lo cic~rto es que el porfir.ismo encontró lü;tas para­

se r a.provechadas las cond icioncs pol f t i.cas, social C!; y econ6 

.. micas del país m<is propicias para establecer su l't~gittloCn die: 
tatotorial, pues se deseaba paz por todas las clases súcta­
lcs y las privilegiadas anhelaban el orden y la seguridad ._ 

que perrnit íera acrecentar sus pr.ivi legios y aumentar sus ri­

quezas, garantizando sus fH'opicdades. 

Por lo dem;fa, Porfiríu '!Haz descubrió t:!• 1 os porüti­

vi stat> mexicano!; una inlclectl!id idad a la nK:dida de sm> nrce 
' . -
sidtides par:J resp;ddar ideológicamente su rnal gobierno. Los-

pos itivi r;t as r;e empeñaban t~n demnst rar que J ;i hif¡t fH•i a de M~ 

xh•o había :;c,ido un caos del que emanaba en forma natural ln­

exlgencia del orden so('ial. Afirm;d,;rn que e1 n1otor que liRrrLt 

la \'ida soci;1'l, cr:1 la cv,;lud<'ln incontcníhle hncía el pro--­

iireso y que' par;; un ¡n1d1!0 l<t!IT<tf;;id(> corno c•l de ~10xit'O no 11.i, 
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bía más camino para lograrlo. que 1 a institución de un go- -

bicrno fuerte, que~ guiara honesta y patc1~nalmcntc a la Na- -

ción a la consecusión de sus grandes destinos •. Los posit:ivis 

tas habfan preparado ideológicamente el adcvenimicnto de la: 

dictadura y, a su tiempo, Je dierlJn la conciencia de su alta 

misión en la historia. ( 14) 

El porfi rismo atrajo a estos intelectuales a los - -

puestos ptíbl.ico$, les d.ió oporbtnítlad de enriquecerse y, con 
seclHmtcmentc, los hizo cómplices de la política oficial. -

EI porfirismo se con vi rt ió así en una dictadura per­

sonal aparcn1.cn1tmte benéfica y necesaria, que cubro sus ao-­

tos con el rc;;pr~to de L1S formas legales y usa la fuerza a -

discreción. El d.i et aclor logró conjugar el manejo de los hom­
bres, de las ci. rcunstancias y de las fornas constitucionales 
en provecho d(;! suG personales prop6sitos y es generalmente 
reconocida· su c;\pacidnd extraordinaria en cpt·e sentido. 

Adcmíls • promovió y logró crearse una imagen de esta­
dista ínfttl::ible, convirtiéndose en el conciliador de las cla 

.ses sucia les y de JoH vencedores y vencidos. A todos abarcl;" 

a todoi.; dió nuevos privilegios, a todos les pareció gobernan 
te sabio, infal iblc r p<xleroso, providencial y necesario; .;: 
todos, menos al pueblo, al verdadero pueblo, el que fue el -

gran ignorado, el gran explotado y el gran escarnecido. 

Sus i<lcóJogos presentan al porfirJsmo c<>mo un régi­

men IHl .solo querido o deseado, por los hombres, sino sobro -

. todo,. dictado por las rnism;1s leyes de Ja naturaleza y 1 egi.t~ 

mado por lof:i principios de 1.:1. ciencia. Si para el liooralis­

mo el \'<Üvr SfH;ial supremo era Ja LIBEHTAD, para los positi-: 

vis.tas, j.lii1'a los cient!fi\'os, lo es d OHDENy ~l PROGRESO. 

El ideario libt·rtar-:io qu('. inpulsa el movimiento de 

independ!·nci;i re:pcclo dv lil m;tdrc patr.ia, .<;irve de motor, 

f.>~ d(Jf:Ct1\·11t·l ve y fortific.;1 en el largo período de lil lucha 
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de los 1 ibera les contra los conservadores y culmina con el 

triunfo de la Hcpt~blica en las gucrrns de Heforma y contra 

la intcrvcncicSn ír:m~~::;a, La Constituci.ón liberal de J857 en 

marca sus principales aé.piracionvs: El Estado democrático, : 

representativo y federal; l<1 prim;icía cü~ la ley constitucio­

nal sobre la arbitrariedad y el d<'~spot:i1'mo de los gobernan­

tes; los csencia]<:~s dcrochns del hombre: Libertad de pensa­

miento, de exprtisión, de traba.jo, de tr;í.nsito, el sufragio -

libre y un.iversal. Y como garantía de todos e!::itos der"(~chos,­
cla al m udauano el JUICIO DE AMPAHO~ 

Todos estos principios y derechos, pasan a ser letra 

muerta durante el pcríorismo. La Consti tuci.ón Liberal de - -

1857 sigue en vigor teór:icar.Kmtc, pero su constante falta de 

aplicaci6n 1 se justifica con su alegado divor~io cor la rea-. 

lidad nacional y con la imP'.rl:'paración del mexicano para éje.,:: 

cer los d<;rechos que la misma le otorga. Emilio Rabasa llega 

a afirmar que lf) ;1s Const i tuci ont~B mcxi ea nas no se han cur~li 

do nunea ·' porque jamás han partido de las necesidades realc'°;; 

<le la naci6n •••• los gobi('l"llOS, para poder subsistir, no han 

tenido mayor opdón que romper con el derecho e inponerse 

por 1 a fuerza ~l un sis tema consti t ucionnl abHur<lo". ( 15) 

La reelección de Purfi do LJfaz se justificó, en cada 
ocasüSn, con a.íirnuH~ionc:i,; tale!: como la de que la volunt<td -

unánímc del pueblo era que D:foz io siguiera gobernando, quc­
el pueblo no est;,ba preparado para ejercer sos dcrcrnhos <lcrr~ 

cráticos, que no había ningtín otro estadit~ta que pudiera - :.. · 

suhstituf r a tHaz y que no era justo para Ta nación dcspcrd,:!:. 

ciar f->U expcrienci <1 y capacidad. Para acotnodar la ley a la -

realidad, en 1BB7 se r<d'ona6 dt' 1rnevo la Constitución, admi­

ti6ndos<~ la rf•clección inrnedia1:a del Presidente por otros -

cuatro aúo~; y l'n 10~¡;~, se ;1p!'obó la r-cdección indefinida. -

(16) 

En 1~~)4 se ins•;iur/; la Vke¡)i-csitknda df• la H"i1úb1:i -
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ca y aunque algunos creyeron ver en ella un rcsqu1c10 por el 

cual podría .ínfi 1 t-rarsc un movimiento renovador de homhres,­
idcas y prácticas democráticas, pronto fue evidente que Díaz 

la había int r<xluc:ído para asogurar la conl:inuaci6n del siste 

ma aún después de su eventual muerte, ya que <11 11scleccio- = 
nar" a su Vicc-Pt""CR:iclcnte, en realidad de.signaba "heredero -

al trono". Simu1 táneamcnte, I.Haz anpl i(S el período presiden-­

ci.al de cua1 ro a seis años, p<lra pro.longar su estancia en el 
poder. 

El mcxi cano está inerme, ha sido despojado de sus de 

roclms democráticos: La "elección 11 de sus gobernantes no la= 

hace el pueblo; en su lugaJ• el ti rano hace una "selección" y 

con los escogidos forma un pequeño grupo de personas de gran 

cultura que unge al carruaje riel estado y los coloca en los­

puest.:>s más altos de sus llamada "aristocracia del servi- -

c.i.011 • 

La gran masa de población queda eliminada del banqu.:, 

te de la abundancia y su el iminací.Ón justifica la abundancia 

que di.sfn1ta la minoría. 

La mi.seria de los peones y <lü los e>brcros, la rapiña 

y ferocidad del cjtfrcíto, la cst11] ticia de los clérigos, l<l­
arbitrariedad, el despotismo de los gobernantes y la corrup­

ción reinante, dieron lugar al surgimiento de opositores al­

régimen de Porfirio Dfaz, al darse c11cr1ta de que el verdade­

ro progreso de 1;1 Nación habfo comtmzado con las gestas lib_! 

ralcs de mediados d(d. siglo pasado y que ese progreso vercla­

dcro habi'.a sido truncado por la dictadura, ya que la misma 

pisoteaba las instituciones democr~Hicas proyectadas en la -

Constitución de 1857 y se~ habfa co1wert ido en defensora y -
promotora de Jos; privilegios dt~ las e] ases ricas. 

Las revueltas c<:llll>esina1> son sofocadas al n~tcer y ca 

rcc:cn de proyecc:ión nacional; los obreros son reprimidos yel 

sistema mutual is ta que .ulophm, les i mpüle t:omar conciencia-
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. Son los intelectuales ele la el ase media de las ciuda 

<les, y entre ellos en forma especial los abogados y los pe­

riodistas, los que, corriendo todos los ri csgos inherentes,­

esparcen la semilla de la <>posición a través de Ja pala.bra -

oral y escrita y la cadcatura. Con sinceridad e inqucbranta 

ble decisión, inquietan pt'!l'illancntcmcntc a las clases bajas,: 

les imbuy~n ideas de justiria, les hacen ver la desigual<la<l­

et1 que se cncucnt ran y el error en que est;fo si creen que el 

régimen porfirista es infa] ible, exhiben las arbHrar.icdaclcs 

del gobicmo, el contubernio de 1 ;1 iglesia con el estado y -
111 inicua cxpH>laci<in que se hace de los campesinos y los -

obre1"0s. Concitan 1 a conciencia nacional y azuzan el derroca 

miente> del ti rano. 

Se inicin. con ellos la ETAPA PHECUHSORA de la Be.volu 
ci6n Mexicana y en ella s~1rgc, c.sp1.cndorq.so y 1 impiv el pe~ 

sonajti alrededor del cual versa el presente trabajo. 

b) .- ASPECTO ECONOM!CO.- Porfirio Dfaz abrió las put!rtas a -
la inversión cxt ranjcra, p11m> considet'Ó que éste <~ra el Úni­

co medio de hacer prosperar al pafs, ya quü Móxi.co carecfa 
-de capit'.ales ccor16mico::i1 y Hmfa una estructura t!picarncntc -

agr;fcola basada en la explotación ilimitada del pe6n y sus -

•foscenci'ientc·s. La gente rica, la él H<~ del porfirisrno, la in 

tcgrahan los políticos, Hm cc>merci.antes, los banqueros y,: 
principalmente, los grandes lrncendndo.s 1 q11e no tenían d:inero 

bastante o aun teniéndolo, no desean arriesgarló en negodüs 
que no conoeian. Los haccndadc1:'> vivían gc~neralmente en la -­
ciudad y se conformaban con r-ed lri r <f<. :nis adrnit)i stradorcs ... 

dinero sufici<mtc p;1ra sordener t>u dispendioso v di~;ipadu -~· 

t rcn de vida. 

El c;ipital norteamericano i11por1.abn de ~lthico lns rna 
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t:e1"ii1s pd mas necesarias para sus industrias y las inversio­

nes estadounidenses en el país alcanz<1ron l<t suma de 900 mi­

llones ele d61arx~s, tx~part idos en fundoH mineros que control.:_ 
ba el consorcio ~lorgan~Cuggonheim, explotaciones petroleras­
cle la Standard L)il Co., concesiones para producir azi'icar de­

Ia Atnel".i can Sugar Tn1:•t, para la cxp l otaci611 de tierras htil~ 
ras en manos de 1 a fntcr Con1 j nen tal Hubbcr Co., de 1:1 Wells 
-Fargo que c•mtroJa en absoluto el transporte por expresa, y 

la Soothcn; Pacific B<:dlroad Co. y .sus filiales, que son duc 
ños de las ]Jne;\~:• ferrocarriles má¡.; inportant<H> del país. El 
80 por ciento de las exportaciones mexicanas se hacen a los­

Estados Unidos y el fíi) por ciento de las i11port.aciones prcr­

vienen tambiú.n de Estados línidos. (17) 

tos intentos de industri¡Üización llevados a cabo -
por la burguesía nac.icmal hah!.an fracasado, por lo que el f.!_ 
nanciamiento extranjero en ;1lcgremcnte recibido y .se in.ici.a­

asi la dependencia respecto de los países imperialistas, que 

alcanza caractct'PS verdaderamente alarm:mtcs, ta burguesía -

mcx.icana tiene que cotipartir 1 a plw:~valía ~;cm la burguesía -

íorán•;~;1 que se in$ta1a (;n Méx.i.co, una parte de ella pur¡t ex­

plotar 1 os recursos nat uralí~s en provecho do sus rcspecU.vos 
países y, otra, para asimilarse u la nacional. (18) 

,• 

Talt:!t> fueron l<w cond.icíones a que el paísoi.;cdó re-

ducido a lo largo de trc.int.1 aiíos de dictadura porfir.iana, -

pudiendo afit'flii.\r!;e qüe la construcción de vías de ferroca- -

rril y 1 ;\ indust ri ali:taci ón, ambas auspiciadas por capital -
cxt ranjero, fueron 100 dw;. proee5os má!:; trascendentales qUC.'­

dicron origen al <~arnbio social en Méxieo durante el porfiri!_ 

to. 

Se afirma que el General Grant, a 1 menciorar los pro 

duetos trupicales que 1 os r:st ados Unidos de Norteamérica le: 

n:i'.an que importar de Cúba·y de Brasilt había insinuado la -
convcnfoncb de adqu i ri rl os de México y qu(• no le cabía duda 
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de que eón la construcción de ferrocarriles podría comprar 

esos productos a camb:l o dt~ rnaquinar.i.a y herramientas. 

As.í surgi6 1 a fiebre constructora de ferrocarriles,­

obediente, no a las propias neecsid<Jdcs nadonalcs, si.no a -

las exigencias del capitalismo inversionista. Los contratos 

firmados con los capitalistas norteamericanos e ingleses im­

ponían al gobüH·no mexicano las siguientes obligaciones: 

a),- Subvencionar a los inversionistas extranjeros 

con sumas que fluctuaban entre sc:i s mi 1 pesos por kil 6metro­
de vía constru:ído en terreno plano y veinte mil pesos por ki 

lómctro de vía t'onstrufdo en tert"'Cno montañoso; 

b) .- A ccd~r a los capitalistas contratantes el dere 

cho de aprovechar grat uitamentc. la tierra indispensable para 

·la construcción de 1 as vfas férreas; 

e).- A conceder ;.\ las emprc.sas inversionistas la fa­

cultad de determinar el rumbo sobre el que 1 os trazos ferro­
carrileros dcb.ían haccrr>c; 

d) .- A nutoM zar a los capitalistas extranjeros para 
valerse del traba jo obligatorio do las poblaciones próx.irnas­

a la construcción férrt~H, con un salario que cxcepciomtlmcn­
te excedía de l:incucnta centavos por jornada diaria de traba 

jo. 

En 1908, por sugestión del Secretario de Hacienda, -
Limantour, He frdci6 la 1 J am~ufa nncionaliwción de los ferro 

. -cárri'l et•, mediante la compra por el gobierno mexicano del] -

.51% de las acciones de lot; r.d.snios, equi'.alcntes a doscientos 

cincu(;;nta millones de pesos. Al efecto, el gobierno de Méxi­

co ad.qui d.ó <cm E.d mercado internadona! tales acciones, aun 
que insistn1temcnto r,;e aíi rmó que tod:i I a transacción hab:Ía: 

sido unu maniobra preparada por Li.mantour r que t <rnto tn;tP -

como su Hocio en e:-;t a operüci.ón, l'ablo Macedo, (hcrm.:mo de -
Miguel Mac(;do, subr>í'.teretarí o <fo Cobcrnaci ón) 1 h:1bía11 cnmf•f<l-
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do a pr-ecJo inferior las acciones de los ferrocarriles que -
después revendieron a precio superior al gobierno de México, 
repartiéndose una utilidad de nueve miJ lones de d6larcs en -
oro, además de que al prim1.:wo .se le hizo presidente y al se­

gundo v:iccpresidentc del consejo de admin.i~traci6n de las lí 

nras unidas. 

Corno resultado dü esta L·ansacción, México adquirí6-­
solamentc la propiedad de las vías e inmuebles de las esta­
ciones micnt ras que el monopo1 io ferrocarrilero extranjero -

Spyer, propietario del /~gi/r, de las acciones, conservó el dero 
cho de propiednd sob1·c lodo el mal erial rodante. 

Por otra parte, (Jn un País como México, cuya misión, 
por designio ckl capit<llis1110 cxtcri.or no era .sino la de pro­

ducir materias primas, se d:ió preferencia a la explotaci6n -

de las industrias cxtractivas. Las antiguas minas, propiedad 
de españolea y mexicanos, cambiar<m de m~nos, pas<uido a po-­

dcr de capitalistas yanqúis, las más productivas. Tanto -
Alexandcr H. Shephen:l como Quin by & Applcton 1 hicieron i.npor · -tantcs invt~i·sioncs sobre minas de Oaxaca, Guerrero, Puebla y 
Chihlmhua, ensayando por prilll(.~ra vez en el distrito de Galea 

na la <~xplotación de carbón de piedra. Nm:.vos c<1pitalfotas: 
de origen nortcarnori.cano, se vol cnron sobre la industria mi­
nc ra de Santa RiL1, en H1.>.sario, C'n S;m Antonio, en Río Gran­
de, mientras a lo largo de Sinaioa y Sonora se realizaron -
núcvas exploraciones por agentes de {~mprcsas originarias dc­

Ari zona v Nuevo León México. 

En t ;des invünd oncs 1 el capital norteamericano siem 

pre avcr1taji'í al capital europeo¡ sin embargo, capitalistas: 

f nmc<:~a~s logra ron <Ügunas concN;ioncs como la de Santa Rosa 
lía en fü~ ja Ci.t1.i forn ia, cons:i gu icndo que el go bicrno rnexica: 
no cuns1 ruyera a s11 únor, un prnTlQ artificial que fue - -

aprm:echado por la CfllH"1''Sa de El Boleo. No "bstante, puede -
afirmarse qtw habiendo sido adquiridas las minas más produC-
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ti va~ por invcrsion islas norteamcrJCanos, las restantes de­

pendían indirectamente de los tnisrnoByanquis, 

La indu.str i a pct rul era en ~i<hü:o nac.i ó en c.I presen­

te siglo y está J.igmln a lo;;; nombres de lfoct1Mm Pcarson un­

inglés, y Edwanl L. Dchcny, nortcamer.icano. En l~X)l y tics- -

pués de un largo vit1ji} por .la r<~g.iiSn del i t smo de Tehunnte-

.pec, los mencionados extranjeros so.lid tan¡n una concesión -

para cxploti\r e] petnJlen en Méxieo, Ln so]i.dtud scviófa­

vorecida considcrnblcmentc por el informe de los gclilogo.$ -

del W>hicrnn mexicm10, qlic di clandnaron que no había petró­

leo cxp]otabJc en el país. Consecuentemente 1 el 2/1 de diciem 

brc de l~iOl, se aprobó una l<'Y por la que el gobicr'no del ge 

· néra'l tlíaz. concedÍil o Pt~arson y a Dohcny permíno de 11 explor¿1 -ch)n y paten1es dt: explolaci<Sn petrol1~ra, declarando librcs-:-

dé todo impuesto los produclos nah.1r;des, refinados o clabo­

rnlios, y eonct"diendo la importat~ic)n; libro de dercchos,dc.:­

las máquinas necesariaH para la industl'in y ot.r¡t~l franqu,i,-­

.ci as". 

Al poco tiempo, losmor11.1wlios 

do~ la Standard Oil (noi-1 ea1r~ri cana) y 

(holamh~sa), f.i ncanm sur; intereses en 

1n;i.s poderosos· dél' mün -1 a Hoya1 Dot ch Sh~l1-

nuestro país. (19) 

La Ley de 21+ de dicif'mbre de l<J!.)l <lió facultad al g!; 
bierno de México para otoq~ar concc:;iorien en las zonas port.:_ 
r'lt~c:icntes a ln naeión~ ;1 .las cmi,wfiías que t>e ü.stahlecieran­

cn el país. Autorizaba franq11iciM• y tuda clase de facilüla­

des a lo~i q11(~ <:ncontrar;111 ¡ndrtíleo; franquídas li11eg como -

lu cxpropLH~i(Jn ;i r:u fa\'or d{' tcrrcnr,s pctrol i'ferm:;; la i111-­
portacitín, J.ibre de dcrc'd10r;, por unü so1;1 vez, de Lrn 1mtq~ 
nas para ref.inar pt·tníluu <; carb11r·or; ganeosos dd hidr<'igeho y 
par<1 la {~1abor¡1c·í(,n de 1rnh elasc dv pt'LHlucto~; que tuvit•ran­

po1• b;tse (·1 petriíleo cn1clo; las t1iJJt,l'Íitn nl'!'l'>'«n'i;u; pnra la­

induslria; "Ion ;1ccesor.Í<•S.p;1r'i1 1:1•; lub.-rÍ;.th~ bomb;u; 1 1;inq11es, 

bnrrileH de hiel'rn o de m;1dt'rn, g<1t;,)¡rl!:'\ro!~ y materiales• cks-



21 

Hnndos a los edificios que fuern nccesnri.o construir. El ca 
pital que se indrhcra en la <.~xplotación petrolera quedaba: 

libre por diez afio1,; de todo :inp11csto federal, excepto el del 

l :imbrc, ü igual franq11i da se daba a todos los productos dc-

1 n (lXp)ol;H:i1)n, inientras no p;1Hnri\ ésta a ser propiedad de -

tcrccrns personas, 

Tanto 1 a Lcv de Ju;irez ( 1[~6]), eomo la de Max:imíl :ia-

110 (H\';)), habían entrado er) desusü. El C&ligo de Miner.í.a de 

11; dt~ enero de H3!34 autorizó a explotar libremente, sin que­

fucra nccesari a conccsi6n ;1 lguna, 1 oD aceites y combustibles 

de 1 <l rnición. Y sólo hasta 1912, que la He vol ución había - -
arrojado del poder a Porfirio IHaz, Madero impuso el primer­

gravarncn a fa induslrj a petrolera. PostcriornKmtc, Carranza­

dccrctó un impuesto a la producei6n y, durante el gobierno -

de~ Obrcf~Ón, se crc6 e] impuesto sobre las cxportacJoncs. - -
(20) 

La única .industria de tr·ansformac;.~í6n qtw consiguió 

dcsarrol l arse durante 1 a época porfiri ana, fue la industria­

texti l, cura lucha se resol vi1$ en fHvor de los capila]cs - -

franct~~es y cspaí'iolt:s. Cicrtar.; condiciones cspec(ficas con­
tribuyeron a cstc.; dcsarrol lo textil 1 tales C!)ffiO la ~;x:isten­

cia de inportantes pl:rntaciones algodoneras en el pa:ís y la­

clcvac:iiSn de lüs tarifas .aduanales que ¡~ravaban las importa­
ciones de artículos textiles cxtranj(Tos, aunque es ncc.csa-­

rio aclarar que esta polJtica económica del porfiriato no -­

obeduc ra a) tk•svo de proh~gcr e j mpul !;ar el descm·ol vi.miento 
d<~ la hitltrntrL1 nacinn;d, sino, tm realidad, al de elevar-­

los ingresos por derechos adoanalcs y auf!K~nlar de estü modo-

. símpl i.sta los fondos de 1 <1 nación. 

Ya en los ;dbore1; del porfiria1o, en el ano de 18';X), 

exis1Í<in f;:Íl;r1ca.;.; de hilados r tejidos en Guanajuaío, Puebla 

y td Distrito Federal, que no b<u>taban, sin embargo, para e~ 

bri• las 1wcvsid;Hles del mercado nacion,\l a pesar del poco -
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p(xfor adquisitivo de nuestro población. En las postrimcrías­

del propio régimen porf iris la 1 la industria textil había al­

canzado ccmsidcrab1 e auge y ocupnba a no menos de cuarenta -

mil trabajad01'<~s en las f;íbricas establecidas en Vcracruz, -

Tlaxcala, Pucbla 1 Guanajuat:o, Jalisco y el Distrito Federal. 

La nc.tiddad eomcrciaJ tuvo una notoria intcnsifica-

ci()n e.n esa éµqcc1 a virtud de _¡a a bol ic i_ón de las alcabala~, 

a 1 a ampl iaci<Sn de 1 a red forrovia ria y a· 1 a cstabíl idacl fi­

nanciera que, después del estado de constan' es conmociones -

que México había afrontado, se obtiene durante el poríiriato. 

Por otra parte, tm1to en la Capital de la República­
como en 1 os E::;tados, el comcrci o se hall aba monopolizado por 

cxtraujeros. El poder del comerciante extranjero de la Capi-. 
tal 1 se extiende, sin l frni te alguno, por todo el al liplano. 
El comercio en las costas dominado ora por españoles, ora -
por alemanes, ora por ingleses, tienen sus propias ramifica­
ciones y tr;1bajan cm rivalidad constante con t~l comercio de­

la altiplanicie. 

1\sí, a medida que el comercio tomaba incremento, nc­
gati va1oontc, el pruce<límlcnto d<~ c.-cnt;ral:ización capitalista, 
influía sobre los pequeños capitales invertidos en t~l país.­
Los capital es mayores absorbi cron a lo~ menores y los peque­

ños comerciantes cnpobrecid()s, fueron dt!sp lazados poco a pQ-i 
co hacia otro t.ípo de aetividades, 

El despojo de ti ci·ras de quo fueron víctimas los ca!:! 

pcsinoB con motivo de la arbitraria ap1ícaci6n de la loy de­

Desamort i:rnción de JH:í), no tuvo freno. El problema alcanz6-
proporcioneH inaud.itn1:;, como resultado de la afluencia de e~ 

pHales extranjeros y 1 :1s desast rozas consecuencias de la -­

ley de ] de mayo dt' 1883 1 que file expcd ida con el objt!to dc­

facú 1 itar la colt1nización (•xtr<injcf'a, y que protegi<) y remu­

ncrt'} generosamente a loH eng;1nchadores de colonos (:xtranje--

ros., 
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Ejemplo dt~ 1 a f orina en que funcionaban las cmprcsas­
de colonización t!S el del italiano Francisco H:i.zzo que en el 
año de 1881 solicitó el rn~rmiso correspondiente para traer a 
Veracruz, doscientas familias de colonos italianos, cuyo nú­
mero fuese, cu1 111do menos, el de quiniontaFJ personas. Rizzo -
recibiría por indenmizadón de gastos de viaje y manutención 
de los colonos de ambos sexos mayor<:s de doce añoi:;, has la su 

llegada a Vcracruz, setenta pesos, y treinta pesos por los -

mayores de ci neo afios que no llegaran a doce. Además, rccibi 
rían una prima de quince pesos por cada colono mayor de e.loe';; 

años r diez por menores de doce y mayores de cinco años. Adi 
cional mente, rcdbi r.ía un p1'cmio de cinco pesos por colono : 

si los hada 1 lcgar a México dentro de los cuatro meses si­
guümtes a la fecha del contrato. De todos estos gastos el -

gobic1;10 se co11~lro11lCt fo a pagar veinticinco mil pesos al de­

sembarcar los colonos y el resto en un mes después. (21) 

Como consecuencia de las Leyes de Nacional izaci6n y 

de Deslinde de Baldios, con los que se pretendió poner en m!. 
nos de los jornaleros del campo los tcn-cnos que eran propie 
dad de la Nacic5n y qu<: ni se usaban ni estaban deslindados,: 

se contrataron compañías extranjeras para hacer la mcdici6n­
de las tierras desocupadas, que recibieron como pago de su 

acción, la terc<~ra parte d() las tierras que deslindaban. 

El afán cspccul tati vo con J as tforms nacic) apareja­
do con el alza dt: Hu valor bajo el influjo de las construc-­
cioncs ferrocarrilera&. Las empresas deslindadoras se convir -ticron en inBtrumentoH de despojo (~ontra los verdaderos due-

ños ckt las t:i('rnis, a quienes se hiz . .o objeto de toda clase -

de abusos, pues una vez que la nad ón entraba en posesión de 
las tierras desocupadas, ústas se ponían a ]a.venta a pre- -

cios irrisorios. Lle rna1 a 1B89, las cnupañfas dcslindarQn -
32,300.00 hectáreas, por lo qtKo se adjudicaron, sin pago al­
guno 12,f'!JO,(X)() hcct<'ireas, y se les vendieron a precio ridí­

culo 14,B00,000 de hectár<:as rnás, es decir, en total por es-
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tos dos tfoicos conccptós se adjudicaron veintisiete millones 
qttinientas mÚ htd!trcas, cq11i\•alentcs ¡, algo m¡Ís tk] r3% de 

1 n superfici•~ total del lerri tor.i o nacional. Y es pertinente 
subr«iyar que hm>t a el año de !B89, 1 as compañfas deslindado­
ra$ estaban formadas (Ínicarncnle por veintinueve personas. To 

d~n·fa de 1B~)0 i1 1~X'I(), afio en que fueron disueltas estasconi: 
pafifas, deslinda ron 111 ,BOO.O\.X) hecLírea:;, quc<lándo[;e eon 1 a­

m;1yor parte de las tierr.-1¡,; !ns soc,(JS de las rnisnws, quP pa.:. 

ra entonces habían ase~!nd ido a cincuenta. 

Las compafiLis } legaron a deslindar un total de cua-­

nmta y nueve millones de he<.~tnreas que de ninguna.manera P!,;! 

dían corresponder a tcn·c~nm> l1aldfus. Esa superficie se lo-­

gró pnr lo.s despojos df.>. que se hizo objeto a los pequefios -

pr-0píctario~ y a los pueblos i.rn!Jgenas que no poseían tftu-

1 os perfectos a juicio de los dcsl indadorcs. 

M.ín tarde!:><~ djÓ la posibilidad de cambiar bonoH por 

tcrrcmw; baldíos. Fij<.Índoso a esto.:;, adcn11:ís, como precio cl-

3~ de su vnJor J'L'u1. Una n;~r-1.l<idün.l ganga. Y tan bajo fue el 

pt'C{!i.o ttcfüllmlo, q111~t según las estadística[;, por este méto­

do se apcxfr·ranm los ! unednres de bo1ws de .setenta y dos rni-

11 ones di" lwct/ircils de l.is t icrras de mejor cal id;id. Por es­

Lu; e;lurrns, ,los p1n:blo1; fueron reduci.,fodosc paul.atinamcntc -

y l u pcquefia propiedad q11ed<~ tft,setnhrada. 

Pura apodi;;r¡u'1;1;~ th· ];u; Uerraf> en las qu<l los morado 

l'(lS np(mfan rcsist<·,.ncia 7 l.a dictadura co11L\b;i con el G11erpo­

de nu-alc:;1t ¡tente de Ja mtí!-i baja extr<:tccd()n 1 nsesü111st ¡w()f~ 

gos de la jusi icí;t y canmit-'-" del m<Ít> cdemental sentid\• htw~ 

nitario En número de quince mil y perfectamente arm;1dos, C2_ 

n1td ieron los mSs f.',',pant osos crfmcncs que se ptt(•tLi . uno imagi­

nar; barite recor'llar ~:dgt1nn,s de t•llos: 

P<1rtid:1rí os y amigot> dd dictador se apoderaron de -

los ejidos de JuchH<Ín, Oax. L~is cjidalnriw.> lógica y justa-
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·no <teUdi6 Cr'I <Hlxillo de .los arbitrados y los n1rales hicie­

ron una matanza genera 1 en la que pcr·dicron la vida más de -
quini.ent¡u;; personas vecinas del lugar. 

En Papantla, Ver., un maJ df;1 se presentó en el pue·­

blo un grupo de agri 11~,:nsoi--cs con sus ieodoli tos a cuestas; -

Ed pueblo, sabiendo lo que t~sto '';ignif:inaba, los expulsó cl­

mismo dfa que an·ibanm. Se rctir.i1·011 Jos agrimcnBorcs, pero 

al día siguü:nl:e si;' presüntaron con un grupo de rurales, lo­

cunl provocó una peque));¡ ese<iramuza que prrnh1jo reducidas b~ 

j:t:g en ambos lados. Reci.bieron rcfunrzo13 los n1rale.s y una -

vez organiz;11..los, re volvieron al puehl1', dü;pue.stos a exterm!;, 

nar a lodos los habitantes. Pocos go salvaron! La matanza -

fue despiadada t Nunca s1~! su¡x>, cu<intos nniricron y afíos más -

tarde, cuando alguien se prcs(~ntaba a indagar los hechos, 

los sobrcvi \'.Ícnh:~s perma!lCcfan liUHfos, pues las rep1'CsalÍaS 

por cnnt ar la \'1'r1.bd 1 legaban en oc.1sioncs a la muerte. 

El pueb lq de 

propia una desgracia 

tcrminacl<t, incJu.si ve 

giado en el i n1 ed or 

Temoch:ic, Chih., experimenh) en carne 

mayor todavía .. Toda .su publación fue px 

1 os nii'íos y ancianos que se habían t-cr'~ -de l :1 parroqu:i a. Los rurales prendi_cron 

fuego a l¡-1 :igh·~,ía y no dejaron ~;;il ir a nadie. Adcnós, con 

si.stem!itica ferocidad r,c pru~'(·ti[ ,) a la destrucción de toda 

la región. Los pueblos dP Tcmodiic, San Andrés )' Cucrr<!ro -­

fueron mal c>ri a !mente bo1T<Hl1JS del mapa. 

No corrieron mejor suerte los indios yaquis del Esta 

do d<~ Sonora, que carentes de t-íhil1Js de propiedad, se \'ic-­

ron de pronto v l'ºr órdenus del goliurnador fütm(J!l Corral, pri 

vado~• de las t.icn·;is que poi· :;iglos habúm poseído, Como hu­

bo rer;i¡,;l1'nt·ia por par·tP de lns vaquis¡ ant(J.$ del atrcpcllo,­

sc fiH·mó 1in cuC'rpo ;irrnado pai~a combnlirlos. Los infelices in 
dios dctenülus a conr;cc11encia de la rernelta, f11e1·on trasla: 
d;1dos a Quint;1t1d Hno para dedil·;1rlns al cultínJ del hcncquón 

en las c:ondicio1ws miÍs ini cthL'i i P1ag.i n<1bles. 
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Lógico es concluir que los campesinos despojados de­
. sus ti~rras r medios de subsistencia se vieron rápidamente -
somet:idos al pconn je so. ¡x~na de modr de hambre. Una csclavi 

~ .,,, ··,1~ -

tutl vergonzante sufrió esta pobre gente durante el largo ré-
gimen de Porfirio !Haz. 

Las 1 ibcrtades eran nulas y los campesinos se veJan­
obl igndos a trabajar de sol ;-i sol por un mtscro salario que­

pocas veces recibían en cf<>cli vo, pues estaban obligados a -

comprar t:'n la tienda de raya del amo, donde se les volvía a­
explotar vcndiéndólcs artículos a prcc:i Of,; muy superiores a 
los cm-rientes en el mercado. El snlndo que se les pagaba -

. (fra rídiculo, dieciocho cenb1vos diarios en. gran parte del -
pa:í'.s, treinta y siete centavos en las regiones más favoreci­
das y cincuenta centavos ün las goteras de las ciudades. 

MaLlmcntc les alcanzaba para {~orne r y medio vestir yo­

pronto estaban ct1dt!udados con los :.unos. L;is deudas eran gene 
ralmente de por vida y se trasritit.Í.~m de pudres a hijos. Lai;,': 
deudas de los diG1ntos las heredaban los supervivientes, sin 
que tuvícran el beneficio de inventario. (22) 

Los hacendados yuc<üecoH no denominan esclavitud a -

su sistema, no llaman csül avos a sus trabitjadorcs, se refie­

ren a ellos como "gente" u "obreros". La denorrd.na<.~ión de es-· 

clavitud la cambian por la de "servicio fnr:toso por deudas 11 • 

i•No nos creemos duei'iof; de nuestros obreros; eonHidcramos que 

tülos están en dcüda con nosotros. Y no 8t .. 1ponemos que los -

compramos O \'Cn<lemos 1 sino q1.1C l r·¿msferimos la <leuda y al -

hombre junto con ella", expl1caba Enrique Ctimara Zavala, Pre 

s:idcntc tle la Cfírnarn Agrfrol a de Yucat ;)n. (23) 

El Histema de deud;t atr;1pa a toda ] a farn il ia del d<>u 

dor. Adec.:ís, las autorJdades policiaca:; de todas partes t'Cl:?_ 

nocen el derecho de un propietario par<\ apoderarse coq;oral­

mente. de un trabajador que esté en dc11d;i con él y µarn obl l-
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garlo a t rnbnjar hasta que la pagm~ totalmente. Sí el patr6n 
püede obligar al obrero a que trabajt~, 16gicamcnte, lambién­

le impone las condid emes del traba jo, que t~asi siempre son­
tales que mmca 1 o pt~ 1,11i ti rfln li brar.sc de su deuda. Si deso­
bedecen 7 son mmt ado.s. Los cscl avos se levantan a las 3: 45 -
horas de .la mai'iana y .su trabajo empieza tan pronto como pue­

den llegar a la labor. El trabajo en el campo termina al os­
curecer y pros.igue en el "caBco11 durante muchas horas de la­
noche .. 

Los tr::ibajadorcs mayas nn.icrcn prúmatutamente, a con­

secuencia del trabajo agotador, las condi cioncs infrahumanas 
en que son mantenido¡;¡ constantemente, la raquítica alimenta­
ci.6n que reciben, los malos tratos a que están sujetos y las 
enfenn~!dades. 

La flun·za tic trabajo de las plantas hcnequcncras se­
calculaba en 8 ,000 indios yn<¡ui s de Sonora; 3 ,000 coreanos y 

entre lCü r 125,000 indígc:nas 111ayas, que antús p()scían la·­
ti erra qUC! ahora pe rtcnecc a sus amos • 

. También las p]antaciones tabaqueras de Oaxaca y prin -cipalmente Val.le Nacional, son ejemplos vergcmzantes de la -
cxplotaci6n del hombt'"C! por el hombre, mejor sería decir, del 
deshumanizado amo en rt.~laci6n con el hombre degradado a bes• 
tia. Aquí la esclavitud vuelve a cambiar de nombre~ solamen­
te de nümbre 1 ~e le llama "t rttbajo por contrato11 • 

Los "trabajadores por contr:1to11 fueron la gran fuen­
te de ingresos para los jcfos pol.:f.ticos del porf:irimoo que -

se conv.i rt ic ron en sus princi palo t.. proveedores y do be dcc:i r­

GC que el 1~:.reado para c1>tos trilhaíadorcs nunca faltó. Los -. 
trahajadorcf.;-esclavm; en Valle Nacional no \'Í\rian n11fa ele s.i.e 

te mes~s, conlados a partir de- la fecha de su llegada, y ún:. 
tonces tenían q1Je ser sub.<ititu(dos. Además, siempre era 1mí:s­

barato cngmwhar a un nuc:vo 11 trabajador11 , que tratar de pra:­
long.ar la vida de uno de ellos. (24) 
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El escaso proletariado guc exist:Í:a (~n la época de la 

Reforma }' ele lll Hcp1íblicn nt~st aurada, vi vía en condiciones 

miserables, tambü~n, :nmque l igerarnenfc, mejor que el peón. -

Lo formah;rn pri.ndpalmcnt<· albai'íilcs, moz<>B de cordel, agua.:.. 

dores, peones, cavadores y trabajaban e1,·ent11,ümente. Los que 

co1wcían un oficio gozaban de nlíÍS cstahilidad, como Jos car­

pinteros, pb;111istas, za¡wteros, liernTos. Los trabajadores -

dt· Lis minas constituían el t!rueso del proletariado y, on se 

gundo lugar, por rnímcro :-;e~ c~ncontraban los obreros manuf~1ot~ 
rcros, que aumcnt<1Lan con.st antemcntc por el IH'()ccso de indus 

tr:ia.lízacitSn qoe t,;e iniciaba. \Jn sector in•)ortantc lo forma­
ban los arte.r;anos ti·;uli.cinna\('s 1 que no eran verdadcra111Cnte...; 

prol~tnrios, pero qw• co11stituÍ<ln un punto de tr;insici6n en­

tre el campesinado r el prol<!tariado propiamente dicho~ (;25) 

L;i política porfi risl a so.stcn.fo 1.a necesidad de con­

tar con mar\o de: obra abnndantc y barat~\ que prestara sus ser -vici<>s a la industria y a la agricu]tur"<t, En este punto, cl-
porfiri;-d.o ftw ab~;olutarnentc leal a la mi'ixima liber¡ll "lai-­
SfH~z-faÜ"\.', laisM~z-passer", ¡nie.s 8<! abstuvo <le Jntcrvenir -

en las n:l•1cio11cs nbrero-patronalcs, en cuanto a malas cond~ 
cicmes •. te 1. raba jo o bajos n;ilarios, y cuando intervino ló hi 

zocn su papel de g<mdarmc para ¡H"oteger ]ns intef'(~sr;is de 

lo!> patrones. A lm; ricos S(' le1; apl.icn e] Código Civil, a -

los pobrc1¡, sólo c·l C/idip.,u P<·nal 1 decía un abogado de la .épo 

ca pm·firLrna. 

Sc~4Ún don Arnlré:; Mol itl<l Endquez (Los grandes proble 

mas nadonalcs) la c}¡1.<;c obrr~ra se cncontrab;i dividida en l; 

8Í.gldt:nt(~ forma: En la par!(.' más baja se encontraban los..._ 
11indígenas i;brcros infcríon'~;·1 1 que ;1pcnas ganahcm para· vi­

vir r que tonfan 11na .<1ituaci1Sn t•.sclavü;ta semejante a la de­

l os pconel? en l ª'' hacienda¡;;; <"n 1 a parte intermedia 1 estaban 

los "princip;1l ¡•;; obrero~"' lnd11~;t ria! es11 que sobresalen de la­

ni<.wa cormín de los obreros •.m genera]., pero sin alcan:t,tir a te 

rwr L1!; n1ndicio1ws dt· un te1·cer grupo, el de los "nbrt~roH -
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supe.ri.ores11 , constituido por trnbajadorcs mestizos de cierta · 
categc~rf.a que ln boraban en los fcr1'0carri.les, que tenían urt.;.. 

mejor trato y un mejor ingrc5o, pero ·quo sufrían discrimi.na-
, clón rro-1,.té a' los tribajádf>rc'.s --ex tl"iánjcros. 

Adem;Ís de los trabajador<.~s aludü1os, debería agrega.!: 
se el consti tufrlo por los trabajadores mineros, que por la -
peligrosidad de sus 1 a borcs, reci b!an una superior remunera­

<.~ión~ Y por- Último, debe cons.idcrarsc el grupo imporlanté ele 
los"trabajadorcs extranjero::;" que, desde todos los puntos -
de vista, se encontraban en mucho nejorcs condicio.nes que -
los nadonalc.s. (2ti) 

Tanto <~n la úpoca de la Reforma como en la del Porfi 
riato, la condici('ín Je los obrc~ros fue verdaderamente rítiser';; 

. ble, pues los S<ílarios nunca fueron aumcntadns y sí, en ca;: 
.bio, subieron de pl"Ccio en forma considerable los ardculos­
de prineru ·. nece1;:i.dad. 

Los sal arios que regían, con pequeñas variantes;· en­
la i11dústrü1 manufadur(;!ra y en la minera, fluctuaban entre'.""" 

37 .5 y 50 centavo!.• 1 o sC<i el cqui valen te a J y 4 reales (un­
r-eal oquivalfa a J2.5 c<:ntavo:i:) ~ Quienes. trabajaban en las -
cindades,. afrontaban un niayor precio en los artículos de con 
sumo )' 1 por tanto, se encontraban en peores condiciones. 

Las ganancias de lcis empresarios se fincnban en grun 
p(H'tc on 1 a L><.1rl a paga que se hacía al trabajador por las -
1 ar•gfü; jornadas de labor qt1t' se le exigí;rn t condiciones que­

no podÍ;l rechazar pürque 1m1chos dcsoc~1pados ocupar!an ansio­
sos su .lugar. 

A un en 1 n t~poca de J uá rez se.~ di ó (J 1 caso de que la$­

f ábr.i cn s textiles del IJistrifo Fccl<~r•.11 dejaran de t,rabajar -
porqtK~ los pat1·un<rn redujeron lo:; sal;n·:los, argumentando una 
urüds en la industria por la con~Jetencin de tehis extranje~ 
rast y cu;HKlo 1 m• obreros recurricnm-;t Ju;!rcz, <t. quien lla­
tnában "deprn;dt;.1río ]~!gnl de supremo pod<~r ejecutivo de bt na 
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ciórt, pidiéndole intervenir para salvarlos del porvenir de -

hambre, d<:~ vagancia y dcsoliaci6n que nos espera", éste per­
maneció impasible, por lo que la mayor fa de l.ClS trabajadores 
emigr6 a otros 1 ugarcs y otros obreros, con salarios infcrio 
res, fueron admitidos por l()H patrones. 

Por otra parte, la costumbre de hacer descuentos al.­

salario y el pago con val.es para Jas t fondas de la propia n::_ 
. gociacifm fue también de observancia general durante el Por­
{i ria to y aún fue reglamentada, adem¿\s de cobra rsc al obrero 

el inportc de los productos que salían defectuosos. El abuso 
en este sentido fue tal que el propio Díaz tuvo que ocuparse 

de ello en el laudo que cmiti6 con motivo de la huelga de -
Rio Blanco, que aunque en general crmtrnr:i o a los trabajado­
res, en su punto IU, cstnblccf¡1 que 11 So11un1.;.~ntc se cobz·arán­

á los obreros canil h.s y otros material et; de las fábricas, -
que se destruyan por su culpa; pero no las que se rompan o -
co11cluyan por el uso a que estén destinndas 11 , cuya aprccia­

chSn ·quedaba cr1 manos del administrador de la fábrica. 

Los economistas de l<t época profiriana sostenían la­

tcais de que el trabajo se cotizaba como cualquier mel'cancín, 
por lo que, éi1 dc1finitivat "en la fijación del salario nada­
tcnía que ver la justicia y sí las leyes de la oferta y la -
demanda". Esta tesis perjudicaba grandemente a la masa trab! 
jadora y bencficinba H los patrones qu(: siempre cncontraban­

obrcros dü;pucstos a rt~ci bir menor salario. 

Los salarios en las minas, eran más altos, pues los­

campcsinos desocupado::¡ emigraban principalmente a las gran­

des ciudades y no se scntfim atr;i.Íd()s por el trabajo minero. 

Entre 18:.U y 1907 el jornal de Jos peones mineros subió de -

35 centavos diarios a H;;.i. 

Don Francisco BulncF>, historiador de ln Ópoca, hize>--
1 a obscn·aci ón de que el jon1nJ real de la muyo ría del pue­
blo mexicano 1.:ra b¡u;tuntc inferior al que de\·ci1gaba el índ:io 
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a comienzos del siglo XIX. 

A la demanda de aumento de salarios se contestaba -

por lo gcnertll con ln apl icaeión del artículo 925 del C6digo 
Penal que i~Jonía sanciones a quienes intentasen hacer va- -
riar los salarios, y los patrones se aprovechaban de tal cir 
cunsbme.i.a para mantenerlos a bajos niveles. 

Por ot r;1 p<1rtc, los patrones no tenían ninguna res­

ponsabilidad en casos de accid(~ntes de trabajo, enfermedad o 
cesantía y menos aún por juh:ilaci6n y se consideraba natural 
el despido sin indemnización alguna en caso de crisis en la­

industria. 

S61 o a mediados de 1 a última década de la dictadura-
porfiriana el gobernador del Estado de México promulga el JO 

. _de abrí l de 1S104, una ley t primera en su género, que iwponía 
\l los patrones la obligación de dar atención rddica y pagar­
s<d.arios durante 15 <lú1s, a los tr;:bajadores que sufrieran -
;.tccidente o enfermedad ·profesionales. En 1916, en NucvoLé6n, 
se promulga una ley similar a la anterior en que las obliga­

ciones se aumentan tanto por cuanto a la atención médica co­
mo al número de d.ías de salario que deberían pagarse al tra­
bajador accidentado. Sin .embargo, 1 os beneficios de estas le 
yes na llegaron a Jos trabajadores, o porque ignoraban las : 
leyes o carecían de los recurso/'.! nccesario8 para ejercer sus 
derechos en juicio contra 1 os pode rosos pntroncs. (27) 

A medida que la :industrial izaeión del país aumentaba 1 

se agravuba la situación económica del proletariado y las -­
protestas obreras por sus condiciones de vida solo aurnenta­

ban la represión del gobi<.'mo del general Díaz. 

En los últimos años del Porfi dato los, obreros recu­

rren a mov:i mientos de huelga y aunque fueron reprimidos ené!: 

g:i camentc, son pruebas irrefutables del dcs~~ontento reintan­

te entre la clase proletai·i<1 y de la toma de condon(~í;¡ que-
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ya se hnbfa operado en la ndsmn, pues los rnovimient"os.ahora­

son .inicinc.las pc.)r 1notivo~ ec<.)n()micos,. 

Contr<1 lo que prnli('l'H suponerse, no fueron pocas las 

111.telgas cm la épuca porfirista. Don Daniel Cosío Villegas h~ 

bla de un<1S 2'.)D huelgas, de dircrsa magnitud y naturaleza, -

de las cuales casi la mitad se rcgi&tr6 en el Distrito Fede­

ra] en ]os ramos de !a irnlustri;1 h'xtil, en l<i de cigarros,­

en las pannclería.c; y en los transportes, principalmente. Vera 

cruz y Puc:bla, con Ja i.mlosiria textil, siguen en importan­

cia c.i1 el nlimero de huelgas. Otras áreas cuyos mov:inricntot:.v -

httcl¡;¡,ufstico.'> lrascü•rnki1 y .sirven para fortalccer·1a Con-·~ 

ciencia de clase, son la ferrocnrrilera r la minora. Las_. -

huelgas de Cananua y Rio B-1 aneo, que cul minnron en masacrcs­
de trabajadores, conmueven al país, a ¡H.:sa.r de su falsa prc­
sentaci6n oficial. 

l,;H; ideas rédcntor;is j' Sltbersi VilS BC esparCH~Cn °Cn -

forma or;il o a trav1-$s de Ja prensa y e:l mod miento de op<is:i.­

ci.<Sn al porfirismo crece, se generaliza r fort:dccn a lo lar 

go de 1 u naei i'in, grac:i as <1 la t:csone ra y val lente l tibór de -

conv(:ncimicntü que incansablcmcntti desarrollaron entre los ...;·· 

trabajadorcB, en los mismos 1 ugarcs en que éstos soportaban­

cl yugo del patr6n, los miembros dt'l Partido Liberal Mcxica-. 

no. 

Los ferroc.arri !eros fueron protagonistas de múltiples 

incidentes y ejemplo de espíritu de lucha, prmf(meia y orga-
. . , 

nizac1on. 

l.Jesdc p1·i.ncipios de la primera década del preEoamte 

siglo, habfan .aumentadu sus pre:íinncs para obtener mejores 

salarios, horaJ·ios comparables a lo.s que disfrutat.J.n Jo;:; ex­

tranjeros, nic-jor trato, opo1·t111Lid<1des de ascenso, y obliga-­

ción de u1•ar (:J castellano cii lugar dt'.I inglés. E.l contact(_¡... 
'de ln:c. :fen·oc;1rriJeros mexic;mos co11 lns norteameric~mos, an 

te los cualc~• sufrfan dJ:;cr]minación, síi:dó taml.ii(fo p<.1ra _: 
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que los nacionales aprc11di.eran sistemas de luch<t y fortale­
cieran sus lazos de uni6n. En 1~Xl3 estalla una huelga en San 

Luis Potosí, otra en 1904 en Nuevo Lc6n. En 19<Xl se csparcc­
el rumor de que la Uni6n de Empleados Ferrocarrileros Mcxica 
nos estaba organizando un roovind.cnto en el extranjero que s; 
convertiría en levantamiento nl celebrarse las fiesta::; pa- -

tr-!as el 16 d<: septiembre. El rumor result6 falso; pero, co­
mo medida prccautori a, tropas norteamericanas de cabal.leria­
fueron enviadas a la frontera entre Sonora y Arizona. 

En octub1-e de 1907, en la estación de Cárdenas, San­
Luis Potosí, hobo un enfrentamiento entre los trabajadores -
nacionales y los ext ran je ros, con un saldo tic 18 muertos y -

.iium:¡ue los norteamericanos cometieron desacatos incluso ul­
trajes a la bandera, los arrestos se dirigieron contra los -
me>.:ica.nos. 

Erí la. primavera de 19J8, estalló la huelga de la - -
Gran Liga que entre sus postulados tenia la de que los FF. -
ce. fueran manejados por nwJxicanos estaba compuesta princi-"­
palmente por garroteros y mecánicos con muy bajos sueldos. -
El motivo fue la discriminación que se hacía de los naciona­

les. Se protcstd ante la gerencia la cual prometió resolvet'"­
en <los meses, al cabo de los cuales no lo hizo; se le di6 ...__ 
nuevo plazo de 2/t horas, vencido el t.'Ua1 los J,000 agremia­
dos de l~\ Liga declararon Ja huclga 1 que paralizó el tr~fico 

. del Ferrm~arril Nacional Mexicano, dut'ante sei.s d.ías4 El go­
. bierno acudió en auxi lío de la empresa, aioonaz6 a los forro­
carri le ros 1 la huelga fue lcvanh<la y los trabajadores vol­
vi. e ron a auf_; pues los • 

Las empresas justificaban la presencia· de extranje..:­

ros, diciendo que no había técnicos mcxicano!i y que, h;lbién­

dolos, n<) "eran apto!,; ni cuidadoson para manejar los trenes­

como su1:>. compatriotas". Sin embargo, cuantas vec<:s los ex- -
tri!n jeros fueron uubsti t uidos por los nücionale.s, éstos de-
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mostraron su capacidad y nunca se estuvo en la necesidad de­
cla.udicar por la supuesta inconpetcncia de los mexicanos. -
Tal fue la si.tuaci6n de los despachadores extranjeros en - -
1907, de los conductores extranjeros en 1909 y de los maqui­
nistas, la clase más exclusiva e insubstituible 1 en enero de 
1910. En todos los casos, los trabajadores mexicanos cunpU.:_ 
ron a completa satisfacción y los extranjeros nunca fueron -
necesitados más. 

Los trabajadores ferrocarrileros real izaron en esta­
época una labor paciente, tesonera y patriótica, inspirados­
en ocasiones en ideas del Partido Liberal, con el que col abo 
raban en la distribución <le sus órganos de prensa y en otras 
poniendo en acci6n ideas propias, pero siempre con un senti­
do clasista; que fue modelo de los de su género. 

En su constante lucha aún llegaron a tener pequeños­
triunfos. Pero la victoria había sido la exccpci6n; la regla 
hab!a sido la intervención del gobierno, con derramamiento -
de sangro y cárcel para los huelguistas. 

Como antecedente de la huelga de Cananea, debe citar 
se el movimiento surgido en el mineral de Pinos Altos, Chi~ 
huahua, el 21 de enero de 1883, en que los trabajadores se -
quejaban del mal trato que recibían de los capataces y pe- -
dían que se les pagaran i:mmanalmente los salarios, en lugar­
de cada quince d:ias. El empresario negó la petici6n y estan .... 
do los obreros cxal tados por el lo, la violencia estalló cuan -do se inpidi6 la entrada de algunos a un baile que se cele-
braba en la parte al ta de la U enda de raya. Hubo un duelo -
entre un trabajador y un guardia de 1 a ~mprcsa, en el cual -
ambos murieron, lo que originó la represión general. El juez 
local, ,.;on 12 hombres armados, atac6 al pueblo, resultando -
muert:o otro obrero. El Enpresario norltiamericanot quien ja­
más permitía que un trabajador le dirigieron la palabra, tra -t6 de calmar los ánimos hablando a los obreros desde el bal-
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eón de un hotel, pcró fue herido.de muerte de.un disparo~ 
· Dos días dcspüés, el ·teniente coronel Ca~; los Conant, declar6 
el estado de sitio, proclam6 la ley marcí al y presidió un -­
consejo de guerra que el mismo día juzg6 y sentenci.6 a muer­
te a va:rios trabajadores bajo los cargos de asesinato, lesio 
nos, sedición, daño en propiedad ajena y conato de incendio":° 
Unos sesenta trabajadores fueron· condenados a trabajos forza 
dos, pena que cumplieron construyendo las oficinas del go- : 
bierno. ScgÚn Gast6n García Cantú, los obreros fusilados en-
Pinos Altos, son las priireras víctimas del movimiento obrero 
en Ame rica, pues su ejecuci~n ocurri6 tres años antes que la· 
dé los hueiguistns de Chicago. (28) 

Los movimientos de huelga en Cananea, Sonora, y Rio­
Blanco, Veracruz,. son los que mayores repercusiones tuvieron 
·en el terreno de las luchas obreras dur&ntc el Poriiriato y­

en ambos fue decisiva la intervcneión de los hombres del Par 
tido Liberal con sus ideas reivindicatorias de la clase· tra':'. 
bajadora y su abierta oposición al régiren imperante. 

Los a~,':'7,tccirnicntos del mineral de Cananea tuvieron­
pol" base .el descontento de los 5,360 trabajadores mexicanos­
frente a la desventaja salarial en que se les mantenía en re 
laci6n con los 2 12.00 trabajadores norteamericanos, que reci: 
bían magnífico trato, ocupaban los mejores puestos y su sala 

-irio les era· pagado en oro, lo. que no sucedía con los mexica: 
Jl.OS. 

Los sucesos se desencadenaron el lo. de junio de - -
l~, después de que había corrido el rumor de que muchos -
t:rJ.baj.áoores iban a ser despedidos pc)rque la oxtracoi6n del­
metal se haría por doa maycmfomos que habían recibido la co~; 

. cesión de parte <le la empresa y que contratarían con menos -
salario a los trabajadores mexicanos y les aumentarían la -
ca1•ga laboral. La huelga se formalíz6 cuando los obrerc>s de­
al ~ina ilQvet'sight-11 que <lebcr:lan cubrir el turno matutino en 
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·la fecha mencionada, se negaron a ocupar los l ugarcs que· sus 
compañeros dejaban vacantes. 

El Juez Auxiliar y los funcionarios municipales in­
terveni eron~ oyeron las quejns de los trabajadores y sugirie 
ron que rep resentant:cs de 1 os miamos fucra.r. nombrados por .:: 

ésto.s mi~mos para que concurrieran al día siguiente a la -
comisaría para discutir con los representantes de la empresa 
en presencia de las autoridades. 

U\ rcunl6n se 11ev6 a cabo y los trabajadores pre.sen -taran al apoderado de la negociación y a las autoridades su-
plicgo de peticiones, cuyo tenor literal es el siguiente; 

Memorándum 

l•, Queda el pueblo obrero declarado en huelga. 

2 •. El pueblo obrero se oblig<l a trabajar sobre las condi­
ciones sigui.entes: 

I. La dcsH tuci6n del copleo del mayordomo Luis (Nivel 19). 

II. El mínimo sueldo del obrero será cinco pesos, con ocho­
horas de trabajo$ 

III. En todos los trabajos de la "Cananea Consol :idated Co- -
pper Co. 11 , so ocuparán el 7tJ/o de mexicanos y el 25% de­
extranjeros, teniendo los pI'irooror:; las mismas aptittldes 
que los segundos. 

IV. Poner hombres al cuidado de las jaulas, que tengan no-­
bles sentimientos para evitar toda clase de irritación. 

V. Todo mexicano, <m lc:>s trabajos de esta ncgoeiación, te.::, 
drá dereoho a ascenso, según se lo permitan sus aptitu­
des". 

El prl}sidcnte de 1 a <.:mpresa con(ot>{Ó a l OH huelguis­

tas el mismo lo. ele junio, rechazando l<W peti e iones y afir-
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mnndo estar so11>rendido, ya quo los trabajadores de la Cana­

nea cst abnn muy bien Pªt~<ctdos. 

Informados los trabajadort~s del resultado de las plá 

ticas, dccidi eran invitar a los demás obreros de la compañr';' 

a unirse al movi ri1iento, lo q\lc provocó la ira de los jefes -

norteamericanos. Dos hermanos norlcameri.canos, desde un bal­
cón de la maderería de la con¡¡afHa, arrojaron agua con una -

manguera a los manifestantes. La respuesta fue una lluvi.ade 
piedras y la contrarcspue.sta un tiro que mat6 a un obrero•. -
La madería fue incendiada, los hcnnanos norteamericanos fue­

ron muertos así conio diez tralxl jadorcs mexicanos. (29) 

Los trabajadores norteamericanos, encabezados por el 

presidente de la empresa, se dedicaron a dar muerte a cuanto 
mexicano se atrevía ;1 salir a las calles* Los nacionales - -
asaltaron las casas de empeño y tomaron los rifles, pistolas 

y cartüchos que encontraron y con ellas se enfrentaron a los 
palie fas de la conpañía y a 1 os norteamericanos trabajadores, 
hasta que las municiones se les agotaron. Este segundo comba 
te arrojó un saldo de diez muertos, 8 de los cuales eran me: 
xicanos, y 17 herido;, graves. 

Telegráficamente se notificó 1 a gravedad del asunto­
al gobernador del Estado, Hafac] Izábal y éste solicit6 y ob 

tuvo el auxilio del ciército norteamericano. La maffana del~ 
de junio una .fuerza de 27) ranger.B (especie de guardias rura 

les) partía de Naco hada Cananea, acompafiada por Izábal 1 ..:::. 

quien había otorgado el penniso para transponer la f.ronte1•a. 
Las versiones sobre los hechos posteriores son contra<licto­
ri as. Los Hangcrs re¡;re1;aron a su 1 ugar <le origen la noche -
del propio 2 de junio, a las 10 de la noche, custodiados por 

los niralc~• del coronel Emil lo Kostcrli tzky; r;úblicamcnte se 

dió la versi6n de qüe no eran soldados del ejérc.ito norteanie 
ric:rno 1 sino volmí1arios que .se habfrm prestado para dcfen_: 

dor ;1 los m(~xi cancw que se:~ .suponía eran asesinados por'los -
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huelgtiistas extremistas. Tambi6n. se afirmó q1t<} no habían he­

cho un solo disparo. llabían ct.tado aproximadamente 12 horas­

en Cananea, pero el eseñndalo do la intervención yankce no -
h.'l sido ol \•idado en México. (Jo) 

!lasta el '.) o 6 de junio, disparos intcrmincntcs con­

tinuaron en Cananea. Finalmente cerca de dos mil soldados me 
xic<lnos sofocaron la h11clga 1 dejando un saldo ele treinta a .... 

cien nacional es 1m1(!'rt os v seis norteamericanos, así como in-· 

contables heridos. 

El Gol:x~nmdor lzábal conminó a 1 os trabajadores a -

que volvieran a.l trabajo, diciéndoles que era absurdo que -

quisieran corrpd h· en suc1 do y empleo$ con 1 os norteamerica­

nos r quo si no regre!".laban, serían llevados por lu fuerza al . 
ejército, a pelear eontrn los yaquis. Los instigadores de la 
huelga, Manuel M. Diégucz, Esteban Baca Calderón y Javier 
HuHcm::1, fueron enviados a las tinajas de San Ju:in de Ulua -
por 15 añns. El Presidente Dfoz inform() al Congr<:so ck: la -
Unión, en sept i cmbre de EX"X) , que 1 a huelga de Cananea había 
sido repl"irnidn con prontih1d, c:ncrgfa r prudencia. A fines -
de ese año se supo que la tranquilidad más absoluta dominaba 

en Cananc;1, gr<tcius a la vigilancia de la policía tm las ca­
lles. (31) 

Siet·e me Res dcspuéA de l. o:,; 1mcesos de Cananea, se re -gistra.ba en el Estado de Verncruz ott'O suceso sangriento y -
de mtlS serias coni;ecuenc:i a.s. Tuvo lugar, prccis;uncnte el 7 -
de enero de JCD7, fecha en que, segi'ín el arbitraje de Porf:i.­
rio Dfoz, debían rcmwdarse las labores en t<.J<fo las ft\bricas 

tcxtilc·s que s.c encontraban en huelga. 

El movimiento de huelga, tendienle a lograr mcjorcs­

comHcionci> de: tralmjo r 111t.,~jort~s s:d;w.í<rn, estalló c1.rnndo .,..._ 

los industriales, que re~;cntíun l<u; c<>nsenwnci<H> de ln cr.i­

tds mundial que afectaba a los textilvsi prctendioru1\ reba--
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jar los salarios y aumentar c:d tr•abajo. En las fábricas de -
. l u región de ()rizaba se pretendía ob1 :i.gar a los obreros i1 ha 
ccr la l impic.z.a de· la .fábrica ] veces al día, no obstante 

que se les pagaba por destajo y que por dicha limpieza no se 

les pagaba nada. 

El descontento de 1 os trabajadores se hizo patente a 
través del Gran Círculo de Obreros J,ibres, que se había orga 
n.izado ;1 mcd i atlos de 1 ry:)(), y que era una organización s&cre: 

ta nacida al .infJ ujo del Partido Liberal. Simultaneamcnte, -
en la mayor.fa del territorio textil de Tlaxcala y Puebla, se 
establecieron sucursales que reconocían como 1 ider al Gran 
Círcülo d(' Rfo Blanco. 

Cuando las autorjdadcs se dicr<m cuenta de la organi 
zaci6n de los trabajadores, prohibí cron toda reunión obrera: 

·de cualquier cará,•tcr, aún de élmigns y familiares, en las ca 

sas de la compañfa, «!SÍ como la circulaci<Jn de su 6rgano gr! 
mial, La llnl<Sn Obrera. 

Cuando el 3 de diciembre de l9C(i los industriales de 

Puebla y TlaxcaJa anunciaron una rebaja en los salarios con­

motivo de una a]z¡t de prc1.Üm> del algodón, los obreros se de 

clararon en huelga ~· pidieron el apoyo de los obreros de Rr';;' 
Blanco y de Orizaba. La huelga numcnt.6 pacíficamente; sin cm 
bargo, en Puebl ;1 un obrero arengando a stw compaíforos, decía 
que Mt~xi co había tenido dos rovo luciones, 1 a de 1 a Jndepcn­
dcnci a y la de la Heforma~ y que ahora se iniciaba ]a terce­

ra con la lucha del cnpital y el trabajo. En Orizabn otro -

ornrkir dijo tpw el socialismo era In tÍnica soluc::í6n del pro­
blema y sin ocul t <tmi en1 o a1 guno vend itS pÚbl i camcnte el Pro-­

grama <k'l. Jlart hlo Liber<d y el ¡rnrifxli c<J 11 Regcncra<..~.ü)n 11 que­

er<l S\l órgano de di fusi6n. 

An tt· csl. a act.i t mi 1 los t:'mp res¡¡ ritm decretaron un pa­

ro patnin<d quf: abard) a toda 1;1 .indm;tria, que sumaba 125 -
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fábricas, disemi.na<las en Jos Estados de Puebla, Veracruz, -
Tlaxcala, Qucrétaro,. Jalisco, Durango y el Distrito Federal,· 
y que dejó sin trabajo a m<~s de ]],000 obreros. Los errpresa­

dos suponf an que muy pronto 1 os 1rabiljadores se rendirían -

por 1-ambre, pero los huelguistas fueron ayudados .económica-­
mente por sus comparicros mutualistas y so sostuvieron en pie 

de lucha hasta cuatro semanas, echando m<:1no del fondo común­

constituído con los B,ooo miembros del Gran Círculo de Obre­
ros. Los trabajadolX!s acabaron por empeñar o vender todas _.,.;. 

sus pertenencias y aún recurrierron. a la caridad pública pa~ 
ra poder subsistir. 

La lucha era demasiado desigual , por lo que a fine&­

dc d:i.cicmbrl~, J.m; obreros, desesperados, apelaron el arbitra 
je del Presidente de la Hepúbl ica y cnviar<Jn a la Capital ..= 
una delegnci6n obrera comprometida de antemano a 'aceptar su~ 

láudo fuese el que fuese. (32) 

La delegación obrera redujo sus demandas a cinco pun -· t~s: Aumento de salarios¡ el imínaci6n de multas por cual- -

qtlier motivo y de descuentos para costear fiestas religiosas 
o cívicas¡ derecho de recibir visitas en sus viviendas, sin­

pcrmiso previo d(!] administrador de la fábl'ica; prohibici6n­

de' la gabela de pagar Ja maquinada deteriorada en manos del 

operador. Porfirio Díaz no se opuso u etlt.as peticiones, pero 

los fabricantes .sol o accedieron a mejorar los jornales en al 
. . -

gt.inas fabricas de Puchl a t hasta igualarlos con los 11\t..~ j ores -

existentes en el Estado, pennitir visitas al obrero sin cón­

trol oficial y conceder a los obreros despedidos, un plazo -

de diczo doce días para.dejar la vivienda que ocuparan. !r­
c..ambio de estas concesiones propusieron lil creación de UI\ -

sistema de libretas en que debfan anotarse la b11ena o mal<t -

conducta dol operar.in, para d ist i ngoir al cuff![ll ido del pere­

zoso y levantisco. (:U) 

El l. de enero d<' 1~l07, el l'retddl'nlc dió ;t conocer -
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su Ini1clo, que los de legados obre rC>S crüyeron ía vorahle, pues 

en él los patrones "ofrecían" seguir estudiando la forma de­
me jorar lós salaríns y lns c<mtlicioncs de los trabajadores.­
Concretamente promet.fan ckst:inar a un fondo de auxilio las -
mllltas que les .impusieran; cobrarles s61o lo que destruyeran 

por su culpa; suprimir los descuentos; pagar un médico por -
f<lbrica; prohibir el trabajo de menores de 7 años; mejorar -
las escuelas y dt·jar B días l;i casa a quien fuera dcspedido­
por ctnrnas no delictivas. En cmabio, "obl.igaha a los obreros 

a volver al t i•¡;t\x1 jo el 7 de enero; a uce!Jt ar que la autori­
dad mant uví era el orden y 1 a mor;ü en su:;. casas y en sus pe­

riódicos, y m>mbrara a los directores de é;stoH¡ a presentar, 
por escrito e indi\•idualmcntc, las solicitudes o quejas que­

t uvi eran~ au tori ;r,;!ndolos a separa rsc si lo quo resol vieran -
los patrones 110 les convchía; a no pr'Omóvcr huelgas t obligán 
dolos a portar 11na 1 ibrcta en que los patrones anotarf an su: 

conduela 1 laboriosidad y aptitudes, sin cuya presentaci6n no 

podrían trabajttr. C31~) 

¡Les suprim:fa las Hbcrtadcs de trabajo, expresión y 

prensa y los despojaba de los derechos do asociación y huel­

ga, d~ndolcs a cambio, el derecho tic separarse del trabajo y 

rnori.r de h~mbre ! 

El <lfa 6, en Orizalm, José Morales, Presidente del -

Gran Círculo de Obreros Li brcs, da cuenta del laudo. Algunos 

h·abaj¡.tdort~s lo aceptan; otros lo rechazan. 

Los dirigentes del Gf reo lo lle Santa Rosa acusaron a-
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Morales de traición, e igual reacción hubo en Puebla, reina!! 
do la agitaci6n,. no obstante que Dfoz había amenazado con.de 
el arar fuera de la ley a todo aquél que desobedeciera el fa:· 

llo arbitral. (35) 

Al arnan<:ccr del día 7, las sirenas de las fábricas -

silbaron al uní.sono en toda el terd torio tcxti l; los venci­

dos vo.1 vieron puntual mente a1 trabajo, con excepción de los­
t:rabajadores de la fábrica de H:ío Blanco, quienes por confu­

sas razónes, soliviantados por las mujerct:, lanzaban gritos..o 

subersivos y piedras contra el edificio de la fábrica e in­
sultos c.-ont ra algunos mcc;fo.icos, carpinteros, albañiles y -

. obreros de .los telares secundarios que habfan 'entrado a tra­

bajar. 

Los periód:i cos de la <;poca~ El Diario 9 El Imparcial­

y El Tiempo coinciden en afirmar que babia gran animadver- -
si6n de lm• trabajadores contra el propietario de la ticnd;i­
dc raya, un francés nombrado Viclor García, quien también -
era dueño de 1 as t icmdas de Nogales y Santa Rosa, porque les 
vcn,cHa mercancía muy c;.ir;1, y les descontaba de un 10 a un ...:... 

l~ del inip()rto de los vales con que la fábrica les pag;1ba~ -
sus r;alarios. Qu(~ siendo c..:sta la si tu ación existente, los -
obreros lmb:Ían pedido a García, ciue les fiara un..u; cargas de 
frijol y de maíz, cuyo inporte lt~ pagarían al cobrar su pri­

m<::r sueldo y que éste había contestado que "a esos hambrien­

tos no les daba ni agua", por lo que en la maftana del 7 de -
enero, euando una mujer se acercó a la tienda de ruyn pidien -do pan y } lr¡ enq)le,.dos la n~chazaron con burlas, los obreros 

en defensa de la pon.lioscra camb:iaron denuestos con los cm-­

pleados, gachupines todos, y que el motín hab:ía estallado -

cuando un tiro ;ihatió ;¡ un obrero, y ni grito de "a 1 a tien~, 

da", se hah'Í;u) Lmz;11Jo al saqueo de 1 a nÜGma y a su poste- -

ri or inccnd io. U6) 

El Jefe Poi i'tico de Oriz:1ba m nei'ior lk:rrcra, sü pre 
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grarlo, a pcsa1· rk i>cr simpatizan te de 1otJ trabajadores, co-o 
sa verdadcrnrn(mtc excepcional. Después llegaron tropas de au 

Xi lio tkd lJo, Hat.allón a1 tnanclo del general Joaquín Mass y: 
del Coronel Felipe Micr y el General Díaz, movido por los in 

dustr:ialcs de la. Ciudad de Mé:idco, rn~mdó inmediatamente <los: 

mil soldados de rcf11er;r.o a Orizaba., ha jo el mando del propio 

Subsecrctnrio de Gucn·a, general Hosalindo Martínez, con 6r­
dcncs ter111inanh:s de acabar con los clcsórdcncs y castigar a­

los amotinados. U7) 

En t ;:mio l lcgahan las tropas del general Martínez, -

las de l. l]o. Ba t;:\l16n, cargaron contra los trabajadores amo­

tinados, hiriendo a 80 y matando u 17, sembrando gran confu­
sit~n entre éstos. Los trabajadores liberan a los presos e in 
ccmHan 266 de las miserables vi viene.las propiedad de la fá_:: 
brica que habitaban los b•abajadores. Después se dirigen a -

Orizaba, pero son Hcribillados en el camino por• las fuerzas­

dcl General Mart!nez )' se fojcia una sü;tcmática e inmlseri­
con:ie caz.erra de obre ros, que se prolonga por varios días. 

El Imp;\rdal .informaba que la oficialidad del bata­

ll6n del sub1->ecretar:io de gur:rra "no ha descansado noche y -

día y l<>s presos están en furgones del ferrocarril". 11 En me­
nos de b"t·s días se cjec•.1L11'on a más de 200 pdsioncros, los 

que atados, desfallecidos y sangrantes, <Jran .sacados de los­
cnrros de fcrrocarri l que ks se rvf an de pri si6n y sin some­

terlos siquiera a un i ntcrrogat<H'io sumisfmo, eran fu.si lados 
de díez <m diez". (38) 

Tres días después, los principales aceionisi.at:; de. la 
fábrica "Que s{;: muestran muy agradt!Cidm>", dieron un banque­
te a lns autor•i dadet>, en c.specí al a 1 general Hosalfo Mart!­

ncz, por su cficicncii! mi litar. 

En su informe al Congreso de la líní6n en abril de -

19J7, Porfirio Díaz dijo como en Cananea que los di&turbios-
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de Río Blanco se hab{an i·cprimülo con tanta prontitud como· -

energía y advertía que sí la e] ase obrera producía nuevos -
frashH"nos, el gobierno ha1 ia respetar los derechos de todos 

y sabría mantener el m·<h:m piíblico. (39) 

Los ~-rncesos de Canmwa y Hío Blanco marcaron dcfini­

ti vanwntc al porfirismo como 1111 r6gimcn cruel e injusto. Af>i, 

a sangre y fuego, con mano de hierro, se creyó que podían -

contenerse las legítimas aspiraciones de la clase trabajado­

ra. Se ignoraba que causa que t ienc mtirt.i res es causa que -

t riunf u, que siempre la sangre i.n justi.unentc vertida se tran.:;: 

forma en simicnto q1ic g(!rmina en nuevos anhelos y firmes re-, 
beldía. (40) 

Dcspucfo de ] os aconfocilhicntos de C;mant~a y Rf o Blan 

co, se suceden algunos otros de menor i111portanc:i.a y mfo lle­

ga a. darse el caso de que los t rabaja<lorcs, mediiintc la hucl 

ga, obtengan. aumentos de sa lnri os, como en el caso de la fá: 
brica "La Hornliga11 del Distrito Federal. La pcr~;ecuci.ón con­

tra las ideas "subversivas" y $us propaladores se redobla, -

por lo que estos se cx.patri il.11 y dc:sde el c.xt.ranjcro di rigcn­

la lucha. La chispa se habf•1 encendido en Can•mea y Rro Ula..n 
co y no se extinguí da ya s:ino hasta la caída de la dictadu­

ra. (l+l) 

e).- ASPECTO SOCIAL.- El proccBo de pcnctraci6n cnp..i. 
taliata ex.ter:ior, ínterrutnpitS el dcsarrol lo de la burguesía: 
nacional. Los grupos de la población me xi cana que d isfrt1ta-­

ban dú ciertas corncKiicladQ.s materiales, c¡ue on otras condici!!_ 

n(:S hubieran podido ser elementos principales del desarrollo 

de la burguesÍ<t ITl(n;ic;rn;t, se hicieron latif11ndi.stas, adoptan 

do un sistema 1wmi feudal. 

El país, i.!1 salir a Li vlda 1ndr·p••ndient(', habL.1 ca­

ri;cido d('. una bur~~ueB!a que subhtituvtH'<I a lz1s viejrrn clasc~s 
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feudales de la colonia, en Ja hegemonía C(~onómic11. Lucas Ale 

m.fo habJa fracasado en Sll intento de industrializar a Méxic~, 
debido, sobre todo, a que las bases feudale$ dé nuestro país 

eran lo ~mfic:ientcmenlc p<xlcrosas para frenar todo intento -
de .industrializ.ac-icSn. Con la Hcforma 1 la naciente burgues:Ca­
sc vitS triu1ifante sobre el clclr0 1 pero siendo incapaz de - -

aprovecharse de los beneficios crcuidos, tuvo quco corrpartir­

los con la clase scmifcudal. De esta manera, ambas clases an 
tag6nicas por naturaleza, entraron en una especie de tregua-; 
que les perniit ió desa1·roll arsc la una junto a la otra. La pe 
nctradón capital istu extranjera terminó con esta armonfa, : 

destruyendo las bases que ln Hcforma creara en bencf.icio de­
la burguesía. nacion::il. 

Más precaria fue la condici6n de la pequeña burgue­
sía mexicana, cuyos <.,-omponcntcs carecieron de tcxla posibili­

dad económic.-i.. Sólo los ligados al porfi.risun 1·ecibicron las. 
migajas que éste les nrrojó. Los demás grupos, apartados de­

los beneficios de la incondiciotHtl i<lad nl capital extranjero, 
fueron víctimas de la miseria.· 

Los empleados, 1 or; ¡nofcsorcs, ti 1 igual que los pe­

riodistas e intclt!clualcs que permanecieron al margen del -
festín porfir:ista, sufrieron una f:>ituación angusticisar llena 
de pcn11rJa1;;. Ex.i st:i 6 sí, una parle de intelectuales y escri­
tores que, gozando del f;JV<Jr del régimen, disfrut6 <le cargos 
pÚbl icos y canonj :Cas, se les otorgaron algunas distincioncs­

y otros más de algún modo vivieron de1 presupuesto. A los pe 

rilxJicos que se plegaron al capricho oficial, se les subvcn: 
cion6 en forma onci·osa para el pa i.s. Sin embargo, u las pe;....;. 

riod.istas y e!ict"l torcs que no sü sumaron al coro de ;.ü;:iban­

zas del profiriato, se les hizo vJctimas de pcrsecusioncs y­

a{entados r~proutiblos. 

El ;u·tesano, sin pod(~r compet i.r contra l<i industr:in­

l izaci6n, F;e empobreció más y m<is, mientras los comercí.:mtcs 
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en pequeño, en una compctE:1ncia desventajosa, se vieron obli­
gados a dejar su sitio a los grandes comerciantes. 

El p1·óletariado mnnent6 con el dcsarrolln dt! la in­
dustria. Es una nueva clase social llamada a juga1• 11n papel­

importante en la historia ch:~ la nación. Los i:rnlari.oi-; de los­

obreros homb1-es fluctuaban en1 re eincm:mta centavos y un pe­
so diario. Lós de lab mujeres y los niños, entre veinticinco 

y cuarenta centavos, pnr igual tit>mpo de labores. Las jorna;... 

das de trabajo alcmu::aball hasta catorce y 16 horas diarias. 

~n el trabajQ técnico sólo se utilizaban extranjeros 
y en aquellos casos en qut' lo$ dcscm¡xiñaban obreros mexica­
nos, la dj fcroncia <le salarios so resolvía invariablemente -
en contra de los intereses de los trabajadores nacionales. -
Estas discriminaciones se reflejaban no sólo en los jornalest 
sino en to.fas las condiciones de la vid('!, sin olvidar que el 

ti•abajo en hrn construcciones fr~rroviari<1s tuvo ol car<~cter­
de forzado. 

A los bajos salarios, debe agregarse el alto costo -
de la vida, que sufrió un aumento constante, en contraposi­

c.i6n con los salarios, que i;c mimtuvicr()n estáticos, en el -

mejor d(~ los casot;, o sufrieron disminucicSn, Tarnbién cfebc te 
nerso en cuenta el a.cupararnicnto de la tierra 1 que hacía im:' 
posible para el obrero adquirir un pedazo donde ;;\sc.nlar su -

habi tnción, por 1o que se veía en la 1wcl..:F.idad de lomar en -

arrendamümto inmundns pocilgas, curo <1 l to alquiler merrnnba­

gt1andcmenle 1111 mi serz1ble presupuesto, y todavía tenía que -

confronta1· la explotación que significa tener que comprar en 

la:s ticnd<i6 de raya de los patrones. 

Cad<t f áhdca era un verdadero fr:udo, que los propie­

tario¡;; convirt iernn en pcqueii.as repúblicas autónomas, porque 

ellos y no el gobierno, eran los que dictaban lns 1cr<~fl y -

las hacfan obcdc~cer, castigando a su1> Ltfradorcs. 
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Sin unn ley apropiada, sin una lcgislaci6n que garan -· tizara sus derechos, el proletariado mexicano estuvo sujeto-
ª las determinaciones de los capital islas extranjeros y al -
arbitrio de los capataces y patrones. La miseria, el desenp!. 
ro, la explotaeión <le sus fue!"zas de trabajo en las condici.~ 

ncs más oprobiosas, constituyeron el índice de HU existencia. 

Por su parte ] os carrpe~dPos trabajaban en cal id ad de 

peones en ]as tierras que antes eran de ellos, por un s1üa­
rio ele veinticinco a cincuenta eentavos di arios. Sus tierras 
J,1s habían penLido a virtud de la arbitraria aplicación de -
la Ley de Ualdfos y como consecuencia de los despojos de que 

fueron objeto por parte de l ns empresas dcslinadora.s. Las ~ 
circunstancias anteriores y la políti en en general seguida -
pqr el po1·firiato en relación con el problema de la tierra,­
forjaron un sistema de! servidumbres irrpuesto por los grandes 

hacendados, tcrrat\~nicntcs nacionales y extranjeros, cuya -
prosperidad gravihS sobre la explotación de las grandes ma-
sas c2u1tle~inas. 

Como las poblaciones estaban distante de los centros 
comerciales de las ciud;:idei;, el propietario o adm:inistrador­

de 1 as haciendas, abría una tieudtt de raya, donde se entrcg:_ 
ban a ] os canpcsinos pi·oductos de mala cal id:id y a precios .... 
muy al tos 1 a cambio de los "vales" con que se les pagaban -
sus jca'Jrnles. En loH lugares <m que lás tierras no eran bue­

nas o que estaban alcjadaB de los marcados o del ferrocarril 

los nuevos propietarios arrendaban sus tierras a sus anti- -
guos ducnos, 1 os indio:tJ., gcnera.l mente por eJ precio de ln m~ 
tad de la cosecha. Asf dcsapart_•deron las comnnid;idas indíg.:_ 

nas y Jos cm1~)esinos nv:~xJcanos, en su generalidad indios, 
dN;cemiiet'.:m a la veq~onzosa condición de ~;icryos. 

Miguel S. Macr:dot uno de los teóricos del profiriato, 
ve {a 1 a· so:dedad como on gran c;unpo ordenado en el cua] co-­

rrcsponde a tmtn, lwmbi·cs dirigir y n vtros obedecer. Los pri 
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meros están impulsados por diferentes estímo1 os como son: El 

de afecto, el de la riqueza, el de la sabiduría. En el pri-­
mer cas(l, los inferiores dchcn mostrar hada los superiores­

vcnerac.hSn y grati t11d¡ tm el Negundo caso, est<ín obligados -

al deber de respeto y al de la vent'raci<Sn¡ en el tercero, si 
el sabio es e1 dueño de la ciencia, el <.kber d<~ los· infcrio-

• res es el de acatarlo, respetarlo y ayudarlo. El proletaria-

do, afirmaba, tiene que cxist ir siempre como base indispcnsa 

ble de toda p<>blacj Ón, •rnnquc ésto no impide que se .i.n tente: 

rnejorar sus <..'ondidoncs. (/12) 

El ejército fue uno de los elementos que permitieron 

a Porfirio Díaz su l::i rga di et :cidu r;i y debiera pensarse que e,:: 

taba muy bien organiz.:1do, por dos razones: Por ser arrna im-­

porhmtfsima pura el dicLHlor en la conservación de ln paz y 
por ser éste militar de bitm ganada fama. Sin embargo, la -
realidad. era que el cjérci to se encontraba completamente in­

cliscipl h1ado en manos de generales de oficina dedicados cien 

por ciento a la pol :ít ica. La fa] ta dt~ l u:::ha hizo perder a -­

los solthidos la capac~idad ncccs¿u•ia par.a las vcrdadera!-i C'...am­

pañas mil itart:s, pu(iS solamente eran ejecutores alevosos de­
sal vajfü> matanzas de indefensos. Mucstt•.a de su incapacidad -

comlmtiv<1 la di6 el ejfrcito ckl general Dfaz a1 presentarse 
(~1 movimient(> armado de 1910, purrn en la mayoría de los com­

bates que sostuvieron los soldndos de la tiranía, fueron de­
rrotad(.)s por ge: te técnicamente inferior, dcficicntcmcnte ar 

mada y dcsorgmüzada. 'l\11nbién debe rec:onlarsc que el cjérci: 

to profiriano estaba consti tuído casi en su totalidad por 

hombres que habían sido reclutados cont r;i m1 voluntad por la 
"lcv¡ili, que producia pingUe.s /!,<H1anci;.tt; a sus manejatlore$ 1 y­

por medio de la cual se llevaba a fi];.w a ]os S(mtenciados -

por faltaf.> leves y a los disüknte¡;, En el cjércih1 los hom­

bres eran m:ls bien prision(:ro1; que t.io1dados y como tales se­

lci~ trataba. 
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cillada por el Dictador, que toHSlo vtd'.a on ella simples pape­

les. La Ley y la Constituoión eran él. Los cnplcados adminis 
trati vos. eran obligados a jurar respete> a la C()nsti tución. : 
Pronto la violaban, traicionando su juramento. Sin cmbargo,­
sistemáticamente se ongañ~ al 1n1eblo t haciéndo.ic creer que -
la Const.i tuci.ón ,. las L:~ycs éran respetadas, con lo que se -

aniquiló su t!spíritu democrático 1 se prostituyó 1 a concien­

cia pública y, por más do treinta años, el alma nacional fue 

educada para absorvcr la licitud de la mc.mtira, el incunpli­

miento dc.l deber y la completa sumisi6n a la fuerza bruta. -

que hacía obedecer los mandatos del dictador. (ld) 

Los encargados de ínpnrtir justicia, perdieron su in 

dependencia y pasaron a ser sirrples cmpl cados supcdi tados a 

la vol untad del dictador. N:ith1 se podía esperar de ellos: La 
justicia era nula y los jueces habían perdido la ética profe 

sional. En ellos pudo haber estado 1 a sal vaci6n del pueblo,: 
pero la prcportencia dt!l dictmk>r los doblegó y la ma.yoría -
opt6 ¡rnr obedecer las consignas que recibía, con lo que con­

servaban su püesto, granjeaban la buena voluntad r~·~l gober-

. nante y di sf rutaban p rovechúsos embutes. A partir de 1881 

qued6 establecida en México la depravación de la justicia -

por 1og tribunales de consigna. (4/,) 

La estructura twcial era tal en el porfiriato, que -

una pequeña minoría de la pohl ación control<tba la riquoza y­

los capitales del país. En la parle superior do la escala so 

cial, estaban lo.s criollos y mci:;tizos, poseedores de la fuc"i= 
za, el prestigio soda! }'la influencia política. El grupo: 

criollo lo formaban Ja aristocracia rural de hacendados, los 

cléri.gofi criollos, que constituiu11 L:i jerarquía eclesiástica, 

y los criollos nueYos que ocupaban pucston de disti.nci6n po-
1 ít:ica y poco poder cfúct i V(). Los principales ministros t go­

bemadc)J'CS; genmtes de fábricas y oficialüs supcdorc.s del­

cjéreito eran mosti zor; de importand ¡1. 
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La clase media era pi·incipalmente me.stiza y consti­
tuía el elemento más dinámico de la sociedad. Este grupo in­

cluía a los profesionistas, profosorcs y la mayoda de los·"."' 
empleados y trabajadores de centros urbanos, así como a los­
terratcnientcs nl<2'norcs o "rancheros" del canpo. A este grupo 

hay que agregar a los incl.ios y mestizos que estaban dentro -
del ejército r a los obrc1·os de tas ciudades. 1.a clase baja-. 
la conl)imían los i ndü)S de los pueblos y comunidadc;; y los -, 

peones de las haciendas, a quienes se endeudaba par:a retener 
1.os. 

Oíaz logró mejorar el ingreso del gobicrnó y pudo P!_ 
gar sueldos adecuados a los funcionarios. civiles y militares •. 

La burocracia estatal aumentó noh1blemcntc y constituyó yna­
clase prtvilcghtda, 11 1 a ar.istrocracia del servicio", que ocu 

pó elevados puestos, · reci l>i <) al tos e mol umcntos y se enrique: 
ción en d .. ~,rimenb;) de 1 a mtción. 

Lo.s ofici alQs del ejércil<> n<l solo gozaban de sala;.;.:.. 
rios cstal:1cs, sino que también eran premiados ·con puestos .;.. 
políticos y, por 1 o común, se ernbol saban los haberes de sol­
dados fantasmas y el in~Jurte de lm; f orrajcs que no compr'á;.,.;.,. 

ban. 

La alh1 sociedad porfiriana <)staba ohsesionacla por -

la rnanfa de exhibir títulos nobjliarios, frccucntab4 el ex-­
elusivo Jockey Club y habitaba los .suntuosos palac<'tc's de ..'.... 
mansardas 1 escalinatas de m<Írmol y balaustradas que taü dis­
tinguido ;;d re parisino dab:1 <t las zonas residencial es que -

flanqueaban al aristocrr'itfro Paseo de 111 Hcfornm. Era 1.1rrn so 
eicdad frfvolamentc afrancesada, que im había separado más Y 
m<.Ís del pueblo; que la so¡wriaba cada """· con n\ayor dificul­

tad. 

En eJ tronco de ] a vü\a nacional, donde t'FW .-;ucicdad 

era un ramaje rnacilcnto que ne mlornaba ·i.'íll1 los tr<qrns de Pa . . . -
r!s, nól o había un b1·ole, s.irnnrn·e promc tcdor y pujal\lt'. - ~ 
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Era el pueblo aulént ico que, aunque alejado por sudo y por­
i.ndiü de todo contacto con la altas esferas, se mantenía en.::. 
sumisión aparente, pero alerta, esperando la voz y la hora -
de su rcivind.icación. 

Por otra parte, los bienes de la cultura estaban tan 
mal repartidos como los bienes de la for·tuna, y aun cuando -

prosperaban los aJ lo~1 centros de estudio establecidos en las 
ciurfades 1 la cnscilanza elemental se vió rnuy descuidada, de 

manera que obreros y canpcsinos vivían en 1 a ignorancia. 

La misma cultura superior pet"<:liÓ eficacia al confi­

narse en fonna de refinamiento estéril, mantenidas por intc­
lectualeH y literatos que se cncas;t:i.llaban en las caducas t,: 
sis dél Posi t.i vismo o t>c deslumbraban con el decadente arte;.. 

del modernismo, copiando gastados modelos·. europeos y despre­
ciando el prodigioso acervo de las culturas autóctonas, 

La i magcn de lo que et•a México en esa época se resu­
mía, gr~fica )r dramáU c;:un(~nte, en la fisonomía de la propia­

capital. Cont:luídns por el porfiria.to. las obr-as de drenaje -
de la ciudad y las del Cannl del r~saguc, se evitaron las p.:_ 

ri6dicas .inundaciones que la aquejnban y ~~nlodaban. 

Ya limpi<1 y saneada, la Ciudad de los Palacios vió co -mo el Po1·firiatü erigía, junto a las severas mansiones y te~ 

plos colonial es, otros l!ltl}' ostentosos, ürnamentadw; de mármo -les y bronces y que se alzaban airosos, :imitando, casi a la-
pe1·ü~cción, los monumentos célo.bres de otras cnp:itales dcü -
mundo. Tales fueron la Columna de la lndependencia, el Pala­

cio de Correos, el Tc&.tro Nuciornd, los m<mumcntos a Colón y 

a Ctiauhtémoc, La Ciudad de los Palacios albcrgalrn a una sC>­

cied;c1d cosmopol Ha de refinndos gustos, col mad,a de riquezas, 

Jucfía de casi 1oda la tierra cultivable del país y qt1c\, al -

mimno tiempo que h~ hacia la corte a don l'orfirio, volvía la 

espalda <* .! a masa popular que l.Hdl ía en 101; alro(kdorcs de -

Ia metr(~Jo] i v que, comu un rn<il' 0ucio y .silencioso, se exten 
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día por las mi.sérrimns · ranchcda.s y poblados del interior -
del país, donde los caciques y los jefes políticos, acatando 
el mandato de Don Porfi l'io, habían privado de sus más clemcn 

tales derechos .a los ciudadanos, porque ni la Constitución -

de 1857 se cuirplía 1 ni se 1~spctaba el voto popular. U-t5) 

Tcxlo lo anterior fue despertando en el ánimo del puc 

blo un odio contra Porfirio Dfaz, que fue brotando paulatin°;' 

mente porque habfa obsL.\culos que le impedían surgi t· en for=' 
ma violenta, tales como la prensa subvencionada que, falsean 

do las noticias, irrq>cdía conoc<.~r la vcrdoi.d de los hechos; l~ 
rcpresi6n en contra de toda man if cst ación de descontento y -

la escasa cul t~tra del pueblo mexicano que no csh\ba capacita 
do para intervenir dircctntncnt:c en los destinos <le 1a nació;i'. 

Sin embargo, la dictadura se hundía. El edificio - -

construi'do a lo largo del gobienio de Hpo personal de Porf~ 

rio Dfaz., se agrietaba en su propia base, a mcd ida que esa -
dictadura personal pt1rdía fuerza por la avanzada edad del _,.;. 

dictador. Al alborear ol presente Siglo, Porfirio Oíaz había 
llegado yu a 1 os Hehmta años, siemlo dc.sc<ul;1 su muerte pol'­

süs amigos y colaboradores más ecrcanos 1 a quicn~s el propio 

tirano alentaba para 1 uchar entre sf por 1 a conquii;;ta del p~ · 

der. No era ya un mist eri.o que 1 a i.nagot able energía del vic 

jo dictador se hahfa convcrt .ido en mito. 

L<l revolución l leg6 al r<~clcgirsc una vez más Porf i­
rio Díi1z en l~.llO, por séptioi:l vez, a pcs¡¡r de la popularidad 

de Madero y no obst unte que hab.ía anunciado Hu rct i.ro de la­

pol ftJca. Porfjrio Díaz tr;1tó de perpetuarse más <le lo que -

el pueblo estaba d il':lpuesto a soportar. Ft)é él la causa y cl­

responsable de~ la Hevnlución Mc:x.lcana de 1910. 



Al precio siempre de la cárcel o· la muerte, los prc­
cursorc1:> de la Hevolud ón Mcxicann, entre los que destaca íli 
cardo Flores ~1ngón, habían despertado la conciencia del p~e: 
blo oprimido y se cncont raba 6.stc a lcrtu ya 1 disptrnsto a to­

da rebeldía. y cxtraon:linariamcnte sensi.ble a la mfnima pravo 
caci6n, 

Por aira parte, Madero le había entusiasmado con su­

cHmp;1ña pnl:(t..ica, lo habúl convencido de ir a las urnas clec 
torales y Porfirio Ofaz lo había vuelto :i burlar, dejándolO: 

peligrosamente~ fn.H'>lrado. 

Cuando Mmlero lo convoca a tomar las armas con la - . 

bandera de la antirrclecci6n, el pueblo encuentra en la sim­

pl icidad <lcl Plan de San Luis una justa ca\.isa para desahogar 
el <xiio que ba venido acumulando en contra de la opresi6n. 

Además, en Madero y su plan, ve el pueblo la realiza -ción del añorado cambio de hombres y rüstemas y, en su eufo-

r·ia, en la persona del. mismo ve lo que éslc no. es, y le a tri 
· buyc lo que aqHél ni ha pensado ni lt~ ha prometido! 

Todo sú conjuga! 

Con su tiranía de aprobio y corrupd6n, Porfirio,_ -
[){az se lrnbí..1 condenado a HÍ mismo. Con su final obstinaci6n 
de pcrpetut1rsc en el poder, sella su destino y arroj(t a la .... 
guerra frílstricül<t al pueblo mexicano. 

Madero recorre el. camino de su destino y el Pueblo ..... 

cfo México se 1.;nt t'ef!'1 r:on pasión, dolor y desenfreno a la He­
vol1ic:i ón que, trast<.<biUm1do en su princl.plo, ncaba por E.;er-­

la PdtJK)t"il Hemlución Social del Siglo! 
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CAPITULO . Il 

· a) RAZA Y ORIGEN. 



CAPITULO SEGU.NDO. 

OR!GEN E INTEGHACION DE SU PERSONALIDAD. 

a).- HAZA Y ORIGEN.- El relato de 1 a vida de Ricard~ 
Flores Magón 1 puede .in.i ciarse un dfa del año de 1867 en que­

la Ciudad de Puebla cs1..;1ba cnvucJ la en el humo de la p6lvora, 
librando uno de tantos episodios en defensa de la nacionali­

dad mexicana. lndjos, mestizos 1 criollos, todos combatian -

contra los franceses al pié cie los cerros de Loreto y Guada­
lupe. 

Teode>ro Flores era un soldado del pueblo. Indígena 7 . 

de raza rni>tteca pura, había surgido de las fuerzas serranas-. 
de Oaxaca que conwncl6 el general Porfirio O!az y había pat1h. 

cipado en J :is gnc14ras de He forma y de Intervención. Había n'i 

cido en San Cristobal de MazatHn, hoy Mazatlán de Flores, y 

era all[ el ]~ta del lugar. 

Margarita ~tagón era una muchacha mestiza, hija de in 

dia y español, v~iuda, que vivía en Puobia, ciudad azotada -

por la guerr<1. Al 1 í la conoció Tcodoro Flores y lo prometí~ 
regresar por ella al terminar la lucha, y así lo hizo. 

El Pre1>:i dente Juár'ez compensó los servicios de los 
soldados de 1 a Reptlblica dándolos tierras y Te0doro Flores 

·.recibió los títulos corr<Jspondientcs, aunque se afirma que -

nunca tomó p<Jscsión de las tierr<is que se le entregaban, po.!: 

que tenía muy arraigada la convicci.6n de que la tierra, come;> 
el agua, no dehLrn ser objPt o de propiedad particular, ya 
que habÍ<t rwcido y <'rc·cído dentro del comunismo prirni tivo -

que pr¡¡cticaban los irnlfg(·nfls oaxaquc~ños. 

Cur Marg.irita, formó .su h<>gar en San Simón, Oax., -

donde naei¡) hll primer hijo J<•:;ús, <il ¡)de enero de 1f37¿; dus 

pués 1>(' tr;,~,ladarnn ;1 San Antonín EloxochHltfo, lugar de 

pront.1 nun•;;cr-ncia, r ;1hf, <-1 lt1 de sepHembt·«~ de 1873, na-
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c.i.6 Ricardo. Citpia.no IU cardo 1 asienta el acta 1 en la que ~­

Teodoro, el soldado de la Re¡)t'ihlica, declara que es labrador. 

El 13 de abril de 1!177, en el pueblo de Tcotitliín, nace Enri 
que, el m~nor de sus tres hijos. (1) 

Vino después la 1--cv,iclta de Tuxtcpcc y Teodoro Flo­

res se fue otra vez a 1 a guerra con Porf í ri o Dfa:z y con 61 -

volvió a entrar triunfalmente en la Capítal. Estando en ésta, 

en espera de ser dado de alta, se le prcsent6 Margarita con-­

sus tres hijos y ante el hecho consumado, Tcodoro aceptó la­

decisión de su esposa de radicarse en la Ciudad de México, -

para tratar de dar una mejor educación a sus hijos que la -
que ofrecía la c()munidad indígena. Acaso el indio de Oaxaca, 

Benito Juárez, no había progresado en esa. forma? (2) 

Pasaron grandes privaciones y penurias, pues las - .;.. 

puertas de la gran ci rnlad' que durante ccnturías han cstado­

ccrradas a los campesinos, no lo dejaron de estar para Teodo 

ro Flores y su familia. La ciudad tenía mlly acentuado el ca: 
pfri tu egoísta que le da el ser el lugar de los m;mdatarios­
de la clas(~ dominante, w>Í c.~omo <fo los dueños de los grandes 
capitales extranjeros y de sus bien p<igados servidorc1:;. 

Co•1siguió habita<~ i<fo por conducto de un general al 

que 11 amaba compadre, en un anti1t11ü monasterio, llamado Col! 

gi.o de Snn Antonio ubicado en los barrios bajos urbanos y -
convertido en casa de vccindnd s6rdüla y mal ol icn te. Tccxforo 

se ganó el sustento cobrando las rent;rn de su conpadre. Vi-
. 11· # • .... vieron a , . 1 qu1 ncc anos. 

Tcod()ro Flores, que <~r;• ;111t<xl.idacta, se ocupó de la­

cdueac:l Ón de Enrique, (•l !IJ(mor de sus hí jos, mi entra$ Jes1'.is-. 

y Ricardo se fueron a la escuel;1. Tcodoro había Í.(~n~H'ado el­

espaí'íol hasta la ed;id de quirH:t' afios, al cabo de los cuales­

se pt'OpllSO dominarlo f Jo lOf{l'!l C.011 S\I de1Cl'll1Ílli.ll'Ífln indíge­

na, s~~ f;.irnil Lu·i zi5 ,.,,n Lrn ;.n·t !'& y las e i ene i as al 1r;ivÓs de 
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biblio.teca. Alin quizo estudiar el inglés y el francés. Fue -

magnífico preceptor de su h:ijo Enrique, tanto que cuando a -

éste le llcg6 e1 turno de ir a la escuela, cursó en tres los 
seis años de la educación primaria. (3) 

Tcodoro Flores era un ferviente aclmi rador de Bcnito­
Juárez. Por ello y por considerar que Porfirio Díaz había _;... 

t:raicionado 1 as c~ausas p<>r las que se había rebelado contra­
cl gobicn10 constituído, lo repudiaba y se esmeraba en incul 

car en sus tres hijos una constante animadversión en contra: 

del dictador. Se sabe que éste le lleg6 a ofrecer cargos 1 -

que él si.empre rcchnz6, prefiriendo vivir con privaciones a~ 

tes de traicionar sus ideales. El sold¡1do de la patria, mue­

re de una pul man.ta a la edad de 62 años, en 1892, pero antes 

dice a sus hij(}s; "Por favor, mis queridos hijos, dejen de -

llorar y esc..-úchcnme. No pcnnitan nunca que el ti rano les ro­

be su hombría. Hecuerdcn sicnpre que son hijos de un hombre­

que sirvió c.'lOn honor a llEmito Juároz, cm .ln sagrada causa de 
la 1 ibertad del pueblo". (4) 

Por su parte, Margarita Magón, en la sierr·a oaxaque­

ña, se habín COfll>Onetrado del sentido d(: la pr9piedad comu­

nal y había percibido conto un mal pnra el pueblo, la llegada 

de gente enviada por Benito Ju¡ir<.>.z para di vid ir las tierras­

comunales y entregarlas en propic~dad individual a. sus morado 

res. Vió cómo los jueces y lcgu]eyus que llegaban paracivi: 

lizar ll los Índíos; lomaban vcmtaja de la ignorancia ele és­

tos y, mediante trampas legales, los despojaban de las tie­
rras <{UC les pertcm~cfan descle tiempos inmel!'orialcn y los es 

clavizaban, haciéndoloi¡ tr;ibajar después, para beneficio de: 

los advenedizos. P1U'a combatir las accio11ns de-los 1eg111cyos, 

quizo que sus hijos fueran abogados y por el lo emprendi6 1 s.::, 
la, el vi;1j<: a la Capita.1, ¡>ara estar en pQs:ibilic!ad de dap .. 

les mejor <'d11c;1ción a sus hijos. En :rns mc:füorias, Enrique di 
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ce. que fue Mat'garitu Magón, su madre, la que bautizó con el­
nornbre de REGEr'JERACION al peri&líco que los Flores Magón utl 
lizar6n para e)iprosar sus idens, despertar ¡¡J puc:blo niex{ca:, 

no y combatir al tirano. 

En Ja c:i udad de México, el hogar de los Flores Magón 

no dejó de tener fuerte sabor <1 hogar calllpcsino. La nostal­
gía paterna lo acentuaba. En 1 as noches, dt.!spués de la ccn~7 
en familia, oían a sos padres añorar la vida del campo y la~ 
mi.scrable situación de los campesinos y los indios. La.s - ·.~ 
íde.as de justicia, de ley, de propiedad comunal, eran verti­

das en la imaginaci6n de los niños •. Ricardo, se dice, escu­
chaba sef'i:uncnte, a pesar de su corta t~dacl. 

b) .- SU F.:DUCACION .- Ricanlo Flores Magón vivió los·~ 
a~bs de su infancia escuchando las ancen<lidas pláticas patef -nas, concurriendo a la oscul'Üa bajo la vigilancia do l<t: ma-' 
dre y en relación directa con las capas papulart.'!S de h p~: 
blación de la gran ciudad. 

Ricar~fo real iz<'> sus primeros eHtudios en la Escuela­

PM.mari a N1~mero Uno; de ahí pasó a la Escueta Nacichml Prepa: -rator:ia y, por tíl timo, i11grcs6 a la Escucüa Naeional de Ju-· 
risprudcncia a la edad de \'üinte afios, don<fo estudió hasta 

el ten~cr afio. 

En esa {poca, l<rn escu(:}as superiores albergaban 

principalmente a cstudi<rntes cfo la,s el ascD alta y rn~dia. De­

]fl Escucda de Jurisprudenci.a sal fon ]os "científicos", cuy~:.'. 
discipllna esencial, cuyo L1pren<lizaje principal, era olde -

la forma de enriquecerse, A los que lof;;raban títulos profe­

sio11ales, el dí dador O SUS luw1rtCnienlcs, loB halagaban}'.-,, 

los comfn·aban, poniéndolos a su sc~rvic:i o. Si alguno fü.~ resi.s 
tía, era !wstilízado y S<' lo hacía In vida imposible·. 
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Los cstudi ant:és <fo origen popular 1 antes de abando-­

nar las nulas y entrar a la lucha pot' la vida, eran suscepti 

bles de sentirse parte del pueblo o, cuando menos, de sentí;' 
que las causas de) mismo les afectaban di rectamente. Los es­

tudiantes pobres se.' consideraban ser la inteligencia de la -

masa. En los motines de 1892, los cstudi<mtcs .fraternizaron­

con los obreros y 1 os artesano~,. En un rasgo propio de la -

mentalidad corriente en la época, en un mitin callejero y an 

te la prt~.senda del jefe de 1 a poli.cía 1 un .obrero estrechó : 

la mano de un estudiante, para simbolizar la unión entre el­

trabajo y la cicnda. EJ estudiante era Hicardo Flores ~fogón. 

Hicardo abandona la Escuela de Jurisprudencia, des­

pués de pernianeccr en ella tres años. Hace a un lado el posi -ti vismo y sus afirmaciones e ingresa de pbno al campo de la 

lucha, consa.grando su vida, sin claudicaci6n alguna, a 1 a ~e 

fensa y emancipación de los explotados. 

Por lo demás, RicardtJ, Higuicndo los pasos de su pa­

dre, se convirl i 6 en autod.idacta. A temprana edad leyó a - -

Kropotkin y rceibili una fucrle influencia de él. Fue constan 

te lector y llcg6 a ser persona sumamente culta. Ad~<!s de: 

Ki•opotkin, sus autores predi 1 cctos fue Pon Bakunin, Mal atesta, 

Gcfrki, TolF;toí y Vargas Vil a, cilyas ideas influyeron grande ... 

m~rt~ en su pensamiento. 

ln:iportant<rn factores en Ja formación intelectual de­

Hi ... ,1rt!o, fueron, sin <ludH, el constante espíritu crítico de­

sus padres respecto a la siltw<..-.:i,ón existente y la dictn.dura­

de Porfirio Dfo1., así corno a la vida de ·igualdad y respeto -

que su padre les pintaba noche a noche de cuando él era Tata 

de su pueblo. Enrique, en sus !IJ(~mm·ias, dice que su padre, -

en lo que éste 1 lamó 11 ! ns c.inco Jcccioncs fundamentales de -

democracia 10C~11 , 1C's hizo ('1meebir una organización soHal­

quc datm a todos (:d derecho a la vida 1 el de ser 1 ibrcs y J.:_ 
licr!s 1 al grado de que ent1-c ellos no existieran ni pobres.-
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ni ricos, ni 1 a<lrones, ni rateros, n1 Jueces, cárceles o al­
guac.i. lcs, vjvicndo todc.>s en un plan de justicia, libertad y­

cquidad, pacífiearncnte, fraternal mente, en paz y con la cor1-
cioncia tranquil.a. 

También determinante fae-tor, füe seguramente la cir­
cunst<inc~u dt, hab<~r vivído en el medio en que su hogar estu­

vo enclavéi.<lo, donde confrontaron la terrible rc;llidacl do mi­

seria, injusticja y abandono, en que se encontraba t.'11 pueblo, 

en contraposición con la casi paradisiaca vida que su padre­

lcs relataba como resul lado de] comur:ii§mo prinút ivo practica 
do en un remoto pueblo d<.' 1 a si erra de Oaxaca. (5) -

e).- lNICIACION EN EL PERIODISMO DE OPOSICION .- Des­
pués de los disturhiós de 1892, varios estudiantes de la Es.;.. 
cuela Nacional de Jurisprudencia, entre ellos los hermanos .... 

. Flores Magón, logran publicar cm J8Sr3, un semanario llam.•do­
EL DEMOCRATA, en que ~\tacan al pol·fidsrno, denunciando <:Ü --: 

clero corpulento, al tcrraten.icnt:c feudal, al funcionario ve 
nal, al but•ócrata abusivo y u los negreros que esclaviza.~an: 
al pueblo. El pe ri&l i co '~s acogido por el pueblo y gt.~nte vo- . 
luntaría lo t•cpartc 1.~n 1 as f¡~bricas y tal le res y po;~ tres me ·-ses circula sin contratienv)o. Al cabo de los cuales, es clau 
surado. Jem.Í& c»s apri.'ndido 1 sal v&ndose Ricardo de la cárcel: 

por mero accidente. (6) Con esta experiencia Ric'ardü descu­

briú la fuerz!'.i de s~1 pluma y en ella identificó ·su 1nnj01" aro:-, 
ma para combatir a la di<'.~tadura y despc!rtar :ü puebloalt'er­

gadó. 

Rit'.<.trdo huyo ;1 la e.i.udad de Pachuca, donde su herma­

no Enr.i que dice que• trabajó en di.si.i nt os p~r i{>dicos y como -

cscribienh~ cm 1 Ot• Juzgadrn;. 

No r.;u tiene• noticia cierta de Jns ::icfividade.s de Ri--
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cardo en cst a época, sino hastn el 7 ele agosto del año de -
lSOO, en q¡¡e sale a la luzptÍblica el pcritxlico RECENERACION, 
del que fignran como di.rectores los licenciados Jesús Flores 
MagÓ)1 )' Anl'onio llorcasitas, y en que Ricardo desempeña el -
cargo de administrridor. El pcrhxiíco nace como una publica­

ción con.sagrada a señal ar 1 as corn1ptcla;; ú .i.nju.stici as come 
t idas por la administracicSn dt~ jusU cia, aúnque también para · 
aplaudir los aciertos de ]a misma. 

/\ trK!dida que se suceden 1 os núooros t=Jemanales de· RE-­

GENE'RACION, se hace más patente el sentimiento 1 iberal y de­
mocrático de sus re<lachwcs, así como su abierta oposición a 
la dictadura iñPerante. Cuando el Círculo de Amigos del Pre­
sidente invita a los redactores de REGENERACION a participar 

en los festejos del primero de diciembre de 1900, con motivo 

de la sexta toma de posceión de la presidencia por Porfirio­
Díaz, éstos la rechazan, diciendo ser partidarios de la al­
ternabil ida<l del poder y no estar dispuestos a cambiar su·-· 

con vi cc.i oncs dcmocrá ti eas por un pc<lazo de papel. ( 7) 

El ¡1taquc al porfirismo, la crítica. valiente a su 

despotismo, 1 ;i exigencia de libertad, npar(.lcen presentes C<J."."' 

da vez más en las col umnns de HEGF.'NERACION, haah que ol 31-

de diciembre de 1900, el úl ti,fll() día del Siglo XIX, la publi­
cac:i ón se declara abiertamente 11pcrUxlico indq>endientc de -
combate", ampliando t:l campo de sus crít:ic¡rn a todos. los ra­
mos de la administraci6n porfirista. 

Los nombres de !ti.cardo FJ ores Mag6n y de HEGENAHA- -

GÜ)N, empezaron a ser cm1ocidot> por su oposición al régimen­
}' rorrpicron el 1dlcneio que por muchos años había reinado en 

el ambien~o de "paz y progresoº. 

El peritlilico hubfa llegado n San Lni& Potosí y había 
•. asombradn ii 1 o;,; jóvcnc~.s dd lnsl ituto GicnHfi co r U terario¡ 

en recorwd intento a su h(!rocicülad vi rí 1 , nombran a Rlc:1.rdo-
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r~prescntantc de los estudiantes potosinos ante el GRAN CON­

GRESO LJHERAL que debía celebrarse <~l 5 de fobrero de 1901 -

en la propia ciudad de Snn l.uis Potos!, al impulso del Inge­

niero Camilo Arri:.iga. Hicardo concurre a Jicho Congreso con­
la roprcsentac:i6n al udi<la y la del pcdódi co REGENERi\CION y­
en ella brilló <-'Omo el. más radical de sus participantes. 

En su intervención Ricardo, hizo una m.inudosa revis 
ta de los atentados porfiristas, que presentó con cólera y : 

dramatismo, rompiendo la discrec}Ón que habín reinado entrc­

todos los dclegado1>, qui enes atacando furie>samente al clero, 

dejaban intocado a Porfirio Dfaz. Flores Magón, tomó por cl­
cucllo a Porfirio Dfaz. y no lo soll6 durante su peroración.­
Terminó su discurso, agrcsivan-cntc, con la frase: 11porque la 
administración de Porfirío !Haz es una madr:i.guer•a de bandi­
dos", que fue recibida c:on ligcrQs sfoeos,por lo que la re­

pitió una vez más y como todavía persistiese un murmullo de­
desaprobaci6n, la reiteró una t<H't,'l~ra vezt "f.;i, señores: Pº!: 
que ln administraci<Sn dn Porfirio Diaz es una madriguera de­

bandi~losº. Dominados por mi tenacidad, arrastrados por su te 

1~.er.ídad, los delegados del Congreso trocaron las protestas en 
frenéticos apJ;tusos. Su intervención comprometió a la conve!.! 
ci6n y las aut(>r:icladcs c:onplacientcs la víspera, se vol vie-­

ron contra .los clubes 1 ibcralcs¡ y por su parte, el obispo -

de San Luis <.~xcomulgcS a los convencíonistas. 

El Congreso concluyó sus labores el 11 de febrero, 

aprobando el programil de organización del Partido Liberal, -

así como la ideología que habría de sostener en su lucha con 
tra <!l gobierno del general IHaz. 

En consec.iti vos mímcros dü HEGENEHACION, Ricardo pu­

blica la l i stn de 1 ns coneHrrent es <d Congreso Liberal, l ns­
lfosnluci ones tomadas por e] m.ismo y el Manifie~tu il la Na­

cd.6n (]lle {' I Club Libera 1 Poncí ano Arri aga, G<mt ro Di r<'.·chn• -

de la Confederaclcín de Cl11hcs Liburales, lanzt~ t 1n ac;damicn-
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to n las resoluciones del Congreso. {8) 

La pluma incansable y valiente de Ricardo, sacude, -

despierta, inquieta y combate. La rc¡>rcs:i.ón se desata como -

contrapartida y los el ubcs liberales son disueltos y encarcc 
lados sus miembros. El 21 de mayo, Ricard(J y Jesús Flores M-; 

g6n son apresados bajo el pretexto de haber difamado a un e; 

jefe político de Huajuapcm c!c Le<)n, Oax. Desde la cárcel de: 

Belem, escriben un artículo (;m contra de Porfirio Díaz, a -
quien atacan directamente por su persecución a la libertad """. 

de prensa. Esbmdo en prisión, el lit de junio de 1901, muere 

su madre 1 sin haber accedido a pedir a sus hijos que se de~·­
sistieran de su lucha contra la dictadura cuando esa .condi~ 

ci6n se le impuso para que Jesús y Ricat'Clo fueran liberados. 
Sal<m d¡-: la c<írcel hasta el JO de abril de 1902, después de­
c<isi un año completo. HEGENEHACION no pudo resistir su ausen 
cia y dejó de publ icarsc en octubrt:. de 1901, t:crmina.ndO así: 

su primera época. ( 9) 

Al obtener su libertad, Jesús se apartó de la lucha­
Y Ricardo empezó éJ colaborar en el periódico EL IUJO DEL - -
AHUIZOTE, el cual llega a tomar en arl'endami.cnto. Desde él,­
Ricatdo, con la colaboración de su hermano Enrique, lucha -

por 1:1 libertad de los presos dCJ San Luis Potosí y aumenta -
su agrcsi vida<l contra el general Bernardo Reyes y el porfi­

riato, lo que da origtm a un nuevo encarcelamiento de los -

hcrnmnos Flores Magón e) 12 de septiembre de 1902, así como­

de otros colaboradores, clausuníndose el pcrüxlico e incután 

dose la impr0nt;1 y muebles de la redacción, tl<índosc, además-;' 
e! caso insólito en 1 it historia tl<~ la perrmcución de la pren -sa libre en Mh:ico, (:!(;que los peri<xlistas acusados cayeran-

bajo la jurindicción de un Juez Militar, pues fueron cncerr.:, 

dos en 1 a p r i i:; i •Ín mil í LH' de San hago T1a1 tel ol co, donde es­

tu vi i'~ t·on incomunicados J/1 días y fut;ron liberados hasta el -
23 de enero de 11}0], fecha misma en 1 a que reanudaron la 1u-
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cha al través de las colunmn$ del mismo periódico. {10} 

El 16 de <"lbril dc 1~X)], como consecuencia ele sus es­
critos perioclísticos <'n EL HIJO DEL AHUIZOTE' y <le la publica 
c~6n del Manifiesto del Club Antirrcleccionista Rcdenci6n~ : 
son nuevamente aprendidos, entre otros, Ricardo y Enrique ..:..... 
Flores Mag6n y encerrados en la cárcel de Belén, donde estu- .. 
vieron incomunicados duran le mes y medio. EL HIJO lJE ·AHUIZO... • 
TE sigui6 publicándose a pesar de todo. Sin embargo, e.1 gene· 
ral Día-z no pudo soportar el temerario reto, por lo que mani • 
pu16 a los tribunales para clausurar el pcri&iico y .confis_: 

car las inprt'.mtas. 

El 9 de junio de lSP3 los tribunales pronuncian un.­
fallo prohibiendo la circulacüSn do cualquier periódico en -
el que escribieran los hermanos Flores Mag6n y el día JO, la 
Suprema C()rte de Justicia lo ratifica plenamente. 

Es hasta noviembre de 1903 cuando los hermanos· Floo-· 
res Mag6n obtici1en su libertad. Ahoraconprenden la i.mposibi 
lidad de continuar su lucha en México, por lo qu~ cleclden _::. 
trasladarse a los Estados Unidos dl!. Norteamérica., p~ra (lesd~ 
allí prost:guir su labor pcrüx.lísticu y, .· eventualmeryte, p~~~. 
ver l.n revolución armada en México. (fl.} 
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a) LA OPOSICION.- Hicardo Flores Magón, fue un admi­
rador do la obra de ncniln Ju!ircz y continuador de su pensa­

miento liberal, el cual había sido relegado por la dictadura 
de Porfirio Diaz. 

La ncti vidad de Hicarxlo y sus hermanos Jesús y Enri­

que Flores Ma.gón, es sin duda, el primer antecedente serio -

de la Hcvolución Mexicana. Corrienzacln con d Sig1<> 1 la labor­
dc estos periodistas, convcrti<los más tarde en revoluciona-­

rios, es la primera auténtica q.>0.sición al gobier::io de Porf'i 

rio Díaz. 

En contraste con los numerosos brotes de descontento 

que a 1 ó largo del régimen porfiri:;;ta se sucedieron, la ac­
ci6n de Hicardo Flores Mngón y sus hcrmaJ1os, fue oportuna, -

sosl'enida y metódica. Refleja el sentir de una gran parte de 
la población de su t icmpo y no ) a do un individuo o de una -

oligarqu :!a • 

Cuando tenía apenas diecinueve años y era estudiante 
de la Escuela Nadonal Preparatoria, Ricardo hizo su primera 
aparici6n en la¡:, luchas p(Híticas, uniéndo.se a la!:i protestas 

. que provocó la tercera reelección de Porfirio Díaz. Captura­

do en mayo de 1B•::i:?., junto con scI>cnta estudiantes, rccobrf>­
. su libertad gracias a una ruidosa protesta de stis correl igi~ 

narios. (l) 

El medio más <.)fi c:~az que HicanJo encontró para hacer-
11 cgar m.H; ideas liberales al pueblo, fue sjn duda ]u prensa, 

Como ya lo expr<:snmos, en el afio Je 1B9J 1 en conpafifa de va­

rios t?!~t udiantt.~s de Le res funda (;' 1 pe d{xli co "EL DEMOCRATA 11 , 

publicaci.ón de oposici<'in que, como muchas otras de l<t época·, 

tuvo una vid;1 efímera, pues a los tres meses fue clausurada-
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por el gohicmo. (2) 
... , l\ •' 

El 7 ele agosto. de 1.9,:)0, ius hrinnárfos Florea Mag6n y-

otros colaboradores inician ln publ :i.1..~ación del periódico "RE 
GENERACION" que al p rÜH-:ip .i o circunscrÜ~e sus' crít kas al _: 

campo jud.icial y (¡tte acaba por dcclar<1rsc abicrtarnenl:e "pe,...:. 

ri&líco independiente de oposi.ción"; dirigiendo sus ataques;.. 
a .. tcx~los l~}S sectores de la ,1dminist raci~Sn porf1rir.;-fá. · -., 

En esta época, Ricardo era. t~n '1:tbcral consúmado, que 
so distinguió en la creación y organización dt! clubes libera. 
los. El l ibcrnLi.smc> en esa épocn no era un partido organiza: 

do o unn doctrina con ca1•;ictcrcs bien definidos, sino que._.._ 
más bien cr<1 c.~1 reducto de los descontentos, de todos aque-­

llos que no encontraban satisfacción a sus ideales en el ·:ré­
gimen de Porfirio J)Íaz. Fue Ricardo, por medio de REGENERA­
C!ON, el encargado de organizar y agrupa·r a ·los liberales .:"7 
dist1ersos en toda l n nación. ílEGENERACION llegó a ser ~l 6.r... 
'gano de opini<5n de los grupos liberales y se convirti6 en el 
portavoz de la oposición al r<.~gimcn. 

-.., r 

Durante diecinueve nÚm<iros, el periódico REGENERA.i. 

ClON martilló 1ma y otra voz contra la admínistracü.6n públi­
ca, e] p(xlcr judicial sometido R lns dictados del.tirano y­

la · fal t:i de 1 ibertad que sufría el pueblo. Sc~ñaló la infr<1c­

ci6n constante de ] a ley por l<w propias autoridades, la l;)u;: 
la que el gobicnH> hacfa do los derechos ciudadanos y la ab­
surda posic:í6n adoptada por el tirano, que exigí;\ obediencia 

absoluta it sttH mandatos, substituyendo con su voluntad capri 
chosa los <1uiénticos dictados del pu<!blo que el mismo debía: 
obedecer. (J) 

füe<1r~Jo Flores Magón fue un nm~nte de la libcrt;;~d, -
enenÍ.igo <lo in tiranía, que profesaba doctrinas. favorables a­
la 1 ibcrtad po1 {U ca de los CH lados y dd individuo. Se, C)j)O­

nfa al cmü inuismot pnro tenía f(( en qHe el grnvc prQb\em~ -
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que sufl"Ía México a eausa de la tiranía, podría ser solucio­
nado pacíficamente, sin necesidad <le llegar al dcrrama~icnto 
de sangre. 

Condcni) );¡_ pol:í.tica d(' conciliación instaurada por -

el gobicl"no en rel aci(Ín con su trato con la iglesia y señaló 
que la misma v:iol aba artcramcnh~ los postulados de las Leyes 

de Hcf orma que d~ fcndlcra con huta vehemencia Benito Juárez 
y su Partido Liberal • 

Reprocha a DÍ<tz haber traicionado los postulados que 

le habían scrv:ido dt~ base! para luchar c,xmtra el gobien10 -·­
constituido (/+) y señala que después de veinticuatro afío.s do 

espera infructuosa, las cosas seguían com() en el pasado y -
aún peor, pues se habíun pe1i:lido las libertades del sufragio, 

de prensa y de opinión pública, se había reforma la Constitu 
c'.i.6n para reelegir y fortalecct· al ojecuti vo y se había pues 

to en práctica 1 a política do conciliación tan perjudicial : 

para el país. (5) 

Debido a sus hm<lcncias e ideas Liberales y valor d! 
mostrado en la defensa de sus :ideales, fue nombrado por el -
Comité Li bnra.1 dci Estudí antes de San Luis Potosí, delegado -. 

al Congreso que se ce lcbró en dich<i. Ciudad e 1 5 <le febrero -
de EX.H, con motivo del ani vcrsnr-io de 1 a Const: itución de ..;.... 

1857. Fue bm brillante su actuación y tan vigorosos sus di:_ 
cursos que se le nombr6 Presidente del Centro Director dü -­
Clubes Liberales de la Hepúlil.ic;tt puesto que desempeño con -

gran entusiasmo y acierto. (6) 

Los acuerdos tomador-; por e] Congteso de San I.ui s P1>­

t ()sí, hwron publicados (;n HEGENEHACION, que se convirtió en 
el <Srgano de lucha del Purtido Liberal. L<1 meta do todas las 
publicecim1es de los distintos Clubes del Partido Liberal, -
fu(~ 1 a de ¡Jl•spc rt ar ¡¡ 1 a gente e imbuí r en cada uno de 1 os ~· 

cilldadanos Ja conciencia de .1 deber y e 1 ckrccho inelud ibJ.es-
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~e para con la pafria tienen de ser honrauos y justos en la 
elecd6ri de sús representantes. 

b) .- RESPUESTA DB I.A DICTAl.lJRA .- Fueron tántas las -

inquietudes despertadas por Ricaro<J Flores Mag6n a través de 
su valiente campaña de prensa, qut~ el porfiri ato, tcíni.endo -
por su estabi] idad 1 lo mandó encarcelar el 21 de mayo de - -

1901, .llcusado por el Juez Wisb1nn Vclázquez de haber calum-­

niado al exjcfe político de Huajuapan de Lc6n t Oax., al que­
se había refor.ído en un artículo periodístico. Fue rccluído­

en la cárc<'l de Belén, junto con su hermano Jes11s y permane­
cieron en ella hast•1 el 30 de abril de J902. 

Al saHr de pri.lüón, Jcm'ís se apartó de la lucha y -
Ricardo \'ol vió inmediatamente a la brega; <'..Olaborando en El.­
Hijo del Ahub;ol:c, periódico de franca cposi ción que ac<..bÓ -

por tomar en arrendamiento y en el que cncontrcS campo de ac­
ción pl'opicío par<t .seguir combatiendo <11 gobierno dictato- -

rí.al de Porfirio Dfaz. J)csat6 una trcn~ntla campaña en contra 
del· general Bemm"<fo Ht',ycc, n;;:Jti, vo por el cual el Juez Telés 

foro Oc.ampo lo mandó encarcelar en Santiago Tlal tclolco, ju'ñ 
to e<m algunc)s de sus c••i!.aboradorcs, haciéndol<)S objeto de:'.' 
innurnerables vejaciones. 

En la cárcel se les in~wso una p<ma adicional: La -
prohibición de leer y cseribír, r.dcndo que en la legislación 
penal de la época no había un precedente de 1n <1pl.icad6n de 
esa pena, ni ;1Ún cxmtra los criminales más pcligroso.ri. (8) 

El día z:J de enero de 1903, logr6 obtener su libc!'­
t ad, dcd ar;im.h~ a] sal ir del encierro en uno de sus artíett-· 

los: uvolvemos como cnlramon a la t'.<Írccl; llenos de Uusio­

llCG por un pornm í r espléndido para noest ra oprimida patriaº. 

(9} 
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En efecto, su a] ma l lcna de ilusiones y su pecho des -borda1ltc. de bondad y· amante de la l i.bcrtad no pod fo dejar ..:.... 
desapercibida lil burb. que se estaba haciendo de la Consti tu 
ci6n. A pesar de tener s6lo doc'C días de libertad, el 5 de : 
febrero de ese propio ailo, cubri6 eon crespones negros la fa 
chada de la casa donde Re irrpri mía EL HIJO DEL AHUIZOTE y ¿;;­
seguida col oc6 un l et re ro que decía 111.A CONSTITUCION HA MUER 

TO". (10) 

Luchador incam;<iblc y hombre seguro de sus convi.ccio 
nes, sintetiz\) su carácter en estas frases:. ºEl día que nos: 
falten nuestros idea1e;:; políticos y nuestras profundas con­

vicciones, habremos muerto para todo lo que es civismo". - -
(11) 

Sabía perfectamente que la lucha era dura, pero esta 
ha convencido de que ·a fucn~a de pequeños golpes se iría _, : 

ablandando la férrea dictadura y que lentamente se desperta­
r.fa el espfritu cívico de los ciudadanos, esos hombres miedo 
sos, cobardes y timoratos que habían vivi.do en el conformis: 
mo y Ja indiferencia. 

A esta clase do individuos les prest6 gran atención­
Flores Magón, pues se dió cuenta de que si el pueblo no sen­
tía la situaci6n reinante y no tenía 'el suficiente valor pa­
ra enfrentarse al tirano, fracasaría cualquier movintitmto de 
libcraci6n que tratara de apoyarse en él. Poco a poco Ricar­
do fue logrando despertar esas energías aletargadas en la -
conciencia de los individuos; no litubeú en ningt'.ín momento,­
no repart'í en medio alguno par u conseguir su objetivo; y ·re cu -rrió al' t.mrcasmo y a la d:i.atl'iva, cuamlo l:i elocuencia y la-
raz6n no lograban ron{)er la indiferencia. 

T<rn seguro se encontraba de sus ideales y tántos - -
eran 1 os <le seos de alcanzar sus anhchis que el rnismo di jo: -
11 No importa que la conquista de nuestros ideales sea dolora-
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sa, sienpre que logremos conquistarlos". (14) 
·i) 

El pueblo l lcvnba esperando ·V<Ü nt::ieinco •.años para,~ 
que Dfaz cunpl icra su p!-;)niesn ele abandonar el poder y n.o rec 
lcgirsC?, csj>eraba también qt1<.' ::;e t..:Urnpl iera con la Consti.tu_: 

cüSn, que se .irrparticra justicia, que st~ acabaran Jos jueces 
i.~cnales, que se. ter1ninaran los abusos de 'autor'idad y :que lo,s 

diputados y senadores de ja1·an de ser si.nples omplcados parti 

cularcs del di et ador, 

E~taba plcmnnenlc convc~wido de! ·que .1ós hombres "quc­

habínn resistido vcinl i cí m~:o aílos de absolutismo, de caren.,.._ 

cia de 1 iberl ad y de t i rnnfa, tenclrr an que df.lspcrtar para e~ 

prender la reconquista de todos y cada uno de sus dcrcchqs , .... 

que la ind"ifor"<~ncia política de los ci\1da:danos, tan hábi.lme!.'!. 
te aprovech~1da por el di.dador para pcrpdua1~sc c11 el poder, 

debla lenninar y quq la époc¡i de la lÍuertad estaba 'r)rÓxim~. 

Noconccbfa Flon:~s Magón que la cobardíade,las ma.-­
sas hubiera llcgndo al extremo de no querer levantar la voz­
cn e<)11tra de l¡ts transgresiones, y que pudieran car<~ccrdcl­
valor necesario para. hacerla llegar a ofdos del dictador. Pe 

ro SU(.'Cd :fa que. los e i.udadanos, en real :idnd~ no h~ní:.an un - : 
ideal político, sino que solamente buscaban Ja ~¡mera el~ ,ví­
vir mfls; c('iJHo(lam(;11tü y, a fin d(• (~Vi~arse molestias, prefe- -

rían vivir ;\l ma rgl'11 dt~ 1 a pol rt i ca. 

Flcn>0.s Mag<)n no escatimó esfuerzo alguno <:!nn tn1 de-

lúgrar aJgun.l mejora para :c;u oprimida patria. Ni las eárce­

. J es que pretendieron cal lar .su voz pud ü:rrm lograrlo. Su en­

carct:l ;~mfento, le daba la razón: Lo encarcelaban parjl que no 

dijera la rnrd;1dt que 11Linaría írn'ndsiblcmente las endcblcs­

base& sobre Lts qu'' se cncont raba so1>1 qnidn 1 a di el <:1d11 ra dc­

Pí>rfi ri o DÍ;11. y su ;.:ncnrc<:1 ;1mícntu era pnwba evidente dü 

c¡tu; la lilx;rtad de prensa era una dt' lns grandt•s patral'fr1s de 

su t icmpo. 

. f 
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"Sólo ncal l an la voz de la p 1·ensa los gobiernos que­
ln temen" (lJ) dijo en 11110 de sus artículos de HEGENERACION. 

La realidad era que la voz d<~ l<:\ prcn!;a de ·oposición se cn­

cont raba tan acalfada que el pueblo se habia ol viciado de 1 a­

h:tt·a escrita e ignoraba q11c era d medio más adecuado para-

· luchar en contra de las arwm;d .fas que aquejaban al paf.s como 
resultado de la mul;; adn1ini!itr<1ción del gobierno. 

Con motivo de L.1 celebracicSn del aniversario de la 

batalla del ;.: de alwil, en la que Porfirio Díaz había sido 

el h6roe, se c-Olo bró en la d uda<l de México un desíi 1 e en el 

qué Ricardo, Juan Sar<:1bia y S<intiago de la Hoz pronunciar~n­
cU idos y emod onantcs discursos ün contra de Díaz, consi- -
gúiendn que J cis espectadores cambiaran de tendencia y en lu­
gar de rendir hllmf:rrnje a Pur(Jrio DJaz, pronunci.arnn muera.s­

en su contr<1. Por el valor, audacia y coraje mostrados por.-
los orado1'(;s en mis disciw::>us, fueron encarcelados ni<Ís tarde 

por el dclilo de ultrajes a funcionarü1s p1'ibl icos en ejerci­

cio de sus atribuciones. Hicardo permanecí<) preso hasta el -

20 de noviembre de 1~·:03, :;iendo a la .sazón el héro<~ y martir 
del movimiento ch· opo.sic.ic~n y c 1. l idcr rn:Js temido por la di_:. 
tadur<i. Dfazt hac.íend(1 c;;1~•0 om .. so de la lihox 1li1d de prensa -

consignada en 1<1 Conslituci<in, prohibi6 con fecha t_,l de junio 

dt! lS:Ol,, la (·irculaci6n de cualquier peri6d"ico en el qu<~ es­

cribieran los Florí's Magón. (1!,) 

Er;1 la Pl'(•nsa 1 a !IK' jor arma empleada por Ricardo Fl o 

r<H; Magün un su canpaha contra l<t dictadura, una pr<msa lin;: 
pia y honcstat pri\·ada de subvención ;1lguna, sin.J11<'Ís ambi- -

· <.~hSn que c6Y.<111ücar Ja ventid sin impor1ar el pn:l<do que por­
ésta so 1,•¡\·it.~r¡1 que pagar; Jn ~:uesl Í(JI\ 111·¡1 lwccrla llcga1· al 
p11ebln. 't~or ser L! prcn!'>;1 MI nK•jor ;1rmn, fue que Flores Ma­
g{)n ~w;<nó t anhJ por obt vnt~r un;1 natén t ica l j lwt·t ad <fr~ prensa 

·que \legara <iludo~; )q¡;¡ h;!f,il.<tlil('h dt•l paf~> r qliü !Jl'l'Witicra 

a l:s tos expone,. 1.;11h itk•a s, ;, í n t t~tnrn' ;i la rep n•,; i 611. 
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Consecuentemente c()n esta Jucha, cuando Juan M. Nuñó, 

fue detenido por haber publicado un artículo en contra de -

Juárez, Flo.res Mng6n escribió, a pesar de ser gran admirador 

de Juárez Como ha quedado señalado: "No podernos ver con tran 

qui lid ad que se cnc;1rcela a los que manifiestan con franquc: 

7,.a y sin embozo .st1s scntinri.cntns". ( 15) Se maní fiesta su pe!: 
samicnto: Libertad absoluta e ilimitada para tcxlas las persa 

nas de todas las ideologías y credos. Libertad de prensa a~ 
sol uta y libertad de pensamiento, ptH~s sostiene que siendo -

la conciencia el atributo que distingue al hombre de los ani 

mal·~s; debe ser ésta intocable y estar por encima de todas : 
las restricciones para .su l ibru manifestad.ón. No obstante -

que Nuño había denigrado la memoria de Bcni.to Juárcz, Ricar­
do Flores P.iagón Jo dcfcncli<'i 1 no por los pensamientos cxpros! 

dos, sino por el respeto que se merecía y merece la l ibértad 

de expresión. 

c) .. -EL DESTIERRO.- Las circunstancias existentes en 
·el país, hacían mifo difícil que nunca 1 a publ i.caciéin ele su -
periódico n IUcan:!o Flores Magón 1 por lo que junto con· su ....::; 

hermano Enrj.quc y Santiago de 'lit Hoz, decide huír a los Est:_ 

dos Unidos de Norteamérica, para continuar allí su empresa.­

El 3 de enero del a.río de l~:X.l4 se t!Htableccn en Laredo, Texas, 

y para sub1:dstir desenqH~fian to<l;:1 clase de trilbajos, desde de 

pendientes de tiendas, lavaplatos, hasta µeones agrfculus. : 
Cún gnm cmpefío y mil ps-ivacioncs 1 juntan ochocientos d<Sla-. 

res par<1 comprar una imprenta qu<~ les permitiera publicar -

nuevamente el pcri.6dico HrX;ENEHACION, pero ül dcposi.tario -

del dinero lo nmlversa. Sufren, adem;1s, la pérdida de Santia 

go de la llüz., quien mucre ahogado en las aguas dt:l Hío Brav-;, 

t•uando ~m haifoba. TrHs nuevar. pcn¡11i.dade~• y rrncrific.ios y -

con la ayudn de Cami Jo A1·riaga) logran, por fin, comprar la·, 

cod 1 td ad•~ pn.·us a , ( l (.) 
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El /t de octubre de l~.()4 1 :inician 1 a segunda ehpa de 
REGENERACION, en San Antonio Texas. En el pl'imer número, acle 
más de pedir ayuda cconómi ca, que más tarde les fue llcgand~ 
de los lllás diversos puntos ele Méx.ico, escribía Flores Mag6n: 
"Volvemos al combah) como .siempre hemos vuelto después de ca. 

da golpe, con nuestra fé. ;1gigantada, con nuestras esperanza';; 
no marchitas y con nuestro cspíri tu templado por la adversi­

dad y caldeado por el enh1siasmo. (17) Explica las razones 
de su p rcscncia en el extranjero y dccl ara que su programa -
es el mismo que han sustentado sit.>.mpre: Atacar al General -
Díaz, porque es el primer responsable de 1 as desgracias de -
·México y porque personifica la tiranía más odiosa, más san­
grienta, más fatídica que ha pesado sobre las desventuras de 
la Patria. 

La publ icaci 611 de REGENERACION en el extranjero lo-­

gra mejores rcsülta<los y, aunque distribuido clandestinamen­
te, 1 lcga a ioqlri mir cerca de ]O ,000 e jcmplarcs. En esta nue 
va época se c()nvicrte en el portador de ideas de redención y 
lucha J que sus lectores acogen con <!rttusiasmo. La dictadura­

los persigue hasta alLí. En enero de 1905, las oficinas de -
REGENERACION fueron asalta.das y no obstante ser las víctimas, 

lPs Flores Magón fueron encarcelados por laH autoridades no:, 
t:camericnnas y 1 ibcrados solo después de que fue paga.da una­

mul ta. Deciden entonces al cjarsc de la frontera para escapar 
de la pcrsecusión de que eran objeto por parte de Porfirio -
D!a:z. y est;ibh~ccn f.fü residencia en San Luis Mfasó1íri, donde­

suponen que pueden esbtt' más scgurM>. El 27 de febrero de --

1905 logran la publ tcaci6n de HEGENEHAClON, iniciando la ter 
ce1«1 época de este peri6dico. 

llrwta cnhmc'Cs, Hicartlo había descchaJ.o Lt idea de -

]a Revolución armada y tenía fé en que el gobierno de [)Íaz -

reconocería mw propios crron:·i; y enmondaría su dcsp6tica _... 

actitud. ''LH p1·;\c!Jca de la durnocracia no produce el 1notín y 
la agreBü)n es la que acarrea 1os t raslol'nos 11 (18) afirma. 
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Según SU$ pmpias palabras,. se cncontrabn convenciclo 
de que las revoluci.om~s nada buqno habían traíd~ .al •:¡,ái~· {:.. 
por lo mismo trata.ha de cnccmirur un camino distinto para lo 
grar la consecuc.Uin de sus anhc.Jos. Crey6 <mconh·¡~r ese canJ 

' -no en el uso d<! 1 a palabra escrita y mcdi ante la prensa pe~-

s6 que lograría el re.spct o a la Const it uc.i 4n, así como que -
el Urano dejarla el podet' y que se evitar,L1 la revolu'd.ón -

sangrienta. Noble y quiméric~o afán ,ele o.si.e hc>mbre~ que im~g!_ 
naba que 1a ambiciosa dictadura iba a ceder ante sus justas-
pcticiones! 

Las ideas anarqu.i stas qu<~ en ·México habían inquieta-
. do a R:i cardo y Enr.iquc Flores Mag611; se afirmán en Missoúri, 

donde en~"ran en contacto con los dirigentes del anarquismo -

en Nortcamfrica, corno Emm11 Goldman y el español Florcncio B_:: 
zora. A partir de entonces, se <sfilian, al anarquism() y lo -

,que, segtfo ellos, habfo sido una lucha electoral que 1;mmbi~­
ría el destino de México, se convic1·tc en conspiración revo­
lucionaria para derrocar a la dietadura, 

d) .- EL PROGHAMA NEO LIBERAL.- En San Luis Missouri­
Ricaroo Flores Magón rundura la idcn de organ:i zar el Partido-­
Liberal. Almra con el propósito de luchar contra la dictadu­

ra de Porfirio D.íaz. Consecuentemente, el 2B dc1 septiernbr<i -
Je 1905, so inr-;ta1a en Ja propia Cü1dad d<~ San l,uis Miasouri 
la JUNTA ORGANI ZADOHA DEL PARTI!X) LTBERAL MEXICANO, fungfon-

do corno Presidente Rie;tJ'tlo, Juan Sarabi<i, Vice Presidente, -
Antonio I. Vill;~rreal, Secretario; Enrique Flores Mag(1n, Te­

sorero y Manuel S;;rabia 1 Hosalfo Bustamante r Librado Rivera, 

Vocales. 

En HEGENEHAClON se (.~X.plica que la Junta se habfa in::_ 

talado en el exilio, pnra p1xler cst.'.°lr fuera de] nle1nH.~e dt\ -

la tiranía porfidsL1 y que sn ohjcl ivo er:• la 01'¡.;nnización-
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del PARTIDO LTBEIV.L que luchar.ía CON TOOOS LOS MEDIOS contra 
la dictadura. Acc.ms<:~j•in a los simp;üizantcs c¡uc se organicen 
en agrupaciones .sceret as, que mantengan contacto con la Jun­
ta r que apoyen toda maniú~6taci.ón d(• oposición al gobierno­
del General Dínz. (t(J) 

Responde 1a dictadura con una ;;cusacii)n de difarna- -

ción prescntt1da por un jcfP 1>01.ítico do un cljstrito de Oaxa-
ca, quitm .\ 1 egn a t ra.sladarsc has1 a San Luis Missouri, l~ -

grrmdo que las aulorid:.tde.s norteamericanas encarcelen y pro­
cesen a los hermanos Flores Mag6n y a Juan SaraLia, que clau 
surcn el peri&lico y cnncelen la franquicia postal de que _:: 
disfrutaba. 

Salen de la c;Ít'col en los primeros días de 19C6 y en 

febrero siguiente n:.:'mudan ln publicación de REGENERACION, -
que circula el andest inamcnte en 1m1chi1s agrupaciones afilia­
das a la Junta, <1sí como entre~ los antiguos integrantes de­

los Clubes Liber;ilcs qut.' habían surgido con motivo del Cran­

Congrcso Li.ber<1 l pn:.)mov tdo por Camilo A rríaea, quien ya se 

les hnb:ín unido en Sm1 Lid s M.issouri. 

Hicardo Fl m·cs M;1gón y Juan Sarabi a trabajan :incans! 
bJemcntc par¡1 rt.,dactar el Manifiesto al Pueblo de México, en 
que .se expondr.fan 1 os rnot i V<1S de lucha y el programa de rel­

vindi cac.ioncs sndales del. !'artido Liberal Mexieano. (20); 

Surgen enhmces· gr;we; el iscrepancias entre Hicarclo 

Flores ~fogón, por una partet y' Camilo Arriaga y Juan $arabia, 

por 1 a otra. Aquél qui. e r'<~ i nponc r una t cndenci ;i f ranc<unentc­

anarqui s la al ¡wnsamicnt o del grupo; éstos r.;e oponen y tra­

tan dr.: que 1 ;1 lucha se ende rece hacia la realidml del pueblo 

1Ji(;Xicm10, que nu esttffÍa d ¡ spuc~;to a. accpt ar un programa ,... -
anarquista, y que .scSlo n¡.H¡yarfa ideas moderadan tendientes a 

log1•ar la reiviT1d ie¡\c:it>n de sus derechos polít ieos y s<wia--

1.cs. Flores Mag1.~n cede 1 he rednc1m t~n (;' J Programa las aspira 

cio1w1-> del Partido y, no obstantv ellot el lo. de julio de -
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lSQ), sale a l n luz pública desde la Ciudad de Saint Louis -

Missouri, en los Estados Unidos de Norteamérica 1 ('} PHOGMMA 

Y MANIFIESTO DEL 1-'AHTJDO LIBERAL MEXICANO, que al precisar -
sus móviles poJ Íti.cos, pl antcar por primera vez la lucha ar­
mada contra el porfi.r·]atn y scí'folar objetivos reidndicato-­

rios de .las clast~s oprimidas y mayoritarias, se convierlc en 

el documento político m<\s avanzado e importante de la lucha­

precursora de la RevoluciÚ!1 Mexicana. 

El Programa está precedido de 1mü amplia exposición­

en <¡ue se juHtifican ampl lamente los t!incucnta y <los objeti­

vos básicos qtH:i el mismo conf: icne y en que se declara que la 

realización de dichos objetivos, 11cs cstr.fotamcnte obligato­

ria para el Gobü~rno que se establezca a la caída de la Dic­

tadura, siendo también cstr.icta obligación de los miembros -

del Partido LUíéral vd<1r por el cumplirni.ento de este Progra -ma". 

Enfatiza la necesidad de que el pueblo vigile a sus-

• mandatarios, "denunciando sus malos actns y exigiéndoles la­
más t~st 1·echa rcsponsabil i.dad por cual qui cr falta en el cum-­
plimicnto de sus dcbi:)res; ••• lo principal es la acción del -

pueblo, nl ejercido del civismo, la intcrvcnci6n de todos -

en la cosa públí ca". 11 1..os puntos de es.te Programa no son ni­

pucden ser ot:ra cor:;a que BASES GENEHALES para la implanta.;... -

ci•Sn de un sistema de Gobierno vct-<laderament e dcll!Ocrático. -
Son la condensación de laH principales aspiraciones del pue­

blo y rc:spondtm a las más graves y urgente¡:¡ necesidades de -

la Pat ria11 • 

Estas tílb 1mrn afi rn:aciorn~s son hechas con todn ver­

dad• ¡n1es <wnque el Prolirama fue formulado de auJet'\lo eon -~ 

las idcai:; redora& del grupo encabezado por Ricardo Flores -

Magón, se tuvieron muy en cuenta lns proposiciones que fue-­

ron lw,;h;u; por muchos de 1 os crnn¡Hltwnt es del Part Jdo Liberal 

que He oncon traban di se minados por todo el 1.erri torio na<'io-
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nal 'Y q\Je para tal efocto fueron repetidamente exhortndo.s al 
tra,'és de R~"'Gr...'NERAClON. Este procedimiento, altamente demo­
crá.tico, füc así uti.liza(;lo por primera vez en la hi!:ltoria de 

la lucha snt'::ial ·en México. 

El Programa se di rige a t<>dos los mexicanos; a los -
obreros y campesinos, a 1 os m;1cstros 1 a los cuadros bajo del 

ejército y .a 1<1 tropa en general, a los hombres de negocios, 
a los industrial es nacionales y aún a los hacendados produc­
ti vos. 

D<>clar•1 il e-gales ltxlas las reformas hechas a la Cons 
titución de 1857 por el Gobierno de Porfirio Oíaz; propone : 
la reducción del período presidencial a cuatro años y la no­
·reelccci6n del Presidente y los Gobernadores, sino .hasta des 
pués de transcurridos dos períodos; al Vice Presidente ,$e i';;' 
inq:>idc dcscnpcífor funciones legislativas o cualquier otro -
cargo de elección popular y s61o podrá suhst:iiuír las faltas 

· del Presidente. 

Pugna por la d ignificaciún d~} los soldados y 1 os - -
maestros. Supdme el scrvi do militar obligatorio y los tri­

bimalcs · milibires en épt>ca de paz. Señala la necesidad de -
multi.plic.ar las escuelas pri.marfos y que en ellas se enseñe­
.civismn y amor a las libertades, además de rudimentos de ar­
tes y oficion fMra 11 formar trabajadores, factores de produc­
ción efectiva y títil, mejor que seño.'l'.'Cs de pluma y de bufe­
te"; dar instrucción militar en las e8cuelas como prepara- -
ción para defender ;1 la. Patria y hacer inposiblc el prcdom.i.­
nio del militarismo¡ supr111nr las escuelas del Clero e im- -

plantar la instrucd()n lnica; mejorar los l.rnüldos de los sol 

dados y mae.stro1i. 

fü:afirma la ] ibertad de ¡Htlabra y de ¡n·cns¡1, asi co­
·mo 1a preferencia de los mcxic;mm; sobro lor; extranjeros y a 

<!stor. los tk·cl ara mcxi eanos <•n cuanto adquieren bienes raí-
ce.s. 
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InsistL• en 1a separación de la Iglesia y ~l},':$1.ado,.- · 

irrpon iendo a aquélla la obligaci6n de pagar ifr¡pucstos. : Seña-
. la la J'leccsldnd de hacc1· mt\s severas Li8 penas apJ..i cablqs .a­
quienes PI'opi dan la burln de las Leyes de He forma en rela--­

ci6.n con los bienes del Clero y establece la nacionalización 

.de los quo se c•ncuenlran en poder dQ t<.'.!staferros. 

La pari.f! cxposi Uva del Programa que se refiere a.1 · -

·trabajo y a la po~;esión de la tierra, reviste gran'impol"'hn~ 

cia y por ello la l ranscribimos íntegramente a continuaci6n, 

en forma l i tcral: 

11 Un Gnbicmo que S(~. prciocupe por el .bien cfoct:ivo·de 
todo el pueblo liO jJll(..'tlc permanecer indifercrttc ante la .inpor 

. tantísima cuesti6n del trabajo. Gt'acüis a la Dictadurn de ..:: 

,·Porfirio D!az, que pune el pc:xfor al servicio de tocios H.>s. -

explotadores, del pueblo, el trabnjador mcxi cano ha sido redu 

cid o a 1 a con<l id ón m¡fa mise rabi e; on donde quiera que prea:' 
ta sus scrvíci<)s, es obligado a de.scmpcifar una ·dura .labor de 

muchas horas por ur; jornal do unos cuanto"' centavo1~. El cap2_ 

tallista $obenmo impone sin apcladón las condlc:iones del -­
trabajo, que sicnprc son desastrosas para el.obrero, y'dstc­
tienc que aceptarlas por dos razonf~s: Porque la ml seria lo -

. haec trabajar a cualquier precio o porque, si se rebela con­

tra el abuso dül ríen, las br~yonet\rn de la Dictadura HC en­

cargan de sünieterlo. Así (~s como el trabajador acepta labo-­

res de doce o rn<h> horas diarias por salados menores de l:)C:_,_ . . . 

lenta y cinco centavos, teniendo que hllerar quü los. patrc.-

nos Jcs descuenten todavía de su inft';li:z jonrnl diversas can 

ti<lades para rrt?.<l icu, culto c:a bSl ico, fi ·.:~:!as rcligi osas o ~1 
. . . . . -

·vicas y otras cosas, ;:iparte de Lit> multas que con c11alq11icr-

pretexto &e le imponen. 

Es más dcplorabl(· situación que· el tTabajador indus­

t:ri<:il !H~ CllC\l<mtr;1 el jorni.ilero de ~:anpo, verdadt~n.) sü:rvo -

dü los iixxkrnw,; seifore!; fe1ula1cs. l)or lo gcner;·I}, er;t«>S tra-
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bajadon~s Ucnen asignado un jornal de vcinti.c:inco centavos­
º menos, pero ni siquiera .o~.slc menguado salario perciban en:.. 
efccU. vo. Como los amos han t<mido el cuidado ,de echar sobre 
sus peones mm deuda más o menos ncbu.l osa, r'l!cogcn · 10 que ga 

nan esos desdidwdns a tCtulo de alxmo, y sólo para que no -

se muc1·an .ck hambre;i les proporcionan algo de mái z y f 17.ij ol y 
alguna otra eosa que les sirv;1 de nl .i.mcnto. 

De hecho, y por lo gcmcral, el trabajador mexicano 

nada gana; desompeñamlo t'udas y prolong¡¡das labores, apcnas-
1.>bHcne lo muy cstríct~unont<~ prccit;o para no morir de hambre. 
Esto no sc)lo (lS injusto; e!:> inhurnan<>t y reclama un eficaz co 

rrecti vo. El trabajador no es nl debe ser en las soci.edades: 

üna bestia n1iicilcnt<1, cóndcnach1 a trabajar hasta el· ag<>ta ... '­
in:ientcJ sin recompensa <'d guna; el trabajado1• fábrica.con sus­

manos cuanto ex i 1'tc parn bcnefi cío, de. t<Xlos, es ·el pro<l'ucfor 
de tcklas las. riquezas y debe tener los medio~ para disfrutar 

de todo aquello de qw: los demás disfr~1tan. Ahora le íaltan­

los dos elementos necesarios: Ticnyw y dinero, y es justo ·­

proporcion<lrseJos, aunque se;t en pequeña cscal a. Y <1 que rii. -
la piedad ni 1 a justicia tocan el coraz6n eneal le cid o do los 
que explottrn al pueblo, condcniíndola a extenuarse en el trá­
bajo, sin salir de la mii::;eria, sin lencr una <listraccicSti ni­
un goce, se hact~ necesario que el pueblo mismo, por medio de 

n¡¡mdat arios demócratas, reaJi i;:o su propio bien obligando al­

capi tal inconmodble a obrar con menos arari cin y con niayor­

e<f...i id ad • 

Unn 1 abor 1n;hi ma de odw horas y un rn.üario m.ínimo 

de un peso t;s lo mcli')~~ que puede preten<lcrH(.' para qtie el lra 
. . -

b;ijadnr< est( sü¡uiera ;1 Halvo de la rniscrin 1 p;u·a que la fa-

tiga no le agote, y para que le quedü tierrpo y h111nor de PHO­
CllR'iHSE 1NSTHl1CCION Y DISTRACCJnN DESPUES DE SU TRABAJO •. Se­

guramen t 1.: que el id\.~ al de un homb1-e no de be ser gnnn r uri pc-
1=;0 por <iÍa 1 e~;U he t:O!Tprct1de; )' ];¡ ](•gi1.;l;wi1)n qUC 8CÍÍ<l1C -

ta1 salariu mínimo no ¡H·í.,tunder.~ haber· conducido al obrcr'<J a 
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la meta de la fcl ici.dad. Pero no es eso de lo que se trata.­
A . ESTA META DEBE LLEGAR EL OBREHO POH SU PROPIO ESFUERZO Y -

SU EXCWSIVA ASPIRACION, LUCllANJX) CONTHA EL CAPITAL EN EL -

CAMPO LIBHE DE lJ\ DEMOCRACIA. LO QUE AllORA SE PRETENDE ES -
CORTAR DE füUZ LOS ABUSOS DE QUE HA VENIDO SIENOO VICTIMA EL 

TRABAJADOH Y PONERLE EN CONDICIONES DE LUCHAR CONTRA EL CAPI 
TAL SIN QUE SU POSICION SEA EN ABSOLUTO DESVENTAJOSA. Si se­

dejara al obrero en las condiciones en que hoy está, difícil· 
mente lograría nicjorar, pues la. negra miseria en que vive _:: 
continuaría obligándolo a aceptar todas las condiciones dcl­

explotador. EN CAMBIO, GARANTIZANOOLE MENOS HORAS DE TRABAJO 

Y UN SAUIUO SUPERIOR AL QUE HOY GANA LA GENERALIDADt SE LE­
/\LIGERA El, YUGO Y SE LE PONE EN APTITUD DE UJCHAR POR MEJO­

RES CONQUISTAS·, DE UNIRSE Y OHGANIZAHSE Y FORTALECERSE PARA-
--------------~~~~--~~~--------~-------~~----~.-ARRANCAR AL CAPITAL NUEVAS Y MEJORES CONDICIONES. 

La reglam<~ntaci6n del servicio doméstico y del traba 

jo a dornidlio se hace necesaria, pues a labores tan especia 

les cano éstas es difícil aplicarles (il término gcnoral del: 
1n<lxirum de traba jo y el mininum de salario que resulta senci 

llo para 1 as dem;'Ís lal:x:n"X.~s. lndudabl emente, deberá procurar: 
i:>C que los afectados por esta regla11wmtaci<Sn obtengan garan­
t !as eq•ti val (mt es a las de los <lcm;ís t rabajadorcs. 

El ustabl ecimiento de ocho horas de traba jo es un be 

ncfiein p<H"a la totalidad de los trabajadores, aplicable ge­

neral mente sí n necesidad de modificaciones para casos deter­
minados. No ¡¡;ucede lo mismo con el salario mrnimo de un peso, 

y sobre esto hay cpw hacer una advertencia en extremo impor­

t;mte. Ln& condiciones de vi.da no son :iguales en toda la He­

pÚbl ica: Hay re¡~ioncs en México en quo la vida resulta nn1d10 

m;ÍH cara qtw en el resto del pafo. En esas regionu; los jor­

n;des s<m rn:Í:<: alto:,, pero a pcb<H' d<' ef>u el trabajador sufre 

alLí tanta mi.<>cria corno la qlH' .sufren con ni<11'l bajos saLH'.ios 

los tr.ab:íjarlore:". (·n los puntos domle es 1o;fo barata la ex.is;..­

\ encü1. 
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Lo~ salarios vadnn, pero la condición del obrero es 
la !lJiSma; En todas pa rtcs no gana, de hecho, sino 1 o preciso 

para no morir de hambre. Un jornal de más de $1.00 en Mérida 
como de $0.50 en San Luis Potosí mantiene al trabajador en -
el mismo estado de miseria, porque la vida es doblemente o -

más cara en c1 primer punto que en el segundo. Por tant:o, si 

se aplica t'.l:Jn absoluta generalid?d el salario mínimo de - -

St.00 que no Jos salva de la miseria, continuarían en la mis 

ma desastrosa condición en que ahora se encuentran sin obte: 
ncr con la ley de que hablamos el 1m1s insignificante benefi­

cio. Es, pues, preciso prevenir tal injusticia, y al fomular 

se dctalladamcrnte la ley del trabajo debcirán expresarse las: 
exccp ;:iones para la aplicación del salario míni100 de $t.OO,­

establecicndo para aquellos regiones en que la vida es más -

car~, y en que ahora ya se gana ese jornal, un salario mayor 
de $1.00. DEBE PROCUMHSE QUE TODOS LOS TRABAJAOORES OBTEN­
GAN EN J.GUAI. PROPORCION l.OS ílENEFICIOS DE ESTA LEY. 

Los dcmi\s puntos que se propom!n para la legislación 

sobre el trabajo son de necesidad y just:i.cia patentes. La h_:!.. 
gienc en fábricas, talleres, alojamientos y otros lugares en 
que ()()pendientes y obreros deben estar por largo tiempo; las 
garant fas a la vida del trabaj;idor; ln prohibición del traba 

jo infantil; el descanso dorninical; la indemnización por ac": 

d dentes y 1 a PENSION A OBHEHOS QUE l!AN AGOTAOO SUS ENERQIAS 
EN EL THABAJO; la prohibición de multas. y descuentos; la - -
obligación de pilgar cxm dinero efectivo; la anulaci6n de la.­

deutb ¡le los jornal eros; las 111<.,"d idas para ovi lar abusos en -
el trab¡ijo a destajo y las de p1·otecci6n a los medieros; to­
do est~> Jo reclaman do tal manera lM• tristes eondiciones -

del trabajo en nuestra Patria, que ;;u conveniencia no necesi 
ta de!n(>stra 1·1H: c<m n ing11n;1 con:; idc ra ci 6n. 

F.1 1nt·j<w;wdtmto de lM'> condiciones del trabajo, pot'­

una partcl y por otra, la EQU1TATlV/\ DlST!UBUC!ON !JE lAS TlE -HHA$, con lar• fadUdildesdc cultivarl;1s y aprovecharlas sin 



restricciones, producirán inapreciables véntaja'.s a''Ú Nación. 
No. sólo sal v2rán de la miseria y prcic11r~rán cie:rt'.a cbmod'.ida• 

a las el ases que di rectamente reciben c:t bcnd'icio 1 sin<'> que 
impulsarán notablemente el desarrollo de nuestra agricultura: 1 

de nuestra :iod11stria, de t<x:las las fuentes de Ja p1'tbHea ri...: 
Cj\ICZa, hoy é.stancadns por la miseria gcncfal. En efecto; - -
cuando el pueblo es demasiado pobre, cuando sus recursos ape 

nas le alcanzan para mal (~omer' consume sol() artículos de :: 

prime.ra necesidad, y mín ~stos en pequeña escala. ¿Cómo se ·.;.; 
han de establecer :tnclustrias, c6mo se han de producir telas.:.. 
o muebles o cosas por el estilo en un país en quela nmyoría 
de la gcmte no puede procurarse ningunas comoclidades? ¿Cómc>­

no ha de ser raquítica 1 a producci6n donde el consumo es pe­
queño? ¿Qué irrpulso han de recibir las :industrias donde sus­
productos sólo encu<.mtnm un reducido m'imero de eomprádor>es¡ 

porque la m<1yoría de la población se com1>0nc de hámbr:lcntos? 
Pero si cfitos hambrientos dejan de serlo; si llegan a estar.-. 
en condiciones de i:;atisfaccr sut,; necesidades notinales; en -

1,1na palabra, si su trabajo les es bien o siquiera regularrnen ....... 
te pngt\do, consumir¡fo infinidad du artículos do que hoy es-.: 
tñn privadost y har¡fo necesaria una gran producción de estos 
artículos. Cuando los mi]}oncs de parias que hoy vegetan er; ... 

el hambre y la dí.:snudcz coman menos mal, usen r·opa y cal za.do 
y dcj<m d<>. tcn(~r petat"e por todo ajuar, la demanch• de mil gé 

m:~ros r objetos que hoy es :insignifH.:antc 1n11nentará cm pro-: 
porciones cotost1les, y la industria, la agricultura, el co ... -
merciot todo será mat<!r.lal1oontc cnvujado a desarrollarse .en­

una escala que jamás alcanzaría mientraó ~ubs.istiernn las _,_ 
actuales <'.Ondicíones de mi seria g~mcral. 

L<1 falta de et'lcnípulo~; de la actunl Dictadura para -

apropiarse y distribuir entre sus f<n'or:itos ajcn~rn heredades, 
l<i. desahmtad;l ra¡HH~idwl ch· los aetunles i\m(.:ionarius par;1 -

n<hwffarse de lo qur· <1 ol ron pe1•tenccP 1 hn ten ido pfW con so--
-... . _......_.. •. 'I • 

e1wnci.11 qtie rn1(,,;; cu:lllt ns .1foi·t un¡1d1J1; t.•l'•rn l 011 .1l'ii1J<irador<:~H 
·-----~-------·------= ;¡ --~ 
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de la tierra, mientras infinidad de honrados ciudadanos la--
111eritari en la miseria 1 a pérdida de sus propiedades. La rique 

za pública nada se ha beneficiado y sí ha perdido mucho con: 
estos <Xliosos monopolios. m acaparador es un todo poderoso­
que i.111pone la esclavitud y explota horriblemente al jornale­

ro y al mediero¡ no se preocupa ni ele cultivar todo el terre 
no que [)osee ni dé e111Jlear buenos iré todos de cult: i vo, pues : 
sabe que ésto no le hace f•tlta para enriquecerse: Tiene bas­
tante con la natural 1in.1 l tipl:ix:nci ón de sus ganados y con !o­
que le produce la parte~ de sus tici·ras que cultivan sus jor­
naleros y n~dic:ros, casi gratuitamente. Si es1.:o se perpetua, 
cuándo se mejorará la situación de la gente de campo y se de -sarróllará nuestra agricultura? 

PARA LOGHAR ESTOS DOS OBJETOS NO HAY MAS QUE APLIO\R. 
POR UNA PARTE LA LEY DEL JORNAL MINIMO Y EL TRABAJO MAXIMO, ... 
y POH OTRA LA OBLIGACION DEL TEHRATENIENTE DE. HACER PRODUCTI 
VOS TODOS SUS TERRENOS, SON PENA DE PERDERLOS. De aquí resul 
tará irremediabl~mente que, o el poseedor de inmensos terre: 
nos se decide a cultivarlos y ocupa miles de trabajadores y­
contrihuye poderosamente a la producción, o abandona sus ti!, 
rras o parte de ellas para que el Estado las adjudique ~\ - -
otros qtH.: 1.as hagan pr<xhwi.r y se aprovechen de .sus produc­

tos. ne todos modos' se obtienen los dos grandes rcsultados­
que se pretc1n<lcn: Primero, EL DE PROPORCIONAR TRABAJO, CON ""' 

1A COMPENSACION RESPECTJVA A NUMEROSAS PERSONAS', y segundo t­

El. DE ESTIMUlAH lA PRODUCCION AGHICOLA. Esto último no s61.o­

aumcnta el volumen de fa riqueza general sino que influye en 
<~l nbnrattrntí<.mto de los productos de la tierra. 

Esta niedida no causará el empobrecimiento de ninguno 
y se <!vitará el de muchos. A los actuales poseedores de tie­

rrns Jcr; queda e1 derecho de aprovecharse de los productos -

de ellas, que siempre son superior{~S a los gast-os de cultivo; 
es dcci r # pueden h<1s ta scgui r enriqueciéndM;e. NO SE LES VAN 

A QUITAH L~$ TI EimAs QUE LES PRODUCEN BENEFICIOS' LAS QUE -
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CULTIVAN, APROVECHAN EN PASTOS PAHA GANADO, ETC., SINO SOLO­
LAS TlEHHAS IMPHODUCTIVAS, las que cll <>s mismos dejan abando 

nadas y que, de hecho, no les reportan ning\Ín boncficlio. Y: 

estas tierras despreciadas, quizá por :in1Hiles, serán, .sin -

embargo, productivas cuando se pongan en manos de otros m;is­
necesitados o más apto¡;; que los primitivos dudios, No será -

un perjuicio para los ricos perder tíerras que no atienden y 

de las que ning1ín provecho sac<tn, y en cambio ser¡\ un vercla­

dero beneficio para los pobres poseer estas tierras, traba­

j<irlas y. vivir de sus productos. lA RESTITUCION DE EJIOOS A­

l.OS PUEBLOS QUE l!AN SIDO DESPOJA!JOS DE ELLDS ES DE CIARA JUS 

TIClA. 

La llictadura ha procurado la dcspoblaci6n de México. 

Por mi.llares, nuestros conciudnclános, han tenido que traspa­

sar las fronteras de la Patria, huyendo <lel despojo y la ti"'." 

ranfo. Tan grave mal debo remcdi arsc, y lo conseguirá el .Go­

bierno que brinde a los. mexicanos cxpiltriados las facilida­

des de volver a su sutdo natal, para trabajar tranquilamen­
te, <.'.t:>laborando con todos a la prosperidad y ongrandccintien­
to <le 1 a Na C'i án • 

Para la cesión de tierras, n<J debe hab<n· exclusivis­

mos; deben darse a todo el que las solicite para ó11tivarlas. 
La condición que se inpone d(• no venderlas tiende a conser­

var la divj~;ián dtl la propiedad y a evitar que los capitalis 
. -tas puedan de nuevo acaparar terrenos. También para evitar -

el 11éaparúmit.:nio y hacer equi tati varnnntc la distribución de ... 
las t iernw se ha.ce necesario fj j¡¡r un ~tA.XIMUM DE Li\S QUE SE 

PUEDEN CEDEH ¡\ tNJ\ PEHSONA. Es, sin embargo, inposíble fijar 

ese máximum, mientras no 1~e S()pa apr<Jximadamente la cantidad 
de• tierras de que pueda disponer el Estado para distribución 

cntr(~ 1 os ei udadanos. 

La crcaci(Ín <kl lli~nco A¡~rfcola, para faL'ilítar a los 

agriculton:11 poLl'('é, los 1:lcn11cntos cpic ncceBilan JMl'il iniciar 
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ó desarrollar el cult:i vo de sus terrenos, hace accesible a -
todos el bencf i.ci. o de 1.1dqui rir ticrrnB y evita que dicho 'be­
neficio. esté sÓl<) al alcance de al¡I,tmos prlvilegiados 11 • (21) 

Por (:uanto a los i mpuc.<;tos que agobiaban a la pobln­

.cion humilde, el Programa suprime los establecidos contra· -
los salarios y dedara el prop1)s:ito do favorecer el capital­
pequcño así como grn v ar lo que n'• sea de ne ces id ad o de bcne 

fi.Cio JlÚblico, prócurando una eqnitativa distribución de la: 
carga· imtJosi.tiva. Suprime el in~>uesto del Timbre, especial­

mente el que r;;c causa en las actuaciones judiciales, para no 

hacer nugator.io c1 principio de que l:i justicia debe ser gr! 
tvita •. Declara que el cumplimiento de la l.cy es principio r~ 
diment;trio del liberalismo y que t0<los sus actos deben inspi 
rarsc er~ el bien del pueblo;· suprime ln pena de muerte, sai: 

vo contra los traidores a la Patria; acrece la responsabili­

dad <le los funcionarios fHJbl icos, decreta 1;.t confisaci6n de­
los bienes malhabidos y su rc:,;t itución al pueblo; establece­
la igualdad ante 1 a Ley de los hijos nat-ui-alen y la simpl if~ 

caciúndc 1os procedimientos del juicio de amp".lro, para ha­

cerlo pdcU co, scnci 110, expedito y ponerlo al alcance de -

todos. 

Suprime los kt\es Políticos y dispone la m~tltiplica­
ción y robustccimfonto de los Municipios; la substituci6n de 
las penitenciadas y c;Írcoles por colonias pcnintcciarfas -

en que sü rr~gencrl' a los del ineucntes mediante el estudio y­

<?1 trabajü remimerado, cuyo producto debe entregárscle.s para 

·subvenir ¡i sú& necesidades. 

Establ <.!ce 1 a necesidad dt~ proteger a la raza .índJgc­

nat 'a.sí como de preven.ir e] atH11enlo de la Deuda Extranjera. 

Ahoga por el cstahlecimíenio de f:írmcs lazo.s de - -

unic'.in entre los países l;1tinoa1m:.•ricanos, como garantía para-

1<1 c()nst:~rvac:ión de st1 .intcgr.idad, "haciéndose respetables -­
. por, 1 ü fuerza de ,•.;u 1müSn antu otros poder·es que pretcnd an -
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abusar de la debilidad, de alguna nación lalinoarne~icana",. 

tfoconoce lti. nec.esidad de que un CONGRESO sancione>,.;:..;;. 
cuanto consta cm el Programa, por lQ que expresa que un CON­
GRESO NACIONAL dará forma de u~y al Programa para que se cum -pla y ,se haga .cunplir, sin que estas previsiones ultrajen la 

dignidad y soberanía del Congreso, pues es el pueblo quien -
tiene el más perfecto derecho de señalar a sus representan­

tes su& aspiraciones. "Sobre la soberan,ía de los congresos,­
está la soberanía popular". 

Finalmente, la 11cxposici6n" d:ice: urales son las con 
dicioncs y fundamentos con que se justifican los propósitos: 
del Partido Li bcral, condensados concretamente en el Progra­
ma que se insertar<t a continuaci6n". 

PROGRi\MA DEL PAirfI!X) UDERAL 

REFOHMAS CONSTITUCIONALES 

1.- Reducción dd pcdodu prcsitlcncíal a cuatro años. 

2.- S11pn;!1:dó11 dü la retilecd<'in para el Presidente y lo¡;¡ go,_­

bcrnadores de loa EstadoB. Estos funcionarios s1Slo po- -
. drán f>(2t' n1wvamcntc electos hasta después de cfos pcrío-­
dos del que desempeñaron. 

3 .- Inhabi 1 HHd.6n d<~1 Vic(~presidcmtc para de,sc.rnpcñar funcio 
. ' -

nes legialati vas o c1rnlquh)r otro cargo, d.u elección PºP!! 
la1·, y autoriz;1citin al mismo para. llenar un cargo,.conf.c­

rido por el Ejecutivo, 

4•- StifH'esifin del r;crdcitJ militar obligatorio y cstableci.~ 

miento de la Guardia N;1cion.11. Lo:; que presten sus ser\•i 

dos en el Ejérd lo ¡H.:rrnancnte lo han'ín J ibrc y voltrnta:: 

riari1ente. Se re\'is;ir;Í la ord('l1anz.a militar para suprimir 

de ella ln que hC· t:onsidcn: opresivo y humiliai\l'c~ JH1ra -
l r1 di fJ,n id ad ,Jt: 1 homtfft~ , y se 1110 j orar/in los lJ¡1bo res de .;..... 
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los c¡ue ·sirvan en la Mil ic1 a Nacional. 

5.- Reformar y reglamentar los artículos ()o. y 7,). Consti tu 
cional, supl'imiendo .1 as rest ricdones que la vi<la pri v; 

da y la paz. piíblica imponen a las lib1;;:rtades de palabr-; 
y de prensa, y declarando que sólo se castigarán en es­
te sentido la falta de verdad que entrañe dolo, el chan 

taje, y las d olacioncs de la lúy en lo relat;i, vo a la -
moral. 

6.- Abolición de la pena de muerte, excepto para los traido 
res a. la Patria. 

7.- Agravar la rcsponsabi lid ad de los funcionarios públicos; 

imponiendo severas pen.:;s de prisi.ón para los delincuen­
tes. 

8 .- Rcst.i tufr a Yucatán ol territorio de Quintana Roo. 

9-- Supr<!s:i.Pn de los tribunales militares en tiempos de paz, 

MEJORMUEN1'0 Y FOMENTO DE LA INSTHUCCION. 

10.- Multiplicac.i ón de escuelas prí marias, en tal escala que 

queden ventajosamente aupl idos 1 os establecimientos de­

instruod 6n que se da.usuren por pertenecer al Clero. 

u.- Obligaoi~Sn de inparhr enseí'ianza netamente laica en to­

das las escuelas de la Reptíblica, sean del Gobierno o -
parti.cultu•es 1 declarándose la responsabilidad de los di 

rectores que no se ajusten a este precepto. 

120- Declarar obligatoria la instn.1cd ón hasbt la edad de ca -torco nflos, (¡uedando al Gobierno el deber de impartir -
protccd()n en la fonn:1 que le sea posible ¡1 los niños 

pobres qtJe por m1 miseria pudieran per\ler los bencfi- -

cios tk 1 a eniJt:í'ianza. 

1].- P•igar b11;·1H>.<,1 s11cldos a los rn;1estroH df• i11str11cci6n pri­

m<H'ia. 
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14.- Hacer obligator,ia para todas 1 <1s escuelas de la Hepúbli 
ca ht enseñanza de los rudi ment:os de nrtes y oficios y: 
la instrucció11 militar, y prestar prcfcrent<i atencüfo a 
la inslrL1ceió11 c!vi ca que tan poco atendida es ahora,. 

EXTR.>\ J EHOS. 

15·- Prescr':i.bi r que lor; extranjeros,· por el solo hecho de a~, 

qui rir bienes raíces, pierden su nacionalidad primitiva 

y schacen ciudadanos mexicanos. 

16·- Prohibir la 1.nmigraci6n china. 
. ' . 

HESTIUCCIONES A LOS ABUSOS DEL CLERO CATOUCO. 

17 .- }.<)S templos se consideran como negocios mercuntíles, 

quedando, por tanto, obligados a llevar c<mtabÜidad y­

pagar las contribuciones correspondientes. 

·18.- Nacionalünción, conforme a las teyos, <le los bienes 
ra !ces' que el Ckro t.i ene en p0tfor el<~ tc1stiiferros. 

19.- Ag1·a var lus penas que las Leyes de Heforma señalan para 
los ;infractores de laa misnn~s. 

20.- Supresión de las ns cuelas regenteadas por ü l Clero. 

CAPITAL Y Tfli\BAJ O. 

21 •- Establecer un máximum de ocho horas de trabajo y un sa­
lai:·io mínimo en la propord(Sn siguiente: $1.00 para la.­

generalidad del país 1 en que ol prom(~dio de los sala- -

dos es inferior al c;itado, y de más de $1.00 pura nqu.:_ 
l.las rcgiunüs en que la vidn es 111,fo cara r en las que -

este sal;n•ü, no ba&tar{a para snh·a1• de la mi.Emria al 

trabajador .. 

22.- Heglanwntaei()n del servicio donwfoti co y d~~1 t rab;ijo a -

domicilio, 
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patronos no burlen la apl icaci6n del tiemp<> máximo y sa 

lario mínimo. 

24.- Prohibir en lo absolut:o el empleo de niñus menores de -

catorce años. 

25.- Obliga1• a los duc~fios de minas, fábricas, talleres, etc., 

a nm.ntencr las mejores C".on<Hciones de higiene en sus -
propiedades y a guard:.r los lugares de peligro en un e! 
tado que pn~stc seguridad a la vida de lo:> operarios. 

2.(,).- ObHgar a Jos patronos o propietarios rurales a dar alo 
jamicnto higiénico a los trabajadores, cuando la natur; 
leza del trabajo de éstos exija que reciban albergue l; 
dichos piüronos o propietarios. 

27.- Obligar a los patronos a pagar indcnmización por acci­
dentes de trabajo. 

28 .- Declarar nulas 1 as deudas actuales de los jormileros de 
campo para con los amos. 

· 29.- Adopt;.ir medidas para que lo!> ducfios de tierras nt:> abu­
sen de los rnedicrm;. 

30.- Obligar a los arrendadores de cmnpo y casas a que indc! 

nicen a los arnmdatarios de suá propicdadés por las me 
joras necesarias que dejen en ellas. 

31.- Prohibir a los patronos, baj(; severas ptmas, que paguen 

al trabajador de cualquier otro modcl que no .sean como d~ 
nero efectivo; prohibir y castigar que se impongan mul­

tns a los l ral>ajador<ts o se les hagan descuentos de su­
jornal o se ndardc el pago do raya por m:rs de una sema 

. ... 
nn. o se nü::g11e al que: se Sl:pare del trab~jo el pago in-

mediato de lo que tiene ganado; suprJnd.r las tiendas de 

r<>ya. 

2.- Obligar a tod~H~ la~• eirpresas o negociacúmt~s o no oc'-1--
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par entre sus 1~mplendos y trabajAdores sino una minoría 
de extranjeros. No pennitir en ningún caso que trabajos 
de la misma clase se p;igucn peor al mexicano que al ex­

tranjero en el mismo establecimiento, o que a los mexi­

canos se les pague en otra forma que n los extranjeros. 

33.- Hacer obligatorio el descanso <lominical. 

TlEHRAS 

34.- Los clut~ños de tic1·ras están obligados a hacer producti­
vas todas las que posca11; ctialquiet• extcosión de terre­

no que el pos1~edor dej<' invroductiva la recobrará el E! 
ctado y la cmple<n·á conforme a los artículos siguientes. 

35.- A los mexü~anos residentes en el extranjero que lo sol i -citen los repatrianí el Gobierno pagándoles los gastos-
de viaje y les proporcionad tierras para su cultivo. 

36.- El Estado d.\rá tierras a quienquiera que lo sol icite 7 

sin ni;\s cono'! ci~;r; que ded.i carlas a la producci6n agríco 
la, y no venderlas. Se fijará la extensión máxima de t'; 
rrcno que el Ei~tado pueda ceder a una persona. 

j7 .... Para que este beneficio 110 stSJ o aproveche a los pocos -

qoe tengan tdementos pn ra el cultivo tk las tierras, s~ 

no t atnbi6n a los pobres que carezcan de estos elementos~ 

el Estado creaní o fomentar;\ un Banco AgrÍt.'Ola que hará 

a los agricultores pobres préstamos con poco rédito y -

red:i.mihles a plazos. 

IMPUESTOS • 

. 38•- Abolición del i.r.4)uesto sobre capi.tal moral y del de - -

capitaci6n t quedando e110.>mendado al Gobierno el estudiu 

·de los 11)(..ljorns medJoF> para dü;minul r el impuesto del 

Timbre hi11:>ta q11(· sea posible su completa abolid<'in. 

39•- St1prím.ir toda cnntrihuci!'in par·a capital menor de - -



; :$100.00, exceptuándose dt! este privilégio los templos y 

. , , . otros negocios que .se \'.:on:;;idoran nocivos y que no deben 
tcn(,tr,.derccho a las garantías de las C'!iJresas útiles. 

t.o.- Gravar el agio, Jos artículos de lujo, los vicios, y -

aligerar de contri.bud.ones los artículos de priroora ne­
cesidad. No pcnni t ir que los ricos ajusten igualas con­
el Gobierno para pagar mcmor> contribuciones que las que 

. les impcme la I...ey. 

PUNTOS GENERALES. 

41.- Hacer práctico el juicio de amparo, simplificando los -
proéedimientos. 

42.- Rcsútuciún de la Zona Libre. 

1+3.- Estab1c.ccr l n .igualdad ci v:i. l para tcxlos. los hijos d1.: · ..;,,~ 

mismo padre, suprimí.ende> las diferencias que hoy esta-­

blccc la ley entrü legíHroos e ilegítimos. 

41+·- Establc:ccr, cuando sea posible, colonias penitenciarias 
de rcgcncraci 6n, en lugar de 1 as cárceles y penitencia­
r:í.as en que hoy sufr<~n el castigo los dc.Hncuentes, 

45.- Supresi.6.n de los jcfos polft icos. 

/.¡6 .- Rcorga.n.íznción d(.~ le .. municipios que han sido suprimí-· 
dos y robuHtecimiento del p01:l<~r municipal. 

47.- Medid;rn pnra suprimir o restringir el llgio, el paupcris 
mo y la carestía de lof'l artict1los de primera necesidad":° 

1+9.- Establc·cer lazos de unión.con los países .lat:.i.noamerica­
no.s. 

50.- Al triunfar el Pnrtido Libtn"<ll, se \.'Onfiscarán los bie­
nüi,, ¡k· lo!> fundona.rioR enriquecidos bajo la Dictadura­

;~ctual, y lo q1HJ se produzca so .:iplicará al cumplimien-
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to del Capítulo de Tierras -espnci al~ntc. a réstituír a 
los yaquis, mayas y otras tri.bus, comuriidadca o indivi­
duos~ los terrenos do que fueron despojados- :y, al scrvi 
cio de la amortizaci6n de la Deuda Nacional. 

51.:... ·El primer Congreso Nacional que func:ione dospués de la-
caída de la Dictacl11r;l anulará todas las reformas hechas 
a nuestra Constitución por el Gobierno de Porfirio D:íaz; 
reformará nuestra Carta Magnat <m cuantosna·necesario­
p;ira poner en dgor este Programa; creará las leyes que 

sean necesarias pa1·a el mismo objeto; reglamentará los­

artícul os de la Constitución y de otTas leyes que lo re 
quieran, y estudiará todas aquellas cuestiones que con: 

sidcrc~ dc~ intcr<~s para la Patria 1 ya sea que están . en un 
.ciadas o no en el prcscnh! Pro~rama, y rcf orza~·á l~s _:: 
puntos que aquí constan, especialmente cnzmaterial de -
Trabajo y Tü~rra. 

Cll\USUl..A. ESPECIAL. 

52.~- Queda a cargo de la Junta Organi zatlora del Partido L;ibc 
ral didgirse a la mayor brcved<~d a los gobfornQS. ex- -
h;anjcros, m:mi fostfintloles 1 en nombre del Particlc), que­

el pucbl o mexicano no quiere más dcúdas sobre la P<.ltt'ia 
y que, p(lr tanto, no ree<>noccn-il ninguna deuda que bajo­
cunlqui era forma o pretexto nrrojc la Dictndnra sobre -
la Nac:i()n ya contratando eirpréstites, o bien recon()cie!: 

do tanHamentü obligadont~s pasadas sin ningún valor le 

··gal• 

HEFORMA, LIBEHTAD Y JUSTICIA. · 

Presidente, HIC.AIUJO FLAJHES MAGON, V.ic~·presicli;:mtc, JCAN SAH:\­

UIA, Sccrdnriú, ANTONJO L VILlAHIUtAL, Teson:ro, ENIUQl!E ....... 
FLORES MAGON. lcr. Vocal, !'1-of. LIHRA!X) BlVEHA, 2o. Vocal, -

MANUEL S,\llAB1A~ kr. foc¡¡J, ROSALJO. BUSTAMANTE 11 • (~!) 
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Los puntos bá.sicos del Programa son acentuados en el 

Manifiesto con que, <le acuerdo con el estilo de la é¡wca, -
t.'Oncluyc aquél y en que se haco un apasionado llamado al na­

cionalismo y a la .lucha contra la tiranía. 

El Programa y Manifiesto fue publicado en REGENERA­
CION, que entonces tenía un gran tirajc y que circulaba 'pro­
fusamente en forma clandestina en el territorio mexicano y -

en el Sur dn los Estados Unidos de Norteamérica. Ademas, se­
difundi6 ampliamente en irrprcsioncs especiales; Enrique Fl~ 
res Mag6n .afirma que se distribuyeron 250,000 ejcnplares del 
Programa y Manifiesto. 

La publicación del Programa y Mnni.fiesto .del Partido 

Liberal Mexic;itío fue conocido, puede afirmar.se sin lugar a -

dudas, por muchos gobiernistas, por todos los inconformes -
con el régimen porfi rista y por una buena parte de la pobla­
<!i6n obrera y campesina del país. 

El con ten ido del Programa r<\ vcl a un profundo conoci­
rn.i cnto de la realidad mc!xi.cana y sus problemas, debiendo ad­

mitirse, por otra parte, que las soluciones apuntadas para -

su resol uc:ión eran las más idóneas. 

M1'iltiplcs csfuerzon hicieron los miembros del Parti­

do Libcn1l Mexicano por rcallzur los objetivos scñala<lo.s en­
su Programa y M;mifiesto de juLio de 19<~; sin embargo, pol'.'­
variadas circunstancias y razo1wH, todos fracasaron. Una vá­
l:í da explicación de 1 os fr;wa.sados t!sfuer;r.os pudiera ser que 

los talenb)s de Hicardo Flor•es Milf~Ón como dirigente fticron .:.. 

infer.iorcs a sus cual idadc1; de escritor y agi ta<lor. Lo cier­

to és que con ost;-1 documentaci<fo Be :inicitS la Hcvol11cJ6n Me­

xicana.. Los ob j<~ ti vos b;Í¡:; i en:,; del Programa !\ic.ron adoptados­

pm· los <Hv<.'.:rso1> grupos quf~ participaron en la Hc:voludtSn y­

.su contentd(1 reivlndícatorio de ]ns cl;rnes oprimidas fue fac -ro det:cnnin<i1ite de "I a z·adi cnlizadún de 1 a Hcvolución Mexica 
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na. Su .contenido social fue .irnittido pero nunca igualado por­
las proclrun~s revolucionarias. 

e).- NUEVA PERSECUCION .- Cnnu el Programa y Manifies . . . -
to del Partido Liberal Me)Cicano lcvant6 una gran ola de oo--

mcntarios en lodo el país, el Dict-ador Díaz, temiendo que se 
llevara a 1a realidad su contenido, lf>gró que las autorida­
des de los Estados Unidos de NorleanK~rica pcrsigt;'.icran a los 

integrantes de la Junta. Díaz aprovN~hó un eficiente sistema 
de espionaje que incluía los servicios de los dct:ectivés de­
la Pinkerton 1 obtuvo 1.a intercepción constante 'de la corres­

pondencia del Partido Libtiral a t·ravés de.l Cónsül en San - -
Luis Missouri y , finalmente, logr6 el cateo y desthtcCi6n de 
las oficinas dcd periódico REGENEHACION. 

Hic:ardo y Enrique Flores Magón, en uni.6n de Juan Sa­

rabia, huyen a Toronto, Canatlá, de donde más ta1"Clc se trasla 

dan a Quebec, debido a ntJ(!vas pcrsecusioncs. 

No obstnnte, cnti·c julio r agost-odc lS(b, los :inte­
grantes de la Junta que P'~rmanc.~ccm en San Luis Missouri, de.;_ 
acuerdo (',,on las instn1cciones que reciben de Hicardo desde -

Canadá, prepariin 1 a organización del movimiento revoluciona­

rio, poniéndose en oontacto ron las agrupaciones de las ciü..-. 
dad(~s y pueblo.IS fronterizos que simpatizaban con el modm:ícn 

to liberal. 

Se senala para los 1Íl timos días de septiemlH·c Ja fe­

cha de la inic.i<t<.üÓn de la rc:volución, Juan Sarabii.l. y .Ricar­

do Flo.rcfl Mag<Jn !. legan a EJ Paso Tr!l011>, después de un largo­
vlajc desde Canad;l. fHffa eoonLinar la ¡·en1e1ta. Sin embargo, 

guardias ch:: Ad ;;:ona confrnt·;m el per1h:lico EL DDlllCH.ATA dnl­

Pl..M, desc11brcm est'ondite¡:;¡ de armas y arrestan a quince pers:: 
nas que; mm ent i·egadns a las autoridades rnexicanas y en vi a-­

das a la prüdón de San Juan de lJ11Ía; Jo que origina dcscon-
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cierto y dobil itamientú de los eonj11rados, no obstante lo -
cual. el 26 de septiembre ele 1 S(X), el grupo fonnado. en Téxas ~ 
ataca y torna la plaza de Jiménez, Coahuila, rortan las lí- ... 
nt;~a.s tcleg1·áficas y se n¡'Jndcran del tesoro del pueblo. Son -
r&pidamente aplast ndos pór l <11.; tropas federales; no obstante 
qüe en el mismo estado de Coahuiln so suscitan lcvantamien-:"" 
toa en Zarag()za, Moncl ova, Ciucfad Porfirio D:faz y otros pue­
blos. El· gobierno de lon Estados Unidos arresta y o~tradita­

;í no menos de 65 miembros del Partido l.iber<ll involucrados -
en el H~vant<'.lnricnto. (í!.3) 

füi Acayuca, Ver., ucl 30 de septiembre al 3 de' octu-. 

bre de l~X'.)6, mñs de mil hombrüs se levantan en armas, al gri 
to dt: "Muera Porfirio D!az" y 11 ¡Viva el Partido. Liberal V'. : 
J:er,o foeruli rechat.ndos y dispersos por las tropas federales .• 
Lo&: prisitmerüs fueron cnviadon a San Juan do. Ulth y los que 
escaparon i;;e intc1-irnr(m en la sierra de Soteapán. 

En C1tmru•go, tama111ipas, también se levantan loa miem -bros del Partido Liberal, fHH'I'.) Hon ;miquilados igunlmente.-

Gi~1dadJuá1""Cz, Chih., era en l~)Q:;, el objetivo más 
i_ny>pf·lantc d~'· la' rcv(>luci6n." Sin embargo, los planes para d.i 
~ami.lar ~¿B cuart~lc~; del ejército, ~;on descubiertos y. dete~ 
ti.v,cs de la ,Pinkerton, arrc~tan c:1 un buen m!mero de conspit-:i'.' 

- - :_' ; ' ' ' ' : _·- . - - ..... 
c~91'.'c:s del Partido Liberal, entre ellos a Lauro Agui.rrc, fosé 
Cano, Antonio T. Vi1Jarreal y Juan Sarabia, pero la presa -­
más, codic:iada, Hícardo Flores flfagón, logra escapar hacia Los 
~ngelcs, {;al ifnmia, en donde s<~ t'<~fugi~. (24) 

pues 

Huyó 
pués 

F1or<~s Magún <mduvo a salto de mata bastante tiempo, 
se 11CfJÓ ;i ofrecer una al ta rf:comp<msa por su captura.­

a San Francisco, Californ.ia, donde ci,;tuvo,oculto; des­

se: ocult6 en Sacrair((.•nto y, finalmrmtc, regreso a Los An 
. . . """"' 

geles, donde a pe~;tu· de saberse perseguido h~naznicnlt: por el 
t:;(lrvici<1 secreto nnr-tca1nericano 1 rcaliz.•'> una canpaFül muy ac­

tiv<1 y enérgica organizando clubes en difcrcntee::. ciud;1dt~s, -
·¡ > ' - ' - - ' •• 
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principalmente en los Estados de California, Texas y Arizona, 

nombrando representantes y delegados de la Junta con objeto­
de di fundir el Programa del Partido Li bcral , de lograr el ma 
yor número posible de afiliados y de colectar fondos. Se las 
arroglu ~ además, para enviar colaboraciones inflamatorias al 
periódico REVOUJC!ON que en esta época fue pllblicado como ór 

gano de 1 a Junta por An~onio l. Vill ar real, quíén logró fu_: 
garse cuando iba a ser entregado a 1 as autoridades mexicanas 
por los dctech ves nortca~ricanos 1 Praxcdis G, Guerrero, Li 
brado Rivera, Mlxlcsto Díaz r Lá:t.<\rO Gutiérrcz de Lara. (25)-

El periódico REVOLUCION continúa lµ lucha <.~.n·:.,ra la­

d.ict-adura por•firista y propaga los ideales de los que, en el 
destierro y sufriendo la mayor miseria y sosobra por su inte 
gridad personal, sucfüm por el bienestar de su ¡:>atria. 

La publ ieac.itSn de REVOLUClON provoca la aecíón de la 
dictadur;i, logrando que el gohiorno de los Estados Unidos de 
Norteamérica detenga el 23 de agosto de 1~)7 a Ricardo Flo­
res Mag6n, Antonio I. Villarreal y Librado Rivera, acusados­
de violación a las ll~yes de neutral idatl por haber prcparado­

en territorio estadounidense una lucha armada en contri\ del~· 
gobierno mexicano. P;\rC(:C que las itÜ<!ncioncs eran entregar­
a los prü>ioneros a lml' verdugos de la dictadura porfírista, 

lo que fue i rrpedido por haberse desatada una intensa crunpafía 

periodística a su favor, por lo que fueron juzgados por las­
autort ídrtdcs de Los Angel es, las que los L'Ondcnaron a 18 me.:.. 
ses de cár,:cl, que ¡.i1.u·garon, primero tm 1a de Los Anf?f .. 11cs y­

luego en Lrn de Yuma y FJ orcncc, Ar.izan;.,. (26) 

La dei enci ón de sus l fdere!i, obl ig:í a posponer el -
nuevo ,lC\!anta:n:iento que l<>S m:it}1nbro~ del Partido l .. iboral ha-
bi'an ·venido prepar;u1do 1 puer. deeidr~n desl.i nar los fondos t'On 

que cuent¡m a su defensa. No obst;.mh;, pnmto se rf'Hl1lldan -

l<rn in.stn1ccionet; de ílleardD Flu-n.!n Mag6n fhlt'a continu<H' la­
rcvol1h:ir';n r con l<1 activa partidpación \ic bu henaÍuio Enrf-
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que, quien para el efecto se traslada de Canadá a Los Ange­
les, se dan in.st:rucciones n todos los. grupos simpatizantes -
para que se }aneen a las armas contra la dictadura la noche­
del 25 al 25 de ,iunio de 19(1), aniversario de la matanza de­
Vcracruz ordenada por Porfirio Díaz en 1879ª 

El 23 de junio, la víspera ele la rebelión, los agen­
tes de las autoridades nortcamor:icanas catean la casa de - -
Prisci l:i.ano G. Sil va, en El Paso 1 Texas, confiscan cuantio­

sas municiones y papeles 1 cnt re los que aparece una extensa­
carta dirigada por Ricardo Floret~ Magón a .JU hermano Enrique, 
dándole pormenorizadas instrucciones para la rebelión. Otros 
planes también sun descubiertos en Casas Grandes, Chihuahua, 
donde son aprendidos el 18 del mismo junio 20 rebeldes del'.:.. 
Partido Liberal y descubiertos muchos docuroontos compromete­
dores, lo que desarticula ci] levantamiento generalque se te 
nía pl ancado. Dt~ los numerosos grupos compro111et idos solo se: 

levantaron los de LAS YAC.AS Y VIESCA, en Coahuila, y el de -
PALOMAS, en Chihuahua. Finalmente, el movitniento fue aplasta 
do, aunque eonmovi6 a la población de toda la República y _: 
provoc6 que D!az celebrara consejo de Ministros para discu-
t ir .-1 ca SUCC!fiOS. 

Las derrotas sufridas y la <li1:1,pcr.s:ión de sus corrol i 
gi.onarios, interrumpió la comunicación entre los miembros _: 
del Partido Liberal en todo México, dando lugat• a una confu­
si6n y dcsnlfontn general. A cll o contribuyó el gobierno de ... 
los Estados Unidos de Norteamérica, cuyo Pr<)<.".urador General­

dispuso que los al tos dirigentcis del movimionto que se encon -traban encarcelados en Los Angeles, fueran incomunicados. --
(27) 

Aunque 1 as revueltas or~ianizadaG pcw el Pnrt ido Lib.:_ 
ral Mexicana no lograron su objetivo de derrocar a Porf:iri<>­
Oía1;, ayud•1l"on granck~mentc a minar l aB b<rnes qut; imstcntab~i.n 

su gobierno y sus combatientes obtuvieron en la lucha vallo-



,sns experiencias que fueron muy utilos cuando estalló la re ... 

voluei6n antirrelaccionista a fines de 1.910~ 

Los levantamientofi ele lS.-06 y l9C8 del Partido Lioo-·~ 
ral, hacen especial hincapié en los derechos del trabajo y -
e.n la :resti tuci6n de tierras a los campcsi nos desposeídos. -

Con la experionda de la revuelta de 1906, las instrucciones 
para la de lSKJ8 son en el scnt ido de qué los rebeldes no de­
pondrían sus annais "hasta el triunfo de la revolución". 'Para 
el .Sttpucsto de que la revuelta tuviera éxito, la Junta Orga­
nizadora del Partido Liberal se consti. tui ría en gribicnte·, -
!ungiendo Ricardo Flores Mag6n ú:>no Prcsidenh.i. Más tarde, 
cuando las fuerzas revolucionarias hubieren alcanzado el - -
triunfo, se convocarla al pt1cblo a el ccci<>nes. 

Cuando Ricardo Flores Ma.gón sale de la cárcel en los 
pri.me:ms díaH del mes de agosto de 1910, junto con Villa- -

t'l"'en 1 y Ri vora , se da cticnt a de que el rnngrmismo, como se -

11nmaba al liberalismo en México, había entrado en un per:(o­

do de decadencia, no solo pea· el l¡irgo cautiverio de sus di.­

rigentes, sino porque el ideal l ibcrtario d~~ 1 a m<lyoría dcl­
pucbl<.:> mexicano era nhora el :mtirrcléccionisrno acnudillado­

por Francisco I. Madero. 

Sin embargo, no se sintió dQrrotado, Con la ayuda -

del Partido So<.~ia11sta norh~aniericano, organi:tó un mitin. en­
.Lo& Angde.s 1211 7 de agosto en el que se rccaudnti'.m fondos su 
ficientes para iniciar .la publicación de REGENEMCION, que : 
snlc ;:¡ la luz pública d ] de seplit:mbre de 1910t más pujan­
te, más vi p,orosa t más revo1 uci onaria que nunca. (28) 

Lu lucha de Ricardo Fl ore.8 Magón en contt·a de la di,:_ 

tadura tenfa diodocho ar'íns de existencia: Había eomenzado -

én l.1 man i f est aei. ón est udi ;mt íl de lB92, p;isando por ;ms et a 
pas de ataque oral, pcriodí.sti co y revolución armada. Hic111': 

do había redactado, adüm<Í~>, el prinier Plan Pol Ílico definido 
de la He vol ud()fl, y habJa roto ] as primeras }' niur iu~H)rt an-
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tes lanzas contra la dictadura en los levantamientos de 1906 

y i908. 

Acepta la realidad de que muchos mexicanos, incluyen 

do algunos veteranos dt!l Partido Liberal habían sido conqui~ 
t ados por el parLi.clo de Madero, por Jo que en un manificsto­

publicado cinco días antes de la fecha señalada para la re­

vuelta maderista, Ricardo Flores Mag6n exhorta a los miem- -
bros y simpati zado.rcs del Partido Liberal a aprovecharse de­

cualquier levanh<miento antirreele.ccionista, pero les advier -h~ que Madero representa al partid<> conservador y les reco--

micnda no hac~H· causa común con el movimiento personalista -
de Madero. Expresamente declara que no había celebrado ni po 
día celebrar pacto alguno con los antirreleccionistas de Ma: 
dero. Antes, en el número del 8 de octubre de 1910 de REGENE 

HAGION, Hicardo aseguró que Méxic,-o estaba comprometido en _:: 

una "guerra de clases" y que la reforma política buscada por 

Madero no soJarncnte era inadecuada, sino también "un crimen, 
porque el mal que aflige al pueblo mexicano no se cura con -
quitar· a Díaz y poner en su 1 ugar a otro hombre". 

Esta primera etapa de la vida de Ricardo Flores Ma­

g6n, que está dedicada a lí\ conquista de la libertad y a la­
emancipaci ón del pueblo mcx i cano, es sobradamente sufí ciente 

para considerar] o el más puro y noble de los 1 uchadorcs rcvo 
lucionarios que ha tenido México en los albores del present'; 
Siglo. La carr4)aña pot· él iniciada y nostenida a lo largo de­
dii:;:;cü>cho ai'ios de lucha, lo com;ag.ran como el auténtico pre­

cursor de la Hcvo1ucdón Mexicana de 1910. Su actuaci6n no -­
tiene par<tlelo; el rcconoci.mümto que de sus mérih.1s se ha -

hecho turnta la fecha y los honores que se le han atribui- -

do, debieran tmiltipl icarse para di fumli r su incomparable ha-

1.aña, para que su figura. señera sea mejor conocida y sin'a -
de ejenf}lo ;, L1 juventud mcxicann. Hicardo Flores Magón, EL-. 
APUSTOL Cl\UTJVO, como lo 11arna Florencio Barrera Fuentes, sa -cri fic6 todo, fortuna 1 r.nieRtos públ ícos, honores e incluso -
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su vida, por servir y defender sus, ideales,, emancipadores-de 
las clases oprimidas. 
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CAPITULO CUARTO·. 

EN EL CAMPO DEL ANARQUISMO. 

a) EPOCA DE THANSICION .. - La actividad política do Ri 
cardo Flores Magón se conprcnck~ a través de sus escritos, d'e 
sus adículos pcriodfot.icos, de sus discursos en las asam- -

bleas p1'iblicas y de sus planes cr. los grupos liberales. Du­
rante los primeros diez años de su actividad luch<S por la vi 

gencia de la paz, el derecho y la <l<~mocracia, para la com-: 
prensión y entendimiento entre el pueblo y el gobierno. Pue- · 

de afirmarse que durante esa época no cr-a partidario dé- un '­
cambio violento en las instituciones, pues ninguno de sus -­
trabajos de HU primera t~poca muestran la violencia corno me­

dio adecuado par<t resolver el estado de cosas que privaba en 

.el país.. Flores Magón, como t. odos los grandes ideólogos, sa­

bía que las cd~ds políticas sicnpre son seguidas por mo\'1.-· -
mientos rcvolt1cionarios armados, pero, consciente de las lu­

chas por las que ya había nt.t·avcsado México, pugnaba porque= 

t<l nuevo cambio y c'l retonw a la democracia representativa, 
se hiciera dentro d<! un ambiente de paz y cordialidad. 

Eri el art foulo publicado el 15 de abril de 1901, en­
e1 JH!t'i&li co REGENERACION, se dec1 ara no ad,i cto a tm mov i- -
mícllf.o revolttci<)1rnrio, aunque afirma que la paz y el progre­

so apar<mtes, al cimentar.se sobre bases de terror y compa­

clrazgo pol fti cono ac¡:ir•rea 111<1s que malestur. Por ello, encl 
mimno art :i'cu.l o, en rcl ación <1 1 a paz y e 1 progreso di C(~: - -

ºHan sido inµrudcntet> 1 os medios en~Jlet1tlos para obtener paz­

y progreso, porque el 1 os no fuc:ron ol producto, la consccue~ 

oia de un conjunto de ver.:lades dent ífic;is, sino el rcsul ta­

do de una vol un1 ;id indomable, ciega r imrda a -cualquJcr ins~ 
nqaci1Sn hedi~l por d pueb1 o, ha 1,; ido en suma el rcsul t ado de 

una voluntad dictah1rinl, 

Con mnt i vo d(~ esa vohmtad 1 t~l µueblo no ha tenido -
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derechos, los ciudadanos han vivido sin garantí.as, la liber­

tad hace muchos años que murió, las instituciones también -­

han muerto, porque se mató a la ConsU. lución de 18~)7 a fuer­
za de tanto renovarla, inutilmcnt:c para el pueblo, con utili 

dad sólo para el elemento oficial que ve en esas reformas el 
aseguramiento indefinido e.le su bienestar personal, sin preo­

cu¡:.aci6n por el bienestar güneral". (1) 

Se acusaba a Flores Magón y a su grupo de consti tuír 

·una facción revolucionaria, a lo que ellos rcspondiéron: 11Na 
da nufo absunlo que se nos considere como revolucionarios; p¡;' 
ro si fuésemos, estén seguros los espíritus opacados y la tT 
rania misma qu(! asf nos declararíamos, lo confesaríamos con: 

la misma entereza con que hoy rechazamos tan grose1•a e iníu~ 

dada calumnia, porque no estamos acostumbrados a 1!entir, nos 

repugna la hipocrcd'a política y gustamos de las institucio-

nes el aras y fr.:incas- Nosotros no queremos rcvol uci6n, y por 

esta r¡1z6n deseamos que haya mor<il idml, que devucl van al pu~ 

blo sus libcrtack!s, para que en lugar de sostenct'los oon la­

ayuda de las armas y derrocar a los dé~•pr:>b1s a fuerza ele dis -paros, ahogando ti los ambiciosos con su propia sangre, ese'-

mismo pueblo se arme lk~ la ley, para que sepa exigir, al mi:_ 
mo tiempo que cuuplir, y en vez de hacer tangiule su sobera­

nía decapitando Césares y <msangrcntando el tcrri torio na-­

cional, pueda- hacer pasar su voluntad por los medios que la­

humanidad y la civili7,ación rt~claman. No somos revoluciona­
rios, y por esa raz6n queremos que haya l ibcrtml y que tcn11i 

ne la dlctadm·a, dejando obrar aL pueblo scglln :;;u voluntad"':° 
(2) 

Hicardo Flores !\fogón y m1s corrcl igionarios 1 no pcr­

sígui cron en sq primera época un cambio violento; :ü contra­
rio• lucharon fWrque Ja paz illlwrara 1 debit:mdo permitir el -

gobierno que Io:c: ciwhdanos e>;prcsar•tn 1 fbremnntc sus ideas, 

que se respetara al ciudadu11t1 y nuE derechos, pues de lo co11 

trnriopel igrarfa la tranquil ülad del país. l'ugn11ban pur 11n-
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catnb:i.o político dentro de 1 a observanci á de la Consti tuci 6n­
tfo 1857 y de las Leyes de Reforma y pedían que ese cambio se 
hiciera en \In marco de paz, de legalidad y de justicia. 

Para 19<Xi, Ricardo Flores Mag6n ha dejado atrás la -
lücha idcáli~t\\ }' enarbola la bandera de la rebétión armada, 

que no debe deponerse .sino hasta el triunfo del Programa -
del Partido Libera} • 

En diciembre de 1910 Ricardo f.'1 ores !\fogón, lanza una 
proclama anarquista, pido tierra, libertad y pan para todos­

e incita al pueblo LI levantar.se en armas en contra de todo -
gobierno establecido. 

La radicalizaci Ón <ld pensamiento de Flores Mag6n se 
hace patento y principia entonces la segunda etapa de su vi­
da •. Su prcocupac:-ión por el futuro ele México se man ti ene, pe'"" 
ro dentro de unn conccpci6n que no es ya solamt'.nte nacional, 
sino mundial.~ Desdo su mJCV<) punto de visla, ya totalmente -
revolt1cionario en un Hcntido diferente al anterior, la histo 
r;ia y el futuro de hMxico son prtrtc de la historia y del fu: 

turo <le la sociedad entera. Oc acuerdo con su pensamiento, -
la sociedad, la humanidad se cncuontran en una época de tran 

. . -
sici.Ón, en la .cual se mani ficsLm de manera clará 1 os movi-
mientos que ticndcm a lu transformación política y al ca.mbio 

social. 

Hay 111H'.1 inquietud, que proviene de ln agudizac:i6n de 

la~ difercn<..~.ias entre la mancr<t de ponsar y la manera de ac­
tuar; los hombrcr. se~ vt~n ohl igados a actua.t· de un modo, pc1u 
piensan de otro. 

lfay ur:. indicio ~iuc no deja lugar u dudas respecto de 

la transición que 8e experinlf'ntu, respücto de· su verdadero -
carácter. Ese indicio es 1;1 vol 11ntad palpable no de .simples-

. . -

cambios, si no la voluntad decidida de no conservar la& fo~ 
mas de- vida pol:ftiea y social que existen. El movimiento to-
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ma su ·fucrzn, }' en ello r<1dica también su carácter, en· las -
el ases bajas. L<t transformación no surgirá de las clases al­
tas; al contrario, surgirá contr;i ellas mismas; son los sin­

dicatos obreros h>s centros en los que principalmente se pr.:_ 
paran las fonnns que adoptar;\¡¡ las sociedades del futuro. 

Flores Mag6n, señala que dcnt ro de este rn1cicntc mo­

vim iento mundial, México guarda un sitio rnt1y especial r que­

por las circunstancias particulares en que vi ve el· pueblo me 
xi cano, puede ser el primero en el mundo en dar los pasos ;;: 

iniciales hacia la reforma social. 

Efectivamente d iee 1 México es un pá is de gente in me!: 
.samentc pobre y de gente inmensamente rica; a tal grado lo ""." 

es t que resulta muy difícil encontrar ténni' os medios; las -
dos clasc:s, 1 a <le los ri co.s y la de 1 os pobres, lo cubren ca 
si todo. Adernás 1 sobre ellas existen clases de una refinada: 
educaci6n, 1 a de los r.i cos, junto a 1 a más obscui·a ignoran­
cia en que vive la clase d(! los pobres. Estas diferencias -

alargan cada vez más las distancias entre ellas, de tal modo 

que originan los sentimientos y l11s pasiones más ncgati.vas;­
por un lado el deprecio por Jos pobres de parte do la clase­
rica e ilustrada¡ por c1 otro, el odio hacía l<>s ricos de -­
parte de las clases pobres. El desprecio del dominador y cl'­

odio que hacia éste siente el dominado. Estas relaciones de­

por si tensas, se vuelven cada día mil& pt'Ofundas, en l<t mcc.12_ 

da en que el proletarin<lo va tomando cmwi encia de su condi­
ción rnist~rabln y la burguesíu so hace más conacicnto de l u . ..:. 

inconformidad proletaria >' de su temlend a a la crnanciptrniQn, 

la cual se expresa en lar:> frecuentes hilelgas quo cstallim en 
.... lversas regiones del país. Y por trnJ;i .tmn serie dü hechos -
semejanh!s que obedecen a lafl rtismas ca11nar; y 1 lcvan b mis­

ma di recd{)n. La v<~rdad de los hechos sdfalados consU tu ye -
lo que se llama conflicto entre el capital y el trabajo, cl­
cu¡IJ. es ya un hecho en México. 
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Pero, si la situación eooncSm.ica y social no bastara­

para aumentar la tirantez entre las clases, hay que agregar­

la sitttadón política y las relaciones de los proletarios -

con .el gobit•1,10. Este había tenido el cúidado de mantener a...; 

los trabajadores en 1 a ígnor.::incia respecto de sus derechos,­

tanto polJticos como sociales; jam<'Ís se preocupó por mejorar 

su educación. Todo 1o contrario, se C.•mpcñó en estimular en -

· el pueblo la crctmcia en su inferioridad intelectual, fécni­

ca y moral, frente <-1 sus compañeros extranjeros. Auspició -

campaí'ías <le prensa que predicaban la sumisión del proletaria 

do mexicano en vista de esa :infcri or condición. Todo ello p:;:' 
. -ra justificar .la iden el(~ que un aumento do ~><llnrios les re-

sultaría perjudicial, ya q1Jt; debido a la inferioridad .señala 
. . ,... 

dn, los llevada solamente al vicio. La miseria, la ignoran-
cia y la al1yccción han ;;;ido los resultados de e.;ü pol.i'.tica,­
y con ello el retardo de la evo] uci6n de.l proletariado mexi­

cano .. 

b) TO~t!\ DE !.A 'rlEHHA Y LIBERTAD.- SeglÍn Flores Magón, 
la re vol uc.ión en Móxi co no sólo es po~>iblc, sino inevitable, 
los trabajado.res ir;Ín a ella con la. i.dea ele obtener todas ~ 
ventajas. Pt~ro solo .<Ji los trabajmlorcs van a 1n revolución­
con la concicncin de que el) os son 1 os prc.xhwtores de la ri­

queza social, la burguesía 1w podrá adueñarse en su provecho 

de los lwnefieios del sacrificio del proletariado. Si los -

trabajndores ol vidnn esos derechos, no hariin. obra revolucio- .. 
naria, pues ir;)n a la lucha una Vl~Z m;Íg como simple carne de 

cañón, al st~rvié'i o de t.H.Hl explotadores. 

Señala Flor-es Magón que Li :idea. 1Hrectriz para los -
trñhajaclon:,>.:; es. la conciencia~ la convicción de que son los­

prodoctorcs (k 1 a .r.íquczu sod. al. !Je el 1 a se deriva un dere­

cho prind p,d , r.: l cual n1erec(~ tocio s¡1crifici o, el derecho de 

vid 1·: Coz<ir dc· 1rJdi!H l a1; enrnod idadcu y dü tudns los bcm~fi-
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cios materiales e in te lccfoales que ahom se>n aprovechados -
por los .. arnas. Sin f.~stc propósito no se hará nada que merezca 
el nombre de acción revolucionaria. (3) 

Una comlicic)n se irrponc: "Sobre lo que es necesario-­

poner valerosamente las manos, si. se quiere hacer obra revo-

1 uci.onaria }' no obra ele pol:lticos vulgares, de ambiciosos de 

puestos p1iblicos, es sobre la propiedad tcrri toriaJ. 11 • (11.J) -
De otro modo la ticrnt continuará en manos de un reducido nú 

mero de pcrs(.1nas y al mJ.smo tiempo lus mayor!as, mUlones <l°6 
campesinos, seguil·<\n viviendo sin m.Ís propiedad territorial­

quc el espacio necesario para cavar su tumbn. Y mientras los 

pobres permanezcan csclavi.za,clos en el trabajo de la tierra ':"' 

acap<lrada por los amos, 1 a rcvolucilin no será revolución. Su 

resultado no será otro que un simpla cambio de amos". 

Sin embargo, señala, la toma de la tierl"a no es por~ 

si sola sufidcntc. Será tfoicamcnte c1 primer gran paso ha-­

cia la lib<.~rlad, la igualdnd y ln fraternicfad, el primer - -

gran paso para coi1struir 1 a sociedad justa y sabia que hoy -

e~ s6lo una ilusión. Una ccisn ganará y (:H segura: Con la to­
ma de Ja hc~rra el pueblo adquirirá el medio indispensable -

con el cual obt<mcr la educación que ha de prcpararl o para """. 

lograr la constituci6n de una socicrlnd de esas característi­
ca.$. 

Los prolctar.:ios, seifala Floi:'Cs Magón, han de hacer -
memoría, recordar que en 1<1 historia, en las luchas annadas, 
si rvicron de earne de cañon debido a su indiferencia, a su -
pereza mental, a que no S(' pusienm a pensar, y por la misma 
raz6n, no pudieron reflexionar que sólo por ellos mismos al­
canzarían su rt!dcnci 6ri. 

Par;,l FI ores Maglin hay una estrech<1 relación entre ~.s -ta oonciencia de la propia redencUin r el l<Jgro de una socie 
dad justa. Y 1 a relaci6n la estableec en la toma de la tic-
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rra, según sus propias palabras: 11 rcc:ordad que la emancipa­
éi6n de la el ase trabajadora debe ser obra de lo.<:; trabajado­

res mismos y esa emancipad 6n comienza por la toma de pose­
si6n de la tieri·a11 • (5) 

La ideol og-fa de FI ores Magón en los ncscs comprendi­
dos entre la mitad de 1910 a 1911, reune objetivos de reali­

zaci6n progre fe> i va, que por et lo r udi era haccrl a parecer corno 

un poco confusa. La explicación que puede darse, es que algu 

nas de sus ideas, como la de la toma de la tierra.~ por eje;: 
plo, son propósitos para logrl\rse a c'Orto plazo; otras, en -

cambio, tienen el sentido de educar, de preparar ideo1Ógica­

mcnte1 o bien el sentido de propagar los fines generales, su 

periores, de la revolución. Como es comprensible, Flores Ma: 

gón las une, pasando <le unas a otras, como se verá en segui­
da. 

Con ] a torna de la U erra e:ü campesino y el trabaja­
dor podrán darse 1 a cducacic'in indispensable, si quieren l~ 

grar una sociedad justa¡ p(•ro junto a esa cducaci6n debe dar 
se su uni6n. Así, con la educación y la unión de los explot~ 
dos se podr:í rontier de 11na vez por t<:tdas las cadenas que so! 
tí.enen a lm:; pobres como esclavos y sostienen a los ricos co -mo amos naturales¡ esta cadena es cJ salario. Si ella se rom 
pe de una vez y para si empre, 1 a hummlidnd pcxlr5 entregarse: 
al disfrute de lodo lo que ha logradn ol trabajo de las gene 

raciones pai.,;adas, porque lm• proletarios poseen mayorc~s der;' 

clws que la 1 i mosna re\.:ibida como salario. "Tcneis d()r<Jcho ,": 

dice Fl<Ji'<'S Magt1n ta percibir ínte~ro el pr0<.iucto de vucstro­

tra.bajo, porque el capital es de todos, homhrr.w y mujeres, -

ancianos y ni!'iüt>. rn H<tl M'ÍO por lo tanto Cfl un ultraje: Es­
h ca<lem1 d(." 101; librer. 11 • (Cí) 

Ahora bien, la educaeUin y la unión del pro1etariüdo 

mc1xicano no puede com;tnd1'Ew en ni aire. Antes es preciso 

poder dísfr11Ln·de .:~iertn Lü·1wst11r material, el cual será -
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del sal ario y la entrega de la H.erra a todos los pdbrcs. S6 
lo as:í.. 1 n ed11cacJc)n y la un:USn encontrar<Ín 1111 ambiente> pro­
picio. 

I...a cducaci(Sn y la uni<Sn, esto es, la solidaridad ba­

sada en una elevacilín general de las condi eiones ex i&tentcs, 

constituirán el fruto inmediato de la revo1uc:i.6n que está -­

próxima. 

El fruto que Flore:~ Magi')n piensa habr~Í de~ dar la re­

volución hace recordar el Prog1•ama de 1906, aunque hay desde 

luego' una diferencia en lo que respecta a la propiedad de la 

ticrl .. a. En el programa de 19<)'.) se hab.la de reparto de la H;_ 
rra por diversos procedimientos; aquí habla de la 11 toma de -

la tic rra" , idea que, aunque un poco vaga al pri r\ciµ i o, ad­

qui(~rc después un sentido rn·t•ciso. 

El l'art:üln Liberal tiene que mantener el ri.ldicalismo 

de sus tendencias, incompatibles con las temlcncias de 1os -

partidos conservadores, burgueses. De~ no hacerlo as(, la re-

. volucí6n y ] a sangre pro! el aria ser vi rfiú para fortalecer a -

la burguesía, a la cat.'>la post~edora de la riqueza, pues, una­

vez que se haga de ] a Ji rece ión de la re vol uci. 6n y a le.anee 

el p<x!c~r, vol vertí a someter al proletariado }' éste sufrirá 

de nuevo las c;1tlenar;. Des¡més di..>. haberse r;acrLficado en la 

lucha no habr;} sino cni. regado a i;us amos los pro:Lctos de ~iu 

sa.crif i cio. 

Volvcr«Í a oír la:,; promesas de ]ür:; partidos c<;;nserva­

dores quci le ofrl·cerán l:ibcrt.ad, justicia, gobif;rno honrado. 
Todu esto quo ya estf<n rn·•imetiendo 1 110 debe embauc;1r a- los -

trnbajadoroi;. Por lo tar1to ,.¡ l'artido Li.büral debe m•ml:ener­

sus tendencian r;>dic;dc·h y iHllllJllf' no es pu~;ible pn"lct;ir - -

cuántas y cu;Ílc~'> 1>erán las rcivindicaciono& ,!el ¡meblu, iwy­

quc procur;u' ·1 o mfls q1w :,e 1Hlf"di1, Y ;1 gc1·L1 un gr-an paso h;l_:_ 

cerque )¡_¡ tünT~l flWl'ól rn·opii..1dnd tk: todos. Tal ('.S !;1 n•hin 
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dicaci<5n b;\sica, según el pensamiento de Flores Mag6n; en -
ella cn<.'Ontrarán su apoyo ] as rcinvincficaci.oncs futuras quc­

por 1 a fuerza de J as circunstancias habrá de eonqui star el -

proletariado, mín cuando éste no tuviera la fuerza y la con­
ciencia suficientes para obtener mayores ventajas de la revo 

lución. 

As.í, aunque Flnrx~s Magón ha dicho que el fruto facti 
ble de~ la revoluci<Sn sería la educación y la unión proleta-= 

ria fundada en una clevaci ón general de las condiciones cxi! 

ten tes, expres;:i después la idea <le que procurar la propiedad 

de la tierra para todos, scrfa una ventaja. Pero aquí intere -sa precisar el sentido ck la "toma <le la tierra" que procla-

ma. Y esta precisión la señala Flores Magónt al dirigirse al 

proletariado, dí ciendo: ºTu l ibcracién debe estar comprendi­

da en la li~raci<5n de todn!; los humanos. Ln tierra que hay­

quc quit;u· a los burgueses no debe ser para tí solo, l1i para 

unos cuantost sino par:i todos, sin distinción de sexo". (7) 

De este~ modo se precisa la meta de los liberales en­

la revoludc5n: La toma de la t.ierra para todos! No descarta­

la posibilidad de qu<' a tal mola se unan, co1ro frutos de la­

revvluci6nt la reduc'-~ión de las horas de trabajo y la eleva­

ción del salario, que sewín Flores Magón, son las condicio­

nes indispens:1bl<:t> pnra L'.'1 cduc;u:Uin, Li unión y la solü.larJ: 
dad de los trabajadores, y éstas, a s11 vüz, los presupuestos 

ncccs;u•ios par;1 romper para 11iem¡H'e las cadenas del salario­

}' hacer posible que todog ello1> dü;fruten de lo acurnulmlo -

por las gencra~ioncs pasadas. 

Se ;1dvicrte que la ruptlH'<\ d<:l sal ario no es un pro­

pós.it o pr6rdmo de ln reúlloci<'Ín¡ e:; 1m;1 tnf•la a la que se l lc 
gar Í<I pow! e d <Jrment e • 

Trabajando la tierra en corm'ín y di.stribuycndo los -

fntios entre iodos seg1'i.n las m.:cesidadet• de cwla uiwt no es­

díf:l'.cil ÍHi:lf~Ílt<l!' .l ii ft:J lCidad de que dif>fruti!!"fÍ t;l JH!t!h}o fllt' 
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xicano.Ha de ser pues, rechazada toda tentativa de cultivar 
la tierré\ en forma individual, ya~¡Lc con ello, los trabaja­
dot~s continuarán bajo los mismos procedimientos de fatiga y 

miseria. Por el conh·ario, con el cul li vo en comt'in el traba­
jo será menor y el producto mucho mayor. Este resultado es -
explicable, pues trabajando en común bastarán dos o tres ho­

ras diarias de esfuerzo individual, sobre todo si se picnsa­
cn la variada maquinaria que pcxlrá ser utilizada para enton­

ces de manera totalmente 1 ibrc. El trabajo dejará de ser el-

esfuerzo aniquilndot· que (~s ahora 1 y se convertirá en un - -

ejercicio higiénico y humano. 

El biencstai· y la li bcrtnd, que no es difícil creer­

se lograría por esos medios, traería consigo los enonnes be­

neficios de una elevación moral. Se al cjarían las inquietu­
des qué hoy <me.ombreeen .los espíritus, <lada la ínseguí'idad -
actual y la mayor inseguridad aún del porvenir. Desvanecidas 
la cr.xlicia y la fulscdad .imperante en un medio que corrompe.;.. 

al hombre como pago por su supcrví venda , no tendrán raz6n -
de ser ni el cri11t:n, ni la proi;titución, ni la codicia. To-­

dos, en una real tranquilidad 1 gozaremi>s fraternalmente la -
verdadera li bcrtad, .igun1dad r fraternidad. Es indudnblc que 

una sociedad así, 1 ibrc, fortaJecer!a incvi tablemcnt(! los l:_ 

zos de sol ídaddad, pues una vez desvanecida la vi.olcnta co! 
peten<ün tmtablndn por l us hombres a fin de adquirir los me­

dios para ] a 1mtisfaecic5n de sus necesidades, 1 as pasiones "" 
se calmarían y tomarían 1 ibrc camino los instint:os de socia­
bilidad. Y esto nada tiene de cxtraí'ío; las observaciones re~ 

teradas de ciC>rtos hechos son gufici.entet> pnra convencernos­

de ello. "El hombre, mín el m1\s per•ve1':'io, gu:~tn siempre de -
atraerst: la estima de los dP111<is, de estar bien con los demás. 

Eso puede observat•se ho;- mi srno, a pesar de que el medí o en -

que vin; la humanidad embote lo.<> mejores insl in tos de 1 n es­

pecie; y si cH•to e::.; cierto, por qué no ad1nitir que d hombre 

sería mr:jor en el seno de una sociedad 1 ibret". (8) 
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Ahora bien; tornnr posesión de la tierra, para traba­

jarla en comt'.ín, obliga a los trabajadores a p0rmanecer en ar 

mas o a armarse con el fin dn lmcex· frente a cualquier tira­
nía, a cualquier amenaza de.• su conquista, pues es bien sabi­

do que tocio gobierno, incluycmdo el que pudiera salir de la­

revoluci6n, es 11n defensor de la propiedad privada de la t:ie 

rra. Nada hay q1w e~pcrar de tH. l.üs peones deben tomar la: 

riqueza, pero par;i lograrlo h<m de ser fuertes; <is preciso -

que se &rmen primero para obtenerla. Tales son las condicio­

nes del lcrna magonista: 11 Ticrra y Libert<1d 0 • 

Piensa F1 ores M;1gón que, ;n'in lns mejores gobiernos -

surgidos de las revolucl ones, lo que más han ofrc«~ido son -

los derechos indi dduales y que esos dcrcc.hos no garantizan­

nunca ) o que es el objetivo <le 1 os revolucionarios del Partí 
do Liberal: La ig11aldad soc:i;d. Y que no la garantizan por:. 

que son dcfcmr;ores de la burguesía, la cual defiende solo ,:__ 

aquéllo que p11edc bcnof:i ciarl [l 1 nunca lo que puede ser bene­

ficioso para las clascfi trabajudQrM:.;. Ante esto el Partido -

Liberal ha de Juchar por la igualdad social; luchar por ella 

supone c:xJrtc1td st<o· el derecho de vi v:i.r, el cual consiste en -

la facul ti1d que todo ser humano tiene de aprovechar los pro­

gresos a1ca11'.'<H.los por 1 <t. ciencia y Ja industria en la produ.:_ 
cil)n d(; todo lo q11e hace agradable la .cx:is tenci.a y es útil -

al desarroU o integral cfo la raza h~1m;m11. ( 9) 

Incluso 1 ~; Gonirti tud cSn de 1857 es muda al respecto. 

En ninguna d( 1::>us 1 ey<'h hay algo que pudiera hacernos pensar 

en su intertfo por la igualdad soci a.1. Nada hay en ella que -

garantice el derecho de dv.ir. 

F.l on.:s Mag<Ín piensa, por lo tanto, que. cualquier go..: 
bierno qqe t:.édícnt de la revolución para llevar otro hombre­

a la pre(oidcnci ;i, no irnrÍC; F>ino poner (:n vigor la Conatitu­

dón de 1B57. "EH ¡¡uma, el pueblo mexicano obtcndr<Í lo que -

f>ü llama libertad poJHica. Pero con ello nada se gana. Una-
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Vez más hüy que decirlo; J:i libertad poli ti ca no da de comer 

al pueblo; es neccsar'io conquistar Ja liberla<l cconónú.ca¡ ba -se de tod;:¡s las 1 ibcrtad(~S y sin la cual Ja Jilx~rtad políti ... 

ca es UT1a sangdt!nla Í.rünÍa", ( 10) 

En esta cuestión, Flo1~s Mag~n hn venido insi$licndo 
siempre con las m.ismas idca.s, En otra ocasión, afirma: "La -

1 ibcrtad po] ÍU ca requiere la concurrC'ncia de otra 1 ibertad­

p;:.;ra ser efectiva: Esa lil.H.~rtad es la cconóm.i.ca 11 • (ll) 

Las Jj bertades, en 1111 r~gilmm semejante al actual, 

que persistirá con 1m simple cambio de gobierno, no pueden 

existir: HesuHal'án ;wgndas por las leyes. Estas son siempre 

arrCl{{l.adas por una parle de la sociedad, pan1 que. la oh•a -­

part<'. las obedezca. Y con-w:i es la clase po(:;é<)dora de la riquc 

za la c¡uc hace J as l eye:;.; o manda que ~;e hagan, mmca pct-mit,!_ 

rJ una legislación que pudo afectar sus privilegios. 

AF>Í, 1 Mi leyes son tdcn~)re fnvurables al capí tal y,­
consecuentemente, rx~rjudidales para la clase de los pobres. 

De este modo se (~X.plica por qué hasta ¡1hora ninguna. revolu­

ción, ningona ('onstitud<Sn, so ha preocupado por la real - -

igualdad. Lo que hun logrado, la "igualdad ante la ley, es -
una mentira rechaz;ul;i por 1oda c1mcicncüt df!Sp.ierta. 11 La - -

· ig11ald.ad anh.' la ley es la 111.1s ¡;ramk de lat; rnajadcrfas que­

. los aspiranl es ;1 gobernar ofr•c·cen a· 1as multitudes. Sí so­

cialn1t:nt.e es irrpoGi ble la i.gmtldad enl r<:~ los hornbn~s nricn- -

tr.:is haya cla,<.,;e1> socialt:s, no lo e1:> menos pul ít icarnentc". -

{12) 

A1mq11e fuüse pac1.t a i;•n vi go1' la Const í t úof6n de 1857, 
la libr~rt;1d política no podría t~j1;:reitar.se 1 dada ya, como se 
ha visto, la infericwi<l;1d soci;i.l del proletariado, de los po 

bre$ lm gt~rKra!. En rf·]M:i;)n con el de1-f.~cho dí• reuni6n succ­

tk que ln:,; cLisc·1; c1dtas y podet"t'lSa!:; (•n cuanto se· trata de -

re1mionc1.;. polfli<·ar. 1 111;,rnpj;m a las mds,u; para impuner 11na -­

c:ierta va:d11cUin ¡¡ l!n gnbicrno o para decidir ;i su f<Hor una 
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contienda cledoral. El derecho de ejercer el oficio o profe -si6n que se prefiera es igualmente ilusorio. La ignorancia ... :-
y la miseria Ül\)iden toda dedicación 1.ibrcmcntc elegida. Lc;r;.. 
mismo puede deci rsc respecto del dereeho del voto. Las cla­

ses altas en virtud de su cducaci<Sn, de su instruccic)n y de­

su posición social, acaparan los puestos de direccí6n en t"<>­

da campaila clccto1·al. Disponen de tiempo l ibrc, una vez cuir.­

pl h:fas sus ocupaciones cotidianas~ lo cual posibilita a algu 
nos el haecr de 1 a poUti ca su acti.vida<l profesional. El pr~ -lcL1riado, que no goza de estas ventajas, juega el papel <le-

subordinado y U.t:1ie que conformarse con ser votante en las -
farsas elcclorale.s. I.aH funciones importantes quedan a cargo 

de las clases ilustradas y poderosas. Así el nombramiento de 

los candidatn&, la elaboración de programas, la disposici6n­

dc la can~:iaña, etc. En fin, todo nqtwllo que requiere prepa­
ración y discernimiento qurnJa a eargo de esos directoros. 

Por todo &.;to, y mucho m.'.ls que pooría agregarse, el­

pucblo no puede cjürcitar ese conjunto de derechos que reci­

ben el nombre de "libe.dad políti<.~a". En consecuencia, todo­

uquél que considera que los trabajadores pueden, dentro de -
la ley, obtener su emnncipadón, es un Clilbttucador. La emanci 
p.ac.ión es tare•1 ajena a la ley y, por tanto, el verdadero re 
voludonario es un ilegal por c.xcf!lcmda. 

Hic<trdo Flores flfagón define con todii claridad su - -

idcol ogfa: Ninwm:1 Crm.stituei(Sn garantiza el derecho de vi­

viT, sj endo que la primera y m<is importante necesidad del -

ser humano es vivir. 

EsL1 fi«we de Hicardo Flores ~fagón apareció en REGE 

NERACION el 14 de marzü de 191/it fecha en que deso.u-rol16 y: 
precisó las üh,;as l1ast a aquJ expuestas ann-ca del derecho de 

vivir. En aque1Li fecha Hicardo Flor-es Mag6n escribe: 11 Vivir 

es pues una ne cesüL1d 1 y como necc si dad, es el fund ttmento de 
ttn derecho, porque derr•cho no es otra cosa que sancüSn t que-
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i\pi'obaci6n de urin nece$idad. El derecho de.~ vivir 1 o en otra­
palabrns, el derecho a la vida, es, por lo tanto, el primero 
de todos los derechos", (IJ) De acuerdo con mJ noción, el de 

recho de vi vit' tio puede .soportar 1 inri te alguno; a de ser des 

plegado sin obstr'iculos, exceptuando aq11él1 os que la natural; 
za misma de las cosas pueda imponorle, dado el caf;o de que : 

la intcligcncin o la vol untad del bombr(' fracasen en func:i6n 

de oric11tadorcs, de guías, Se sobreentiende, y tudo esto de­
be quedar claro, que este derecho en ningún caso puede ser -
amenazado, acotado, violen! ado ele modo alguno por ningún -
hombre 1 toda vez que con e11(l se comeh:ría un alentado cori­

tra la existencia misma de l tt cspcci e humana. 

Si ninguna Constitución, nínguna lcgislaoi6n puede _, 
garantizar este derecho, la r;.í:v5n se cncuentrn <.m la vigen­
cia del derecho de propiedad pd.vad<t 1 tanto <le la tierra co­
mo de la maquinaria. 

ºEl derecho de propiedad pr)..vadn o indivJd11ul de la­
ticrra, de 1 a maquinaria y de los medios de transportad6n -

es el olistáeulo con que tropieza el aer humano pan1 gozar --
, del derecho de vivir, porque encontrándose todos estos bic-· 

nes en poder de unos cuantos, la mayor pa1·te de los Bl~r<.'S h~ 

manos SC \"Cll forzados a t'l) qu .ilar SUS brazos para C<mscgui t" -

un miserable sustento, viéndose imposibil Hados de gozar en­
toda su plün:itwl,en tocfo su üxtensi6n, el derecho de vivir," 

(14) 

e) MAGONISMO Y MADERISMO.- lUcardo Flores t.fogón, ha­

blando en nombre del l\trtído l.J\Jcral, ha centrad() sus lck~as­
cn (~l problema de la tom<1 de la tierr<1 conl<l un primer jmno -

ha<.da la emJnc:ipaeP}n tot<11 de 1on tr1:1baj;1dorcs. !lasta ahora 

tales idens h;in quedado expresadas t,n una ci:;p{_1ci(.! dt:• genern­

lidmles pr:ti!ma1i••as y propagandh>t a;,;, peru tn111a11 1111 sentido­

rnuchn más conctTto ;il vnt rar en contacto con ot ¡-;is icmkn~ -
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cías del movimiento rcvol ucionario 011 México y con las insl:i 
tuciones políticas existentes. 

La toma de la tierra y su defensa con las art as no -

puede ser obra sino cli:.~ 1 o~ propios trabajadores. Quitar la -
tierra a los feudales y entregarla ;\ los campesinos no puede 

ser tarea de ningiin gobierno porque, los gobiernos son los -

representantes del eapU:al. Los trabajadores, por• tanto, no­

debcn prestar oídos a quienes difunctcn la opinión d<~ que bas 
ta con la caída de Porfirio Díaz para que todo quede arregl'; 

do, ya que entonces habr;Í nuevas elecciones, nuevo CongresO: 
que sancionará el programa de los liberales y un Prcsidcnte­

quc ha1 á cumplirlo. Esta.s opiniones son recursos de los ene­
migos de la revolución; es bien sabido que al Congreso van -
s61 o, los bu rgfü!SNl, no 1 os prolctario.s; aquéllos jamás acep-. 

tnrán compartir con éstos 1 oH 1 ugares en lrw cámaras. Pensar 
lo contrario CH ridículo. Pero aunque así fucra 1 ningún Con­

greso sancionarfa el Programa Liberal de 1905, ya que los -­
burguer;cs se negarían a sancionar un µlan que apunta directa 

ncntc a sus intereses. En último caso, concediondo qu<i deci: 
dieran sancionarlo, los terratenientes se levantarían en ar­
mas 1 provocarían de nuevo un movimiento armado. Por eso re-­
sult a rnenti1·ofla, tranq:iosa, Ja opini<Sn de que t!S indifcrentc:­
luchar den'I: ro de uno u otro partido. El partido de Madero no 

es el Partido Liberal'; a pesar de loda la propaganda madcri_: 

1a en N;tc s<:ntido, es necesario cstablect:r y difundir las -
enormes diferencias que hay entre ambo¡-;. Madero q11icre ser -
presidente de la Heptíblica, colocarse en situaci6n de enri­

quecerse mejor ím conp;áiía de su facción. Esta es la verdad­

pura; M<Hlc-:ro c1o; un h;wendado que h;1 hecho .su fortuna a basc­

de la <:xp1otac:Uin de hm trabajadores de sus tierras. Sólo -

1 os ingenuos m:~ dejan asombrar r se llenan de admiración por 
las suni:H; que ha g;1stado en so c;rnq)aifa 1 sin para rS(;l a con.s.i­

tk~rar que eB;ui fatHllitt-> las ha ·~masado con ol rob() que ha come­

tido despojando a los camp(·t>.inos durHntc var.ios afios. Sus -
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peones han hmido que vivir, como bajo cual quier otro hacen.:.. 

dado, a raciones de hnmbre, Así, (!Se di nc:ro 110 €S de Madero, 

sino de sus peones. Los sacariÍ de nuevo de Jos exiguos ingre 
sos de los pobres, si He da el caso desgraciado <le q1:1(: lle_:: 
guc al poder. Francisco Madero nada 1 icne que ver con los li 

ber;1les. !la rechazado su propaganda y se ha dedarado su en-; 
' -,-

migo. Los ha dcnt111ci ado y los lrn pcrseg1ddo. No obstante, -· 

practica um1 serit~ de maniobras, de engañifas para atraerse­

ª los liberales, haciendo crec:r que el Partido Liberal está­

dc~ acuerdo con él • 

Lo d erto es que Madero se aprovecb1) de que t por su­

situación, HEGENERACION y los liberales no podían mantenerse 

en J'Clación directa con d pueblo müxicano. El éxito de su -

agitación políl icn, sin cmbaq~o, hay q1t(! atribuirln al Partí 
do Ub~ral por varias r¡¡zoncs. Su triunfo se debit'.í a la in­

tensa propa¡,.pnda in.icímla desde EW y a la prcocupaci6n que 

sentía el gobierno porfír.inno por la revolución con que lo -

venía amenazando el Partido l,i beral. Porfirio Díaz se sintió 

obligado a (h\r facilidades n la campaifa madet•:ísta teniendo..:. 
pn.~sentes esos dos hechos principales: El sacudimiento popu­

lnr por ln propag;md11 1 lbcral y ] a accic5n rcvolucionari:1 del 

Partido Libt·ral emprendida desde el ai'ío ck J<)(X), 

Mad(:ro estaba consciente de lo que significaba el mo 

vJmi cnto lilx·ral y es por eso que le.' ha declarado la guerra, 
del mürnio mudo que 1 n hi i.1> antes Porfirio fJíaz. Quiere clcs-­

trui rlo, quedar d11<.~ho dtt1 ca111po, sentarse en la :<Jilln r con­

tinuar Ja ol;ra de lJíaz, ;1dormeciendo a1 pueblo con el lema· -

del sufragio efccU vi.1. 

E1 a laqut> a Mad¡•ro no conduce 1 como lo propagan nlgu 

nos pul itiqwTn~i, n la d1vif.;it'in y ;d debil Hanüento del rnovi 

micnln n:;v!Y!ucion<1rio. El mO\'inriento armado que tír>ne una va -l iord1,d ma función soci ;1 l no sufri.· mcngna n í ngt1na por eJ he--

cho dü quu se· a descnm;;S(:{!l'<llio un ~;(•nthnv!t>r dt• con fus.i 1í11, co-
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mo lo es Frnnci seo Madero. Adorn;Ís, y ésta es la raz6n funda­

mental del ataque, la revuelta do ~bdoro no puede llamarse -

revoludt)n. El tnoví miento cfol Partido Liberal Mexicano sf ·es 

uná \'erdadcra rcvoluc:Uín. La e:xpl:icaci<Sn no ea difícil. A la 
revuelta maderista han sido crnpujad.:w 1 as masas inconscien­

tes por Ja desesperación. Por el contrario, los l ibcralcs -

que hnn participado, han ido a 1 as arma8 de manera conscien­
te; han .ido convenddos de que la expropiación de la tierra­

ª los ricos para entrega r1 a a 1 os pobres es un acto de verda 

dora justicia. Es así que los liberales jam;Is tendrán inici~ 
ti va que s61 o servirán para encumbrar caudillos y tiranos, : 

jamás podrán aliarse al madcrismo, como sí lo puede hacer un 

movimiento irrpulsado por unas masan desesperadas. La finali­

dad de los verdaderos rnvol uciona rios, la de los convencidos, 

la de los lúc:idos, e$ una finalidad social, iluminada por la 

cnrtc:tJl de su acción, c~st:<~ dirigida contra la clase capita-­

lista. Por lo tanto no pcdrJ nunca coadyuvar al establoci- -
miento de t-iran:ías, sino pa1·a 1 iberar a un pueblo de la cade 

na dd capital. 

"Qi.w se despida Madero do rect1perac sus millones, -

sus tierras van a par;u·, corno la de todos los señores feuda­
les de México, a poder del pueblo. Los liberales lucharcmos­

con todas mmstras fuürzas para derrotar al capital is1110 11 • -

(15)'s610 si üsto se cumple, el pueblo cmpeza1«1 a ser libro; 

poro no se cumplirá por obra de ningún gobierno, 6cgtín Flo­
res Mngón t porque ni el gohi crno de Mader·o, rd ningi.ín otro 

pu(!den, por su propia condición, llevar a cabo empresas de -

esa nnh1ralcza. 

Los ataq1ics a M<Hlür(J di~•Lm 11111c.,~ho de ser simples ata 

ques de una facci<>n encrnifFI denl ro del campo del anlireclec­

donismo. Flores Mag6n eni>ay<ct toda 1ma cxpl icación social y­
pol :íUca Jci fcnémeno dd maderismo; ex¡il icacf()n que lo si­

hfo mu¡- por eneirn;1 del puro cr(t i1.·o o pe1·iodi:da político ~ 

comprometido, 
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La larga domilla.ci6n porfirista hubo de ser frenada -

por el juego inlcrcsaclo de los cl~mentos que la componían. -

En un principio, apoyadas en las clases poseedoras y dirigen 

tes, pudo conservar su hegemonía, la cun1 <.!ra también soste: 

nida por el clero. Ent-re ellos, somc~tieron y explotaron por­

largo tienpo al pueblo. Debido a la preponderancia q11c fue -

adquiriendo uno de los grupos porf irislas, en gracia a su n~ 

yor preparación y habilidad para los negocios, la administra 

ción porfirista empezó a ror..p<!rse. Este grupo fue el de los: 

llamados "científico", los cuales, pür la ven ta josa posición 
que les daba el hecho de su influencia en ol gobierno, acapa 

· raron las grandes empresas y <krnpl<\zarun il la gi·an mayoría : 

de la clase burguesa. Para ésta no hubo más participación en 
,los negocios vcrdaderarnente cuantiosos; y por ese motivo de-

su seno empezó a surgir la tendencia de opos1c1on al gobier­
. no del presidente Dfoz, tendencia cuyo in e.remen tu descmboc6-

en la formaci1Sn de partidos pul íticos <intireclccc:ionistas. 

Así, en general 1 a burguesía quedó di vi.elida en dos 

facciones: Unn adieta a Porfirio Díaz cncab(~zada por los -

cicn~:Ífit~os; otra formada por 1 os sectores burgueses desalo­

jados, no sólo del campo de las mayores ganancias, sino tani­
bién de la política, pues el grupo de los científicos funcio 

naba también con eficacia en el monopolio y la distribución: 

de los puestos políticos, tant'J de la Federación como de los 

Estados. Los í~r11po1:; de pnl í'Licos que no <mcontrnban acornodo­

en ];rn rqmrt ü~1onus d¡• puef_.;tos en la <1dministración porfi-­

riana, que coincidían ('!1 gnrn part.::~ con los que no habían -
partici¡.rndo 1.m J as gr:rntkt• envrcsas; en fin, todot> aquél 1 on­

qUfi.~ no podían mfülrar o qoc no podfnn hacerlo JtHlf;, inicL1nrn­

la oposidc'in, primero ;1 11J'> ci.entífícus y, posteri(H'rnente 1 -

al gobierno de Díaz. Fr;1ncisco Madero, su grupo y su act ivi­

dad políticat n·Bultan explie;1dos pür csh·. juego de los inte -rcseH de: Jo;., grupo;,, burguvM:s. Q11cd.i liien crnH¡.n·cndido que Ma 
~ 

den1, siendo d(' la cla1-_w rica, pwlil't'<t enti·;ff en pllf!fül con ... 
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el porfiriato. Esto dernucst1·a que lQs maderistas no se están 
sacrificando por eJ bienestar del pueblo, sino por el bienes 

tar de su clase: J,a rica. (10) 

ta verdad es que en México acontec.ía lo que en todos 
los tiempos. Esto es, que la bur¡.Jucsía se hn valido del <lcs­

contcnto permanente de 1 a da.<.;c pobre para llevarl u a la lu­

cha pc1r intc~rescs propios. 

México ha sido csp<'cial mente· pródigo en tal género -

de fem$1xnos. Ent l'C e] los hay que contar, según Flores Magón 

uno más; el maderj smo. Este no hace: sino repetir llna vi~j;i -

historia, lu del grupo de las clasl~S directoras ncccsitadas­

de fuerza. Adulan al prolctnrio r ponen en pdctica todas -

las artimañas r><irn tenerlo de su lado. El pueblo hace su pa-

pel; desesperado por l0t; largos afioa de opresi<Sn, ha dejado­

crecer en su <rnpíri lu una scSl a esperanza, un (mico anhelo, -

el de un enrubio de 1~obenrnntcs. Anhelo cstimuLldo por la ha­
bilidad del líder. La dcsesperací ón, como 1 o ha dicho Flores 

Mag6n 1 hace su efecto: Se deja llevar, presta oídos, acomete 

empresas de m<uH::ra inconsciente. El 1 fdcr del grupo burgués­

corte ja y cbnquist a4 fü;posa a 1 as nwsas con uu empequeñecido 

ideal <le un cambio de gobernantes. De üste modo, Jos ideal<rn 

más al tos, los principios verdaderamente renovadores, son s~ 
bordinadrn; o totalmente olvidados, aunque, como lo admite-.. -

-Flores M¡1g6n, no pueden ner aniquilados; Yacen en el fondo -

de la concicnci.1 popular e incluso se han manifestado y so -

manifestarán, algunns veces d(• manern toliilmc;!nte consciente. 

FI ot'<oH Mag•'in enfnmt a, a esta concepción [.>uya de l í­
<ler bur•gués su idea del n~volucionudo auténti'co, EJ revolu­

cionario libcrtnrio no p1iede jards ser un líder. Su pensa- -

miento mira mucho mrís lejos; ~;u Nipíritt1 vuela mucho más a]­
t·o que el dto1 la masa; sus principios lo son de vcrdnd, son -

princip.los de un cambio radi c·al, qu<:~ no pueden eorrc1· pare~ 

j<>B c~m 1 as i neo! oras 11spi rací nnes de las mn~as. In J íder no 
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es un ~nanzado como lo es el revolucionario l :i \){)t'tílt' io~ 

Los ¡rnrHdos burgueses aspiran n una participación 

en el gobierno, que ni ol madcrisrno ni los cicnt.Í.fícos han 
de darle. E.l Partido LiherGl Ucno como fines los de los pro -}etarios: El bicncMar ecom'inüco y la cmaneipaei<Sri social. -

Atnbos han de ser logrados pur la da de la toma de poscsi6n­

de la tierra. Ahora bien, tanto el gobienrn como los p<irti_;.. 

dos antireelcccionist as se oponen rotúndamcnte al Partido Li 

bcral. Por tanto, la particular sHuacüSn de México t:ienc 
forzosamente: que resol verse en un conflicto armado. 

d) MOVIMIENIO POLTTICO Y REVOLUCION ECONOmCA .- El -
conflicto, la revolución, ha ele seguir necesariamente uno de 
dos caminos: El de una rcvolt1ción concebida como un movimicn 
to exclusi \-·amente pol íli co, que afi anzarín a las el ases ri_: 
cas en el d.isfrute de garantías y privilegios, dejando a las 
clases pobr<) en )as mismas condíc.iones que hasta ahora ha pa 

decidü; o el camino de un ¡u·rol lador mod miento que se trans 

forme en una verdadera revo1 udón económica. En el pr.ímcr c7: 
~o, la dircccit)n burguesa de la l"(~\'Oluci<)n se habr;í impuest';;°, 

bajó su propaganda de mezqutna orientación política, que se­

basa en un cmpobrecimi en to d(~ los oh jet i vos de las masas ago 

bindas h;wta la der:;cspcraei6n, cayendo el vet'Cbdero cspír:i.t7i' 

revolucionario. En este ca~o ~ el lil<Hlerisrno habr;t dominado. -

Entonces la n~vol uc:ión habr5 fracasado, porque, s~gún Flores 
Magón, los prolctari1.is que luchan en las filas del mmlcrismo, 

a pet;<ir de :rn dirección pol íticamcntc empol.wcc.:ida, no han -

ido n la lucha persiguiendo objetivos c·o1f!íJ el de sufragio -­

efectivo y nn reelecciónj aunque siguieron a Maderu, debido­

ª las difícult.n.d\:fi que los :tiborales t¡¡vieron para entra1· -
con (,•llos en una relac.ión m;\s er,trcd1a, como lo dice el m:is-

1nu .Flores Mag6n, 1rnoi; proletnrius participnn en la revolu- -

c·i ón animados de su dm;eo de un efccti vo carnbi o de comli ci<'in, 
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pues querfan acabar con la situación e.le miseria, pesando que 
el movimiento procu rarfo beneficios a los ht1tnildcs. Tan era­
ci.erto ésl-o, que el propio madcrismo se encargó de hacer ~ -
creer qun estaba de acucrclü üCm los liberales. 

Por ullo rcsu.l ta falsa la opinión de que el pueblo -

mexicano no est-aba ¡wcparado para entender las doctrinas sa.:!:, 

vadorns del Partido Li boral Mcxic"lno. Los que difundían esta 

opinión no se percataban del avance político que había expe­
rimentado el proletariado mexicano y consideraban que a6n se 
hallaba en los tiempos de lknito Juárcz. Por otra parte, no­
cra necesario que el pueblo entero fuera totalmente conscie!! 
te en lo que se rcficf'(.~ a los principios proletarios que - . -
constituían 101:> fines do los liberales magonistas, pues la -
unidad del pensamiento político es di.fíeilmente conseguible, 
y desde luego lo era en la sít uaci.6n política de M~xico por­

aquéllos n~ses •. 

En este punto Flores Magón os muy claro; para la re­
voluci6n económica no es obahículo la carencia de unanimidad 
respecto de los objetivos. No se necenita la unanimidad para 
empresa de esta nnturaleza. ºLa unanimidad en el modo de pon -sar t!S absolutamente imposible. Lo que se necesita es una mi 
no1·ía enérgica 1 re1>uelta, irr<)duciblc a la traición, ''osa mi 
noría nücrosa de libertarios que luchan en México en c.:.stos: 
rnoroontos, esa minoría que no lm hodl() aprecio <le los trata­

do¡;; de paz, es la que arrastrará a las masas a tomar pose­

si.6n tlc 1 a ti crPa y de la maquinad a de producción. (17) 

Ante L1 inminencüa de que un conflicto armado más po 
deroso pudiera tomar d camino señalado por la propaganda y­

la acción Hberalei,; 1 el i;obicrno ha simulado preocuparse por' 

los probl..::mns del campo y ha aosp:i.ciado una dcínagógica campa 
ña de prcn¡;;¡1, según 1 a cual pronto quedaría t'<!suc lto el pro:' 
blema agr<iri o, t1lQdi anh~ e l. fracci<mamicnto do grandes exten­
siorHH• que h<ib1·iÍn de ser repartida~ entre los agricultores·~ 



J34 

pobres y cuyo prigo será cubierto a largos pla.Z<)s, La mcdidll­
según 1"1 o:res Magón, no podrá resolver ning1'in problema toda -

vez quo no pretenden sino crear una pequeña burguesía rural, 
política cuyas consecuencias son del to<lo previsibles. 

Lo primüro, y esto es lo más claro, los agricultores 
pobres quedarían en manos de los agiotist:as 7 acumular:i'.an clcu 
das que difícilmente p<xlrfon pagar con el producto de sus co 

se chus, 'iy pot el s61 o hecho <le no quedar a bol ido el de re ch';; 

de propiedad jndividual, no quedarían los agricultores po- -

brcs a merced, como sicn~n·e, del poder absorbente del gran -

capital! (H3} Los gra.ndes pnpiehirios en competencia, arru~ 
nar:i'an a los campct'>inos pobres que no .sabrían rcsüitirla. 

t~) MEXICO Y lA lillVOLUCION MUNDIAL.- tas sofociones -
presentadas por el g'>Het·no en real id ad, pues, no lo eran. -

En co1urncuencia, según Flores Mngón, los liberales mantienen 

'su posición radical en la rt:volt1ción frente al n.ntirccleccio 
n:i:smo de Francisco Madero, cuyo partido pugna por establcce'r 

una repdblica burgU(JSa C(llílO la de los EHtados Unidos. Repre­
senta por 1 o tanto la C(mti nuación de l<l eles igualdad social; 

la continüélCión de la división d(• la socierliul en dos clases: 

La delos explot•1d<Jl''(!S y la (fo los c.xplotml<>s. Así, contra -
el porfirislTK>, el P'1rtido Li bcra1 se distingue del rnaderismo 

por 'el radicalismo de sus fines, que, Hcgún la propia formu­

. laci6n de Hicn rdo Flores Magón ha ¡,)j do expuesta antcriormen­

-te~. 

En México se daba ya, según lUcar<lo, la lucha formi­
dable de dos el ases socia les, hecho que guardaba una onorrne­

slgnif icación. Era el inicio de 1 a gran tragedia. universal.­
Con él se iniciaba la lucha que bien pronto habría de exten­
derse por todo (!} pl anetn y que tendría. corm.) final el t~sta­

bleciw.iento de la lib<~rU1d, la igualdzld y la fmternidad. P<! 
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ro esta hecho inicial compromete. desde el primer momento a -
}()s proletarios del mundo enter(). Ellos cstiín obligados a se 

. .· . . -
cund<ir con ayuda a sus hermanos de México, toda vez que sus-

esfucr¡o;os por grande¡.; que ~11e1·an no podrían resistir las re­
prcsal ias de la bu rg11csfa de t1>dos los países del mundo .. Ne­

cesitarían actuar enseguida; nnlcs de que su ayuda resultara 
tardía, poniénJose en e 1 ac.t o a la t arc;1 do una vasta agita­
ci6n en tudas partes r por todos los medios. Habrían de com­

prender el pe 1 j gro en que se encontraban los mexicanos que -
eran objeto de Lu; mirad;1s atentas dü todos los gobiernos ....,.. 

del mundo, los cu;::ilün. nm t~n el movimiento mexicano el des­
pertar de la revolución social éomo lo es, pues aJ negar to­
da posibilidad a las contiCcut~ncias y reformas, persiste en 

su objt~tivo: !.ti enitmcipdción t~con6mica de los trabajadores 
mc~diantc la cxprupiaci6n de la tierra y la maquinaria. 

Una h;1zaña de e:;ta envergadura habría de ser llevada 
a cabo a sangre y fuego durantl.' el movitnicnto t"'evolucionario. 

Hicnrdo Flores Magón se sentía alentado en este prnp6sito ._ 
poi~ las acciones c•xpropiadorns inieind~rn. En algunaH r-egio-­

ncs del país los eampP.sinos habían tonl:nlo la l"Ü!rra. En - -
ellos vcfa Flore::> Mag(Sn J;; posíbilidad de una extünsa expro­

piación, pue¡; consideraba que tales hechos mostraban sin du­

dn la contdencia de Jrn; prolrt:irios mexicanos de que la cman 

cipacü~n de los trabajador(~:> dl'bí'a 1;01· obra do los trabajad~ 
t'X:s mismos. 

Confiado en ül:la <.:tmci. i:nc i.a, FloJ"ÚS Magón 11 arna in sis 

tentcmentc n Jos t rabajadore& a la expropiac:i óri genera 1, co~ 
sider;mdn rpw e,s el únicQ medio de la emancipación compkt:n­

<lo 101> üxplotados. Ne.' ve .Í;1 ning1'i11 oti·o me<lio para aeabar con 

la mi.St3ria, qiw dcs¡;<;nncer la propicd<\d privadn. Sü consigna 

era tomar poé-iCf'.i ón de cuanto ux i 1.dc. El c·11mpl.imiento de• esta 

con~•igna <1ea1·1'<c·;ff:Ía indudablü11¡¡;::nl (.! una r;crie ck grandes dif!:_ 

cultmlc.s, y<a que ffign.ificai·f¡¡ Jn dCS<H't!,<l11Í/,¡H't6n Í(1tal de la 

pl'íJdlH:Ciifo v el desqui ciaurientu de Li ndn en general; en •-
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una palabra, el desc.uadramiento completo de la sociedad; Co-. 

mo instrumento de una rápida rcorganiz;1ei6n sobre nuevas ba~ 
ses socLl.lcs, Flores Magón recomendaba a lodos los trnbajado 
res. "Trabajad parn que nad•1 os falte durante esta tremenda:' 
lucha c...'Ontra todas las opresiones. Lo.s trabajadores del cam 
po surtirán de víverfü; y matcri. a prima a Los trabajadores d~· 
las flibricas y do los talleres, y recíprocamente los trabaja 

dores de las fábric<\S y de loa talleres, surtirán a sus her:­

manos del campo de herramientas, vcst.:idos, etc.". (19) 

Flores Magón abrigaba l<1 convicci!Sn de que surgirían, 
en medio del movimiento revolucionario, una variedad de ser­
vicios libremente ofrcddos por 1 os trab¿1jadorcs ya que por­

primcra vez gozarían de la l ibcrtad y las iniciativas tan -
largamente sofocadas aflm•arínn naturalmente •. De todas par­

tes surgi rínn indi viduus y grupos dispuestos a emplear sus -
fuerzas, ya liberadas, en la grandiosa ta.rea de rcorganiza­
ci6n; el pueblo empezaría a expresar un profundo sentimiento 
de sol :idaridad; un:i cooperaci 6n de extensiones enormes emer­
gerían por todos lofl .tumbos del país. Con toda su fé en es­
tas posibil id acles de acción popular aún adormecidas, no duda 
ba que la revoluci6n suministraría la condición de su triun:' 
fo: Asegurar el pan al pueblo insurrecto. Ello requería el -
concurso de otro proced imi.cnto. "Los habitantes de cada rn­
gión, en que tal aeto de suprema jugticía 1:;e llevo a cabó -
(toma de la tierra y do la industria) no tienen otra cosa -

. -que hacer que ponerse de acuerdo para que todos los ofcctos­
quc se hallan en las tiNidas, ítlmacenüs 1 graneros, etc., - -
sean comlucidoi> a un lug;1r de f<Ícil acceso para todos, donde 

hombres y mujeres de buena voluntad practic¡trán un minuü:io­
so inventario de todo lo que se haya recogido, para calcular 
ln duración de esas c,xist<mcius, teniendo en cuenta las ncce -siclades y •d míinero ele l oB babi t antes qué tienen que·. hac.er -
uso de el las, desde el momento de la expropiación hrwta que­

cn el carrq)b He levanten las primeras cosechas y en las denufa 
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industrias se produzcnn los primeros efectos". (20) 

Consideraba Flores Magón que actuando según estos -
proccd) 11Liento::.1 se dari'a el golpe de muerte a la propiedad -
privada. Los trabajador'CS procederían I:íbrcmcnte a sostener­

la produccicSn sin capataces n'i amos. Por acuerdos concerta­

dos entre los trabajadores de las di versas industrias, se or 

ganizará la producción y 111 dist:ri.buci6n de los bienes. Est-;; 

oq~aní zad<)n requcrir;Í un gran esfuerzo, pues debería supe­

rar 1 a inercia en que han vi vi do permanentemente los trabaj! 

dorüs, de la cual se ha formado 1 a oscura conciencia de la -
masa. Fl oros Magc'.in r¡ idc a cada individuo que sea un ser pen­

sante; que cada hombre y mujer, reflexione, pienso, se sien­
ta responsable y exprese sus opiniones respecto de lo que .;.._ 

sea necesario hacer cm vista de las tareas que la revoluci6n 
plantea. 

f) LA SCCIEDAD ClASISTA.- llenos visto anticipadamen­
te algunas ideas <le la concepción magonista de la revolución, 

con el fin de distinguirla del movimiento maderist.n, tal y -

como Flores Mag6n lo hacfa. Pero su conccpci6n de la soci.c­
dad cont<~mporam:~a se nutre de un conjunto de ideas rrrucho más 
amplio v rico. Tal conccpcí()n es la que se expondrá en segui 

da 1 o m<ts ac<l:badamcnt'e posible, a1:in corriendo el riesgo de : 
repetir algunos tcnms. 

Las rrnci ones del 1mmdo entero presentaban por aque­

l) os dfos una el ara di vi si 6n en dos grandes sectores socia­
letH El sector de los rico:; y el 1>ector de los pobres. Entre 

ellos cxist Ja nnd;i en con~Jn; eran fuerzus rn·o~'ündamente ant!_ 
gónicns, impul 1c-;adas por interesen que 11 evaban sicnv)t'C dircc 

<:il'mes contrarias. 

Et«l (·nnv('nientc p;ira la clase rica que .sobreviva la­

el ase pobre, puc1;tn que debido a i.;u existencia los ri~QS p()-
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dían mantener una vida de abundancia y l.ibre de temores. Dc­
ahí que la cl;isc rica tllviera un gran intcrifo porque cxistie 

sen hombres que trabajarnn por un salario; es interés en la: 
supervivencia de hombres cuyo trabajo ll'' perrni te mantencir -:­

una vida de pridlegios. La voluntad de ln clase ric:-i consis 

tía en que la humanidad continuara dividida en claseB. En r"(; -sumen, su interés principal no era otro que el sostenimiento 

del princ:ipio de la prnpfodad individual. 

Totalmente diferentes eran ]os objetivos de los po­

bres. La clase~ pobre tenía i nten~s en no trabajar 111.\s p::\ra -
sostener los privllcgios de la otra el ase; no deseaba traba­

jar para otros 1 sino pa1•a cl 1 a misma y, consecu<mtemcnte, -
buscal:a que desapareciera la división de la sociedad en cla­

ses. En la sociedad dcbfa haber sÓl o trabajadores. En resu-­

rnen, el interés principal de lns pobres t:~ra que el principio 
de la propiedad colectiva triunfara en el mundo. 

Con expresiones mtís técnicas, Florc.~s Magón fonnula -
esa condición ele 1 as sociedades modernas cuando afirma qne -
en nuestra sociedad ha quedado "dj vidida la humanidad en dos 

clast~s soci alcs de intereses diarneh';:dmente opuestos; la el.:_ 
se capitalista y la c1ase trabajadora; la clase que f}osec la 

tierra; la rnaq;iinaria de pruducd6n r lo& ln{~dios de transpor ..... 
tacitSn de la riquezn, y Ja dase que no cuenta mas que con -
a1rn brazos y su intel ii;enei a para proporcionarse el susten--
tott. (21). 

Hcspectu d<! la oposící611 qllv exintfa entre los inte­

resüs de las clases citad;1s, }'a e11ro car·!ictor .írrccond.lia­
hle Flores M:,1giSn se ha referido ya, c•1he <lcci r que la cncon­
tr;unos exprer>ada Vil los 1f:riním)~; del propio Flores Magón, -

con Uxla cLtl''ídad, del modo siguientu ºEntre estas dos cla­

fi(~S ªº''ia1e"1 no puede existir vínculo alguno de andst;1d ni -

de fraternidad, pon¡tH'. la cla.';{c~ post~f'drH'it f•st.:í Hicntíre dis­

pucf>li'.1 a pcrpdu;:u· t,·J s:i,•t'-'l!li.t ectmúmico, pol (tico y social -
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que garanti?..a el tranquilo disfrute de sus rapiñas, mien­
tras la clase tré\bajadora háce esfuerzos para dcstrui r ese 

sist'ema inicuo". (22) 

Ahora bien, una sociedad consti luida por c1<1ses y -
grupos en pugna permanente, ele ningún modo producía benefi­
cios al hombre. Por el contrario, acarreaba una serie de ma..­
les, dese.le la miseria cconó111ict1 h1sta el envilecimiento espi 

ritual, en un marco general de profunda inmoral iclad. Segtfo : 
Flores Magón, todos los males de los hombres tenían su ori­
gen en el sistema actual, clasista, que obligaba a la gran -
mayoría de la humanidad al trabajo y al sacrificio en prove­

cho de una minoría; al traLajo y al sacrificio para que un ... 

reducido grupo de hombres pud icra satisfacer todas sus nece~ 

sidades; pero m•Ís mín, para que pudiera satisfacer todos sus 

c~richos, en una vida de ociosidad que era frecuentemente -

una vida viciosa. 

Por principio de cuentas, el trabajador no gozaba ,de 

ninguna segur:ídad, ni. t>iquicra la del tr<tbajo, ya que la pro 
ducción no atendf n nunca a la satisfacción de las neccsida_: 

desde los tr'abajadores, sino exclusivamente a la autoridad;'"' 
de los burgu!~ic;cs. Siendo así, se las arreglaban para produ­

cir solamente aquéllo que, scgt!n sus cálculos, podían enviar 
al mercado y sat i sfaccr un;1 dcmancJa capaz de producir ganan­

cias. De este hed-10 se originaban 1 os paro.s per:i6di.<.~os en la 

industria, o la reduceión del número tic los trab<1jadoros. 

Debido a la vigencia del principio dtc~ 1 a. propiedad 

privada, los hombres+ parü t:.obn·vi1dr, se veían en la nccesi 
dad de emplear todas .~>llS ÚH·rza13, toda su actividad y su 1n1 

. -
ciati.va 1 en un;i fnrün>¡¡ crnn¡wtenci a en la cual 1 os que resul 
t<tban victnriosoh, no f·r;u1 101; mejnn~!;, é1,;10 e·s, lot• más bu~ 
nos n.i los llí<fo abnt·fFHlos; lar.poco los que se hallaban mejor­

dotados f{sic<t o ·ín1clect111\lmvntc 1 ni lm.; dt: una moralülad -

superior. L<lh vivl<H'ior;rn; urnn lo!; de mayor astucia, lo~; más 
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egoístas, aquéllos c.m los que no alentaba el menor (.$Cll'lÍpu­

lo, los de corazt1n larganu;mtc cultivado en la insensibilidad 
y en la dureza ele sentimientos. En fin, los victorios<.>s en -
la conpetencia encarnizada a que se VC)Ían 1 anzados los seres 

humanos por la propiedad privada, venían a ser aquellos cuyo 

bi.encst-ar personal significaba su finalidad más alta. Los -

que ponían su bienestar personal muy arriba de toda conside­

ración que tuviera algo que ver- con la solaridad humana y -
con la justicia. 

Además, junto a ot t'ás consecuencias como el lujo in­
sano de los que vi.ven sin trabajar y el dt~spilfarro, se des­

taca la vida miserable del obrero, que arrastra una existen'"" 
cia a la que~ le han si.do negados los goces del saber y del 

arte. 

Sobre todo ~~sto hay que contar la situación del. tra­

bajador en lo que toca a aquel lo que las consti luciones pol í 
ticas prescriben c.onK> su mejor protección y a lo cual nos h; 
mos ref(!ridc> con palabras de Flores MagtSn. EsaH cc:mstitueiO: 
nes establecen la libcrtnd del cíuda<l~no y, éste, con su in­

c.-0nd cnd a, sin aprender nada de una larga y directa (!Xpe- -

~icnda, se creía l ibrc s61o porqüc la Ley así lo expresaba. 
No era consciente del hecho dé que el trabajador <::r-a un vcr­
dade1·0 cscl avo, a pesar de que segtín la 1 ny tenía calidad de 

ciudadano, sujeto de todas las libertades. 

Con esta generalización, Flores P.tagón expresa la re­

laci6n entre las leyes y la condición real del trabajador: -

"El trabajador de hoy es t:sclavo como lo fue el de ayer, con 

Ja única diferencia de quf! t ierie que crunbiar du 1uroº. (23) 

Otros malef; a1ín r;e dcri vaban del !dster11a da:'.dsta de 

la S()Cl.t~dad, de la propiedad privada, males que, si bien JHr 

pod!a decirse que ;ifccl<tran ti<- m;11wr;i tan gf'neral a 1a eomu­

n.idad, nu por ello pcrdfan ;<u evidcnt~: >:i.gnif'icaeit'Ín moral.­

Floren M;.1gón pensaba en lus fenómenos pn>pios ck Lu; re1aeio 
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ncs amorosas. Fenómenos como el cst~1pro, la violaci6n de mu­

jeres y el adul tcrio, consideraba qt1c también era producto .,.. 

de ese sistema social, cuya conducta sexual se encontraba -

agravada por una falsa mcn·ul que hacía de las relaciones en­

tre el hombn~ y la mujer un trato hip6crita, fuente de lln -

sin m'.imcro de aberraciones, pero que c:lcsaparcccrían en un. a~ 
bicntc de libertad y de igualdad, en el cual el hombre y la­

mujcr pudieran 1mirse 11 brcmcntc con el tinico fin de obtener 

la sati sfacci!Sn plena d(~ ese conjunto tic necesidades física!~, 

psieológicas y morales qoe forma el amor. Afirmaba que en la 
sociedad actual las r.:.:!lacioncs amorosas no cumplen sus fines 

naturales debido a una gran variedad ele obstáculos. Y que su 

satisfacción estaba minada por motivos originados, unas ve­

ces, en prejuicios religiosos, otras, en preocupaciones de ~ 
tipo socia 1 y, las tná's de las veces, esos obstáculos tenían­

su origen cm situaciones y preocupaciones ccon6micas. 

g) ABOLICION DE l.A PHOPIEDAO PHIVADA .. - Una soci.edad­

tan profundamente hundida en sus propios problemas, tan agra 

vada por .sus propios mi.des, no podía sostenerse. Scgt'in Fl~ 
res Magc)n, ºpara acabar con todo eso es preciso que l<>s t ra­

bajadorc.s tengan en .S\lS manos la tierrn y la maquinaria de -
producción t y sean e 11.os los que regulen la producción de la 

riqueza atendiendo a las necesidades de ello$ misrroHu. (24) 

Ya antt':!S había dicho~ "Como nuestro partido no cstá­

compuesto por politieasi.:ros ni de cazadores de empleos, sino 
de proh:tar:io1:; que no tienen otra ambiei6n que verse librea­
do la<~sclavitud del salado, ahora que se pre::;.:mta la opor­

tunidad va dcq-ed10 a r;u objL·tiyo: La emancipación económica. ... 
de l<t el.is.e l rabajadora por medio de 111 cxpropiaci<'in de la .:. 

Li.o.rra y de L1 macp1i.naria 11 • (~~S) 

Una v<·z. cp1t'.~ por estos medios fuera abolida la propi:_ 



142 

dad privada, Jos trabajadores gozarían de la libertad para -
dedicarse al trabajo que más t'úsliltnrc de sú agrado, sicnpre 

y cuando consti luyera un trabnjo 1'.í.ti l a 1 a comun:i.dad. llna -

vez que el trabajo no se realizara para que el patrón ~e en­

riqueciera, sino que su finalid¡1d atendiera a la satisfac- -
ción de las necesidades humanM>, experimentaría un cambio ra 
<lical: Se humanizaría, 

Con este cambi(), lol; males de la sociedad burguesa y 
con ellos los actos antisociales que la ley y la moral bur­
guesa consideran dolí et uoaos, desaparecerían ncccsari amente. 

A fin de venücr las barreras morales y políticas que 

paralizan nl pueblo ante las exigencias de esa acción, éste..; 

tic11e que l'<'conocer y proclamar que todos lós hombres tienen, 

ante todo, el derecho de vivir• c:.1 cual requiere como condi­
ción primera la tlistribución entre tcxkiB, de los medios de 

existencia de la sociedad. De c¡;.;te modo se podrá actuar de -

tal suerte que desde d primer d(a de la rcvolucitSn, el tra­

bajador sepa que una nueva era S{: ha abierto para él, que en 

el futiu·o nadie ser<\ más ~-n nccenit Údo ál lado dt: la abundan 

cd.a y el <lcspil farro. Actuando así t siendo todo de todos, ~:;; 
prod11cir;) al fin en la historia una rcvo1uc.ión que tendrá-..,. 

presente 1 antes cp1c nmla, las ncccA.idades del pueblo, Pciro -
d reconocimiento y ln proel:unación del derecho ele vivTr;-no 

significa solumcnte el derecho a 1 a dqucza producida~ :;igni 

íica también la participación en las otras ct'caciones huma­
nas: Participación de los gocN; del art<i y de la preparación 

científica .. Rl derecho itl bit~ncstar <~s el de vivir como se­

res htunanos; en una sociedad que, al cBtablecet aquol las par 

Ucipaciones, perrni tirá una cfhicnción que fornk111 ;Í a h>s h:i....-... 

jOf> en el espJrih1 de hombres talen que sean miembros igua­

les de una sociedad superior. 
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h) EL 'l'HABAJO CREAfX)H .... La dcst rucci6n de la propio-· 

dad privada se jul>tifica, pues, porque con ella desaparece­

ría. la sociedad cl.asLstu. AsC, la .r:;urnisi6n ele la mayoría de­
los hombres, su nulidad política y social y su miseria econ6 -mica y cspíri hial se horrarían de la tierra. Por otra parte-
.se realizar.fa la sociedad de .la almndanc.ia para todos y la ~ 
libertad basada en ]a igualdad¡ mediante la abolici5n de la­

propiedacl privada, se llegaría a Ja soc:icdnd del ¡¡lcno desa­
rrollo del hombre, t;mto físíeo eomo intelectual, moral y ar 
tístico. 

Según Ricardo Flores Mag6n los ob.rf!ros son los úni­
cos productores de la dqucza. Campos cul tí vados, fábricas,­
ferrocarriles, barcos; <.'asas, tod() es hecho por las manos -
ércadoras de los obreros. No obstante ésto, los obreros care -ccn de t<xlo. Const rurcn casas y habitan cobachas; cosechan -
el gr;mo y no t.ícnen sino un mendrugo para su familia; tejen 
las telas y vi ven casi dc;snudos. El ca¡)i tal ha sido obra de-

. l<is gcnerac.!oncn In.mm.nas dcdic:lclas al tr;ibajo. Por tanto, c.s 
incom;:cbiblc que pcrtenc~zca a un ;reducido grupo de hombres.­

()ebc pcr-tcnecer a todos aquél los qlle con su esfuerzo pucdan­

continua.r esa labor productora, a los que se hallen dispues­
tos a aurr•:nta.rlo y 111cjnrnrlo. Esto es lo que sefiala una 16g~ 
ca corrcctn y una vürdmlcra ju.<; ti ci a. El capital, sogún la -
economía política, eH. un trabajo acumulado. La maquinaria, -

los cdif:lciu.s, los bu41.1es, L1f:~ vÍa!i férreas, son trabajo ac!:!. 
mulado, <Ssto es, obrti de traLajadorcs intelcctualt1s y manua .... 

les de todas las époc;w hasta nw~i>trnH días, y por lo mismo, 
no se ve la ra7.6n por .lo ow l t•f;e capital dcb{: pertemicrw a­

unos C\l;nih)s individuos. (26) 

Sueedi 6 q11e todü lo qu{· PI hombre podía. uH li zar pa­

ra pJYJducir v h:1cc•r cn::ccr u1L> f11cr·z<it. ¡J1·od111.:tiv;1:1, fue a pa 
- -

rar a manos che un reducido grupo. Asf, el ;<;ít1Clo del cual se-

üX ittü cada vt;z m;it> pm·q1w <1urnen Lrn perma11cnt .:mente J as neee­

Hiih1de:", ('J> p1·opif•dad d(• minorLrn, en c11v,1s mnnos e~>t<l impe ... 
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dir su cult: ivo total, o al menos, no pcrmi tirlo scgtín las -­
<.wecientes ncccsidadns. 

Lo rni.smc> acontecía con la industda y 1a maquinaria, 

pues ai'in cuando .suponía, sin c.lud <W el t r<lbajo de varias gene 
raciones de trnbajadorcs, era propiedad sólo de algunos pa-­
trcmes. Otro tanto m1ccdfn, desde luego, con la mincr!a. 

De estos hechos, y de: acuerdo con su concopción rcvo 

lucionaria, Ricardo Flores Magón concluye qt1c, bajo pena de: 

pcrcc<>r, Lu; sociedades humanas se vc1•<\n obligndns a volver-
. a los principios fundamentales: A la colectivizacic'in de los­

mcdios de producd6n, ln npropiaci6n personal de ellos no es 

Justa ni 1.'íti l. Todo es dü tocios, puesto que todos la necesf;.. 
tan, ñucsto que todos han trab<tj;i<lo en ln medida de sus fuer 

zas. 

i) I..A SOLIDARI[l¡\J). Aunque se ha dicho que el único -

it1strumento cf:ic¡¡z del movimiento revolucionario, cunsidera­
doneccsario para la supresit'in de la sociedad fundada en la~ 

propiedad privada, era la cxpropiacitin, hacfa falta un fa.e....:.-; 

tor que pudiera limpiar el camino de las barrcra!'i. No se tr:_ 
taba ya de;~ quü los obreroB expulsaran de su condcnc.:ia los -
prejui.ciOf> morales o las ideas políticas pr<)pias de las el a­

ses opresoras. Se trataba ¿lquí', no de al1;1mas conviccioncs,­
sinc de un factor \'oluntario, en el cual. residía la fuerza 

de los obreros considerados como ;.~!ases: La solidaridad. 

En muchat> ocasimws, en s111:¡ m1:iltiplcs (;.<H:ritos, lla­
ma<los y man.ifieslos ¡1 loH trabajadores, Flore;; Magón <n>eln a 

ella. 1'Compafic.a·os de todo el mundo: La solución dtd problema 

socdal eBt;} (~U li~s m:;1nus de lo.s deshcredador; de toda la tie­

rra, pues solamente ox.igc ta práctica de una gran virtud: La 

tml ülnridad 11 • (27) 
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Pero esta virtud tenía una significaci6n espC::cial en -tre otras solidaridades posibles. La solidaridad de los tra-
bajadores debía distinguirse de otras solidaridades, porque­
.si bien Flore,.:; Mag6n escribió nn1ch!si.mas veces acerca de la­
car"Cneia de solidaridad entre lcJs hombres, no dejaba de reco 

nocer que pcxlía al r,unas veces presentar.se, aún entre las el~ 
ses poseedoras; 1x1ro, si éste era el caso, estas clases, por 
cultas e í lustradas que fueran no entenderían la solidaridad 

sino en rclad<Sn cnn sus intereses <le clase. No la compren­
den ni la ¡waet:ican como senti1nicnto de uní6n entro lea hom­
bres, de unión de la especie humana. Por esta razón dichas -
clases no pueden comprender ni mucho menos practicar "la so­
lidaridad que debería unir a la ~spccie humana en una sola -
fuerza inteUgcntc que pusicrH a la naturaleza al servicio -
del hombre". (2B) Esta fuerza era la solidaridad de los tra­
bajadores del mundo. 

Debido a la carencia de solida rida<l, la especie huma 

na nos presenta el odioso espectáculo <.k que sus individuos­

sc devoran entre s(, lo cual trae consigo un palpable retra­
so del progreso, cuyas llll~ jor-es metas se habrían alcanzado ya 
hacJ.'~ muchor,; años, si la solidaridad no hubiere sido destrúí­
da en el con1:t,6n de los hombres, 

. La solidaridad, que parecía habar siclo expulsada del 
género humano. Se olvidaba que era precisamente por ella que 

el génc ro h~manu habf a l r:i un fado :,;obre otras especies. Sien­

do, por su car:foter, la virtud de hts virtudes, i-esultuba -
fundamental en la existencia. Las espt;1cies qrn~ sobrevivían -

en su pugna por Ja cxisrcneia no enm otras que aqwH.las cu­

yos individuos practicaban en mayor medida la más grande de ... 
las virtudef>, la solidaridad. "La solidaridad ,es progreso, -
pues la vida significa cvoluci6n, y ltt r;olid;1ridad t~s condi­

ción de la vida". (29). 

Esta simple virtud animal. y humana· era desconocida ... 
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parll casi. todos los hombres, cuyas· relaciones SE! voían cada­
voz m¡,fa dominadas por un t'tido egoísmo. Casi nadie alzaba la-­
voz contra este hecho y las pocas protestas que se .levanta­
ban era a pagadas por el cstréµi to de la locha entre los hom 
bres. En esa lucha los vencedores no eran los mejores, los -
l~omb1•<!S buenos, sino los más astutos y mal vados. Si cxistía­
un<\ di f<;rcncia t esta s6lo se encontraba en las justificacio­

nes. Antiguamente los triunfadores justificaban su :i.cción rne 
di ante la n>luntad di vi na, alegando que no hacían nada que -
no estuviera escrito por alguien extrru1o a sus voluntades .... 

En nuestros días 1 los triunfadores pretendían justificarse -
apelando a la cicndn. El argumento que los ricos y los .dés­
potas presentaban contra (lquéllos que discutían sus derechos 
n explotar y oprirni r, consistía en sostener que los seres ro:, 
jo:r·dotados para la lucha por la vida eran siempre los triun 
fadores. 

S6lo que, al argumentar af:;Í, señala Flores Mag6n por 
qué los animales de una misma especie no se destruían entre­
s!? ''La lucha de la.s especies va dirigida contra otra¡;; cspo­

cics, a la vez que opera un proceso de adaptaci6n al medio.­
S6lt> la espcc:le hm11a1rn ofn::ce el repugnante CBf.>cctáculo de -
devorarse unos indidduos a los otros, produciéndose con - -
ello un :retardo tnidcn1.e del progreso". (30) La lucha que en 
tre sí sos tenían los hombres, había dest n.!Ído casi lot almcn: 
te, o por lo menos debilitado cnornK:mcntc, nl itu;tinto de s,5! 

ciabilídad de que se hallaban dotadas las especies animales. 

La ayud~ mutua, factor nccesarío no s6lo para la co!! 

nervaci6n de· l1H; cspcc.i.ül';l sino para su Jlorecimiünto y desa­

rrollo proi:tresivo, se ha <'onvertido cm el instinto permanen­

te, prop.io, de todos los animales comunicaU vos cntl'C los -­
cuales hay qu!.! eont;u" r;aiuralmcmtc al humlwc. En C!;>C instin­
to f>H encuentra el origen de lo.e; sc·nti rnicmtos que impulsan -

al hombre a las conrlu(~tas 0tícas m;)s eh]V<idas, como lo son -

las de la jutlticia y la igualdad. 
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En el mundo del hombre, señalaba Fl()r,csMag6n, cada­

quicn tiene interés solaioontc por su propia. persona y por -

los seres más cercanos¡ cada quien busca sti bienestar y el -
de su fami Ha. Estos eran o son los límites de sus propósi­
tos e iniciativas. Todt1 lo qnc .•;e refiere a los demás les re 

sul ta ajeno. No pcnsaua jamás en que el bienestar de cada in 
dividuo depend.i.a necesariamente del bienestar de los demás,= 

·ni pensaba naturalmente en la existencia de un deber general, 

tin deber de. t Qtlos y para t(1d os, que con sis i ía en preocuparse 

por los intércses generales, por len; intereses de la humani­

dad. Solamente con su cumplimiento alcanzar;,\ el individuo -
verdadero bienestar. La indiferencia, la falta de inicia.ti va 

por todo lo que significa intc1-éH general, es la causa de -

que la mayot~ía de los hombf'(!S se sientan desgraciados. Y,, ai 

el bienestar del individuo no es concebible sin el .bien(!star 

"dé los demás, éste sólo podni lograrse en un mundo de liber­
tad y de justicia; si la desigualdad continua siendo.nuestra 
realidad, la rea li.dad humana, s6lo los opresores, los explo­

-tadorcs goz(\rán de bienestar. Todos ellos Hcmcn la fuerza -

que les da la indiferencia general. No son s6lo ellos los -

CU lpablcs de los inforh.lnÜJB de las mayoi•Ías 1 sino que tam--

. bién lo son estas mismas en gran medida. El interés ptiramen­
tc personal. El egoismo, la indiferencia por los intereses -
~nerales es un mal hé~bi to generali za<lo, un mal social. Sin­
cmbargo flores Magón rci.tern: El remedio está en nuestras ma 

nos: Unámonos todos los ·que sufrimos del mismo mal, seguros: 
de que ante nuest 1·a i-;olidarldad se estrellarán los abüsos de 

los que flmdan su fuerza en nuestra dcsuni6n y en nuestra 

índií'crenci a. 

Al dtH;enc;Hknarse el conflicto arrmido europeo, dis­

tintas ot·ganizncioncs se inclinab<tn po1· la guerra, con algu­
.nas.exccpcionús pacifista!';; habümdo otras excepciones no pa -ciíis.tas t que buscaban transformar la guerra intcrimperialis 

. -
tn cm guerra c;.·i vil t para que.~ el prolcta.ríado se adueñnl"'a del 
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· pcxlcr de las naciones. 

Los anarquistas por si1 lado, están contra la guerra. 
Flores Magón y su grupo se oponen a el la y su espíritu mui'r.... 
qui.sta lo llevr.S él escribir un manifiesto en contestaci6n a -

la orden de reclutamiento dictada por los Estados Unidos en­
el que incitaba a 101; trabajadores ;1 no tomar las armas. El­

gobicn1n de dicho país no lo tolcr6 y Flores Magón es conde­
nado a 20 ai'íos de prisión y al pago de cinco mil d6lares de­

rm.1Ha. Llega así Ja última ele las inmunerablcs pr:i.sionc:~s que 

en su vi.da sufrió Floi·es Mag6n y que indiscutibfomcntc cjer 
. -

cieron gran influencia on su pcns<rniicnto. 

En prlsi<'in, donde vivi.6 muchos rufos. Hicardo ·Florcs­

Mag6n, llega al final ele su existcncü1. Muy cnfe.rmo, casi'­
ciego, maltra1 ado, pero fiel a sus <~mwieciones y rechazando 
la libertad a cambio d(! pedir perdcSn, nn.1crc cada día. En la .... 
madrugada del 21 de novicimbre de 1922, fue encontrado su ca-
dáver en su c,ehia de la Penitenciaria Federal de los Estados 
Unidos en Leaven'4orth, Kansas, a 1 a edad d('! 1+7 años 1 con se­

ñales incquí.vocasdc~ cstrangulad6n. 

La noticia Je su m1crto llega a M~xico. Antonio Díaz 

Soto y Gama, el ;mtiguo compañero de idcaleD dende el Ccmgrc 

so Liberal de San Luis Potosí en 190 l, el infatigable lucha: 

dor agrario y el inolvidable maestro de la Faeul tad ele Leyes, 

desde la tribuna de la C:'imara de DJputados, el 22 de noviem­
bre 9 dice: 

"Compai1e ros: 

Tengn el honor, corno uno de los últimos, de los -

más indí gnos compní\1.:~t"<>s que fui de Hicardo Flores Magón, tc!l · 

go el honm· de dar a esta CJm;tra la noticia de mi.muerte, 
ocurrida ayer en Los An~~c les. Yn no di rf. rptü quisier;1 ser ,.._ 

orador par·a habl ~u· de Flore1• Magtm: "Lm> hombt'(•s grandes, d~ 
e.e Jo~~~ Mnrtí, no neu·s:iLm, para ht'f' elogi.tldOt'>, dü grandes-
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palabras. Para hablar de los hombres grandes se debe hablar, 
urge hablar con fraMes clara y scnc:i. lla, como clara y senci­
lla fue la vida ele esos hombres". Nadie quizá más grande, on 
tre los revolucionarios mexicanos, que H:i. cardo Flores Magón':" 

Hicardo Flores Magón, modesto; Hicar<lo Flores ~fogón, que tu­
vo la fortuna, ln dicha inmensa de jank·fa ser vencedor; Hicar 
do Flores Mag6n, que s6lo conoci6 1 as espinas y los dolores: 
de la revolución, es un hombre delante del cual debemos in­

clinarnos todos los revolucionarios que hemos tenido, c¡tti ?,á, 
la desgracia de saborear algo de los manjares servicos en el 
banquete de la revolución. Para Ricardo Flores Mag6n no debe 
haber frases de dolor ni tribunas enlutadas: Sería demasiado 
burgu~s, demasiado indigno de ese hombre grande, de ese re­
belde excelso, venir aquí y pedir cosas burguesas; yo quiero 

en este momento tener algo de la rebeldía do aquel numen de'."" 

la rebeldía, de aquel hombre inquieto, para decir: "No nece­
sitarnos luto, ni llevamos luto en el alma los compañeros, -­
los t'amaradas de Hi.cardo Flores P.fogón: Llevamos rctlpcto, mu­
cho :respeto íntimo 1 rt~spcto y admi. ración profunda por el - -
gran luchador, por el inmenso homb.re de c;.irá.ctc r que se .lla­
m6 Ricardo Flores Mag6n". ''Hicat"tto Florea Mag6n que no fue -
vencedor y por eso no se le honr6; Ricardo Flores Mag6n que­
no lleg6 a 1 a pre sidcncia corno Mndero, ni a la Primera Jefa­
tura como Carranza, ní a los honores como hoy llegan los j&­

fes militarns de la 1cvoluci6n; HJ.CAHIXI FLOHES MAGON, sin em 

bargo, ES EL PHECl.lHSOH DE LA HEVOLUCION, EL VEHDADEHO AUTO~ 
DE ELL.\ , EL AUTOH INTElEC11JA L DE LA HEVOLUClON MEXICANA ••••. • 
Ricardo FloreH Mag6n abarcó todo e 1 problema de la revolu- -

ción, como no lo abare<) Madero ni tmnpoco Carranza; basta -

compar<tr suJ; palabl'as h1mincmas 1 4Uf~ frar>es canden tus, sus...: 
frases de vi niún y rebchHa, }:;,Uf; prt~r:entirnient os, anteriores 

al movimiento de 1~J10¡ basta leer cualquiera de sos art!cu-­
log al acar;o y compararlos \-'.Oll el mezquino, con el anodino -

Plan d{~ S;m Luis o con el rüHc11lo Plan de Guadalupe ••• Todo 

lo prevjó este hombre: PREVIO QUE lA CONQUISTA !JE LA HEflliA-
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ERA LA HASE DE TODAS LAS DEMAS LIBEHTADES' y que, COOQUISTA­
DA' LA LIBERTAD ECONOMJCA DEL CAMPESINO, SOBHE ESA LIBEHTAD -
SE EDIFICAHIA todo EL EnIFJCIO HEVOLUCIONAHIO •••• Me acuerdo 

de pasada, como en una pincelada, ••••• allá por el año de -
mil novecientos dos, cuando flol'cci6 el imperio de las bayo­
nct as en las manos de Bcr·nardo Heycs, atravesaba flicardo Flo 

res Mag6n, enhi<!sto, altivo, entre dos filas de soldados, e;; 

uni.6n de dos personas ilustres, Juan Sarabia y Librado Ri ve­

ra, atravesaba las calJ<is de la metr6poli, repito, entre dos 
filas de soldados para ser llevado a la pri.si6n de Santiago-­
Tlal tclolco; y Ricardo Florr~s Mag6n, en medio de la admira""""':' 
ci6n y de la estúpef:wción de los transeúntes, lanz6 vivas. a 

la revolución, vi v¡w al porvenir y mueras a Porfi ~·io Díaz, -

sabiendo muy bien que 'aquellos 1111.HJras le podrían causar la -
mu1:.1rte •••••••• Me parece verlo en la cárcel de Uelén, escri­

biendo, garrapateando cunrtillas con su letra menuda, chiqui 
ta, apretada, con su miopía que dcbc~ría convertirse en ccgu~ 
ra en las prisiones nortcarnericanas; me parece verlo siempre 
con una serenidad espartana, siempre dándonos lecciones y -
clases de civismo, de honradez, de energía; me parece verlo.-. 
en ilCJllCllos días de nuestra juvcmtud cuando muchos jóvcnes,­
que hoy somos ya hombres, sentíamos el aleteo impuro y malaa -no de esta ciudad cort<~sana, de c1->t a ciudad de placeres, ver 

lo solo, consagrado ¡:¡ su idea, a esa <>bscsit5n gloriosa, a -= 
esa sublime obsesión que le dur() veinte años. ¿Qué clase de­

hombrc era éste, qué clat:lE~ de 1,!artictcr t:lra éste? Era el ca­
i·;:ícter del indio de Oaxaca, del indio míxteco o zaµot(~co, y­

por eso nosotros los revolucionarios nos enorgullecemos gran 

dem::.ntt•; ya que los rcacc:ionarios 1 los hrnnbres enamorados et;' 
un pasado que no \.'olverá, se cnoq',td le con con tener un Por:f~ 

rio Ofaz, nosotrw; los n·rolueim\<H'Íor;, loH ngrari~;tas, nos-­

<:norgulleeemos c1>t1 que Hicardo Florei:; Magón st-a tambit~n hijo 

de Oaxaea. ¡AnUtPní s curiosa del d<'stinnl Frente al tirano­

m¡Ü; gr<u-Hl<' y alx!umi nablc; el m;fo 1;,c•mde do los a~rí l. adores li 
" -

berta.ríos ••••• nohotros, l11s n:dJeldch, los que nn m>mos mili 
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taristas, nos inclinarnos siempre más ante un Flores Mag6n y­

un Zapata que ante un Mndero o ante un Carranza, o ante cual 
qui era de los vencedores pre.sen tes . o futuros. Y pór esto 1 se 

ñores, yo, al bajarme de esta tribuna', no quiero más que es: 
to: Un grito ahogado en el alma, pero que quit:ra decir· res~ 

to y admirad6n pani este hombre, y en lugar <le f.>etlir a ust~ 
des algo de luto, ;1.lgo de tristeza, algo de crespones negros, 

yo pido un aplauso estruendoso, que los revolucionarios 1oox!_ 
canos, los hcnnnnos de Flores Magón dediquen al hermano nn.1e:: 

to, al gran rebelde, al inmcnf.lo inquieto, al enorme hombre -

de carácter jamás manchado, sin una 1mmcha, sin una vacila­
ción, que se 11 amó Rican..fo Flores Magón". (31) 

Con d is¡xmsa de t rámit c., la Cñmara de Diputados 1 - .... 

acordó traer al suelo de la patria, por clienta del Gobierno­
mcxicano, los restos mortales de Hícan:lo Flores Mag6n. 

El cadi:her de IUearxlo Flores Mag6n fue entregado por 
au hermano Enrique a la ALIANZA DE THABAJAOOHES l•'EHROCARRILE 

HOS DE LA REP!}BLICA MEXIC..\Nt\, el que salió hacia Ciudad Ju.r: 
rez el () tic t:ncro de 1923. De Ciudad Juárez a. la Ciudad de' :_ 

México, los despojos mortales d(! Hici:irdo Flores Mag6n fueron 

trasladados en un tren especial, que fue deteniéndose en las 

poblaciones de importanci<i, para que el pueblo le rindiera -

homenaje. Enrique transcrí be en sus ~mor:ias el relato de un 

compañero: "l;\ic un suceso profundamente conmovedor; ¡\ todo -

lo lar•go de 1 camino vino e1 pueblo a. rendir homenaje a 1 a rn:_ 

mor:i<t de Ricardo. ¡En todas las estaciones grandes del ferro 
carri 1, el cuerpo Cl'a sacado: En Torreón, Chihuahua, Aguase; 

1i<mtcs 9 (;\1cn~taro, dond(' quier¡,! ¡Qw<. multitudes! dl'b:istc: 

haber L.w vi !>to, Enr i qut·. Obn:ros, mic111bros y no miembros de­
los simlicatos, campL•sin<1~, JA!f'ble1·.i1101:i de la regi6n circun­

dante, El si lendo inspiraba n•vc¡x•ncia, iba al coraz6n, - -

cuando scgu:í';m eJ f6tX)l r<J, que. en carro o en hombrol;i iba por 

las cnllt•f>. En las hanqueta1j, rm1ltitude¡;; eon la cabeza baja; 
el único ruido era el llantn de lat; mujti.res. Sus l;{grimas de 
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ben haber llegado a Ricardo, para consolarlo con el· conoci­
m:icnt:o de que las madres de milc?s de miembros mártires del .· -
Partido tiberal se enlutaban por él. El féretro era llevadci­
a un salón. A la tribuna subían hoinbrcs de todas clases: Lí­
<lercs de sindi.catos, figuraH prccmincmt:cs de la comunidad, -
quienes expresaban su pena ante la pérdida del hombre cuyo -
profundo sueño ya no será intcrntll{Jido por los sufrimicntos­
dc la.s masas". (32) 

El tren fúnebre llegó a México el 15 de enero de - -
1923 y fue sepultado al dia siguiente en el Pante6n Francés. 
En 1936, la Confederación General de Trabajadores gestionó -
que sus restos fueran trasladados a la Rotanda de los Hom- -
brea Ilustres del Pante6n Civil, pero el Congreso se 1 imit6-
a decretar que su tumha fuera adquirida a perpetuidad en el­
Panteón Francés. 

Hasta 1944, a iniciativa de Manuel Avila Camacho, el 
~ngrcso aprob6 su traslado a la Rotonda, lo que se ct.lrrpli6-
el lo. de mayo de 1945· 

.. .. , 

J. 

':_ -.,·-
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El pensamiento de Ricardo Flores Magón y los ideales 
por los que · luchó infatigablemente, f\.1eron expresados reite­
radamente al través de sus múltiples artículos 1:>0riocHsticos, 
los discursos que promind 6 1 su abundante producción episto­
lar y el Programa d(;d Partido Liberal Mexicano que suscrito­
por el mismo como Presidente, salió a la luz pública. el lo.­
de julio de l~ en la Ciudad de Saint Louis Missout'i, en:..._ 

lo.s Estados Unidos de Nortc;:-unéri<.1a. 

A través do su vidtl, Hicar<lo Flores Mag6n se mantie­
ne siempre en posición de vanguardia frente a los intelectua 
les y líderes que le son contemporáneos. Exige primero el _:: 
cumplimiento de la Ley y dentro de sus marcos lucha por el -
imperio de la justicia y la libertad; antes que nadie, capta 
la amarga rea lid ad de que más que de rcchos, el pueblo necesi 
ta pan y que los derechos pol!ticoi,; se vuelven nugatorios -
cuando no se ha resuelto el problema econ6mico de los que se 
supone pueden ejercí. tar aqw.1llos. 

Bicardo Flores Mag6n aprende primero que ninguno que 

no es factible cambiar hombres y métodos del porfi ria to por­
medios pacíficos, llegando a la condusi6n de que la única -
manera de cunb;1tirlos eficazmente Ni mediante la 1--evoluci6n-

. armada. Esta certeza tiene ya, cuando Madero con.fía. tod.av!a­
en la solución pacífica y r<~chaza )os modios violentos que -
Flores Magón proclama. 

Flores Magón se convcnct.:~, primero que nadie• que el­
porfíd.ato es un 1~gimen •irbitrario, que protege a lmi privi 
"legiados y oprilllC a lm-; h11nd ldt±s, apoyándose en una fuerza : 
castrense mérccmaria y cd 111inal, y 011 un Clero .fanatiz.cuüe y 
mimado abicrtamct1t<.i, contravini<:.ndo las cxpres;:w dispor;icio­

nes de la Const:i tución de t8r.)7. 

Su primera handera de opo;;d.ción ú·cinh; a L1t dictadu­

ra de Porfirio DL\z y i;m; incondid onale.s 1 fue L\ no réclec-
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ción continuada• el sufrngio efectivo, el .cambio de hombres, 

el retorno ·t\ ·la obr,ervanda de la l:.er y t en· especial, de ,~a­
Consti lución de 1857. 

En esta primera etapa de su lucha contrá el pórfiria 
t(), que siempre fue frontal~ estuvo eo11vcné::ido de que' las e~ 
sas podrían sor enrrcgidas dentro del sistema de leyes vigen 
tes pero inaplicadas. Pugna porque. los funcionarios de~ gcr-: 

bierno sean honestos y acalcn lns disposiciones dé la Co11st2:_ 
tuci6n. Llega a demandar que se proceda con vcrdad(!ra encr--=. 

gía en contra <le los funcionarios i.nnx>ralcs y ~l~shoncstos, -
?xi g.:i éndoles rcsponsabi l:i dad y confisc<,indo sus tifones ma lha­
bidos. 

En 1893 inicia su lucha contra la r<?f!lección,. coq mo -tivo de la preparación de la tercera rcc lección de Porfirip--

Díaz. 

En J~XX) pugna por la rr.oralizaci6n de la justicia, se 

manifiesta opuesto a la rclccción'y se proclama partidario· -

de la al ternabi lülad del poder. 

En 19)1 proclama que seguirá luchando' por 1~ litie'r­

tad de sufragio, la de prensa, la libre maniféstac16n de las 

ideas, contra la rec.;h:<:~ci6n, la poHtica de co~cilirición con 
la Iglesia y l;1s reformas constitucionales hccha~.·así :como­

<~ontra el centrnli smo y la autocraeia. 

EL '..i de febrero de l9Jl, arrast ni al Congreso Libc-­
.ral t'ldcbrado en San Luis PotoHt a una póstura opo/ücionista 
nl acusar pública r rcpct idamentc ;1t1le .. el mismo que Li'' ;,admi 

nistración d<• Porf.i rio Dfaz e11 una 1n;1.dd.guera de band~do1;; 11 .: 
A partir de cstn fech:1 S('i1ala ;1 Porfí.rlo Dfaz' como el vér-da­

tkro c11lpat.lu de .1:.:-; deGgr;1cia''· que padece la Naci6n y de -

traicionar las inNtit11cioncs. Propcme la h1í'w¡ueda de un c¡¡n­

didato p1'í:sidenci <d que H<: opong;1 a i}Íaz. 
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libertad de prensa r <lCU~Hl a Porfirio Díaz de haber llevado­
sicmp~ inserta en su ban<lera la pcrsccusión de la prensa. 

El 5 de febrero de 19J3, con otros perioclisb1st cnlu 

ta la fachada de EL HIJO DEL AllllIZOTE y con su presencia ra.:. 
tifica el contenido de la manta allí d<!!:lplegada: ºLA CONSTI­

'IUCION Hi\ MUEHT<Y'. 

El 28 de scpt iembrc de 1 <x::> instala la Junta Organi'­

zadora de 1 · Partido L.i bcra l Me xi cano, con el de f i nielo. prop6si 
. -

to de luchar contra la dictadura. 

El Jo. de julio de l~XX:) aparücc el Programa y Mani­

fiesto del Partido Liberal Mexicano, denuncia la miserable -
situación de los trabajadores industriales y del campo, pre­
cisa por vez primera el propósito revolucionario de alcanzar · 
metas sodoecon6mícas rei vindicadoras de las clases oprimi­
das y señala el curn.ino irreversible de la lucha armada para-

. derrocar aJ porfíriato. 

E;l pensamiento de Ricardo Flores Magón está presente 

en el m<>vimíento obn:~ro y en las inquietudes campesinas de -

19.)f), 19Y? r 3~'(.18; en las huelgas de Cananea y H.ío Blanco, -
así como en los levantamienhls de Jiménez y Acayucan, Palo-­

maH1 VüHH:a, las Vacas y Valladolid, quo organi7.a desde el -
desticr-ro. 

En 1910 denuncia las ambiciones pc:rsonalistas de Ma­

dero r, después, ln$ de Carranza; admitida su fc1 anarquista, 

pre\ri<:ne contra lodo gobierno, pugna por la toma dú la tie­
rra. y Jos mec!Jos {k: producción¡ advierte ;i la mai.~a. humilde -

que real ice t>U propia l''f' i vindicación y no si rvn dci instrurnen 

to para encumbrar al podür a hombre alguno, porqve, dice, -= 
cualqnh::n1, atÍn el 1n<~l1• bueno, soj11zgar:\ a los ht1wildt•s, a -­

los potwe!i, y He eonve r1 i r<Í: en p1u tector de los t'i e.os. Desde 

1910, sur;crihe slls proclam;is con r-1 le1n¡1 de 11 TlF.HRt\ Y LlBEH­

TA!J'', que r.•:,r;) adopt ndo mJ~ t11rde y hPdio LimoHo por Emi lia-
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no Zapata n partir de l.913• 

ílosdc 189], Hicllrtlo Flores Magón exterioriza su peri­
s<irniento y Io respalda con su acci<.)n personal, lo comunica a 
cuantos son· capacr.~s de captarlo y se empeña en espa.rc.irlo pa -ra mover las mentes de sus rcceptuarios. 

A partir de J ~(\0, desct1 brc la fue· rza y al, canee de la 

palabr:1 impre!';a )'ºtravés de ella d12~nuncia, fustiga, incita, 

transfot'mando el periodismo informal i vo en periodismo ideoló 
gico, apasionado r 1'<·rnl11cionario. El ¡.erióclico es el arma": 

que mejor mam: ja y a su través l lc va su pe ns ami en to a todos 

los r.inconcs de la nacic)n y a t<,das las mentes ab1ertas al -
cambio, a las que señala la obligaci<Sn de trasmitir las ..;.· - . 

ideas libértari as a la m.:1.sa ignorante y oprimida. Percibe la 
situación miserable a que se cncucnt ra condenado el auténti­
co pueblo mexicano por la tiranía pOrfirisla y, dcsd<.~ luego,· 

' . . 

trata de despertarlo y agitarlo para que tütnc conciencia de-

las injtisti cias que .se le contetcn, h1chc poi• mejorar su si-­

tuaci6n y cambie por sí m:i.<;mo el cstndo de. cosas reinante. 

Su machacilr eonst ant<~ acaba por· sacudir la indi fe­

rcncia y <~oníormidntl sccu L.1n<s¡ sus rciterudas clarin~1das 12 
gr:m que el pueblo se inquiete y, fin;tlmcnte, sus ideas y -
pcnsamicnt os son acept adus por la gc:nc:ral idad, di Bf.X)l1-lcndo -

sus <'lnimos para 1<1 acdón revolucionaria. Su pensamiento :i.n­

f luye en todali l trn facd1..mcs que se lanzan a la luuha. y obli 

ga a radicalizar las aspiraciones de sus líderes, mudms de: 

lns cuales fueron rn.iembros activos. del Partido Lioor,11, apo1· -. tadores de ideas para la l'f.~d~1cción del Pri1grama y Manifiesto 
~k lSX.\5, conl r.i buyPnl<:B ccon()n1icos al fwstcnimiento del pe-­

ri ódi co HECENEHACTON o, al r.í{>nos, ledort'~i del mü;r¡¡o. 

El J de ;,<.,pt í e mbn· de l '.qO, en I' l ¡•e r í 6d i l~O HEGENEH:\ 
CION, dice: "El vonlé1tlt•rn renil11cion;u·io t:!'; un ile¡~111 por e-;'. 

c:clcncia. El hombre que ¡¡ju;;ta ;;u:; •Hdo.s <\ L1 Ley podr¡'\ sel:: 

a lo sumo, un bU('fl r:n1 mal dnmest i cado; pero no un rcvollic'io-
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na.ri.o. La Ley conserva, ln Hevoh1ción renueva. Por .lo 111is1110, 

si hay que renovar, hay que comcnz!1r por romper la Ley. EL -

QUE PREDICA A LOS THADAJADOHES QUE DENTHO DE. LA LEY PUEDE OD 
TENERSE LA &\ti\NCIPACION DEL PHOLETAHTAOO, ES UN EMBAUCADOR,: 

POHQUE LA LEY OHlJEN:\ QUE NO AHHANQlJEMOS DE LAS MANOS Dµ, HI­
CO LA fUQUEZJ\, QUE NOS HA ROBADO, Y LA EXPROPIACION DE LA R.!, . 
QUEZA PARA EL BENEFICIO DE TODOS ES LA CONDICION SIN LA CUAL 
NO PUEDE CüNQU ISTARSE LA EMANCIPACION HUMANA 11 • 

"Obreros, e.seuchad: Muy prontQ quedará rota la infa-: 

ne paz q11c por más de treinta aifos hemos sufrido los 1ncxica­
nos. Y vais a se1· voso1. ros, obrc1·os, la fuerza ele esa revol1~ 

ción. Van a sor vuestros brazos lo que empuñen el fusil REI: 

V!NDICAIXlH •••• Y ya que la revolución Heno que esb:.lar, -
sin que nadie ni nadll pueda contenerla, bueno es, obreros 1 -

que saquéis de ese gran movimiento popular todas las venta­
jas que trae en su seno r que serían pai·a la burguesía, si.,­
inconscientes de vuestros derechos corno clase prtxluctora de 
la riqueza social,· figudscis en la contienda si mplcmentc .co 
tnt:> máquinas de matar y de dcst:ru.ír, pero sin llevar en nues: 
tros cerebros la idcn clara y precisa de vuestra emancipa- -
ción, y engrandeci ,;ri cnto ~ocial es. TENED EN CUENTA, OBREHOS ,­

QUE SOIS LOS lJNJmS PHODUCTOHES !JE LA HlQUEZA. Casas, pala-­

c~os,, fcn"Ocarriles, barcos, f<llJricas, campos cultivados, to 
do, absolutamente to~lo está hecho por vuestas manos creado-:' 
ras y, sin embargo, de todo can•cú is. Tejé is 1 a1; h.~ las, y an 

dáis casi desnudos; co~cchihs ol grano, y apenas tenéis un : 

miserable mendn1go que llevar a la familia; edificáis casas­

y.pnhci<JS4 y habitáis covachas y desvanes; los metales quc­
arrancáif> do la ticrr<1 sólo sir\'en para hact~r 1¡¡,{s poderosos­

ª \1Jestro~ r~mo:;. 1 y, por lo mi.smo, 1n<Í.s pes<tda y mSs dura vue.s 

tra cadena. Mientras m{is produefa, mrí.s pobres r;oiB y menos: 

libres, por la r;eneilLi raz•)n df' que hacéis a \'ltestn:m seño­

res más ricos y rn;h, líbn~~>, pon¡ue la libertad polftiea .solo 

aprovecha a ln.<; rícos, 1\sf puc~ ..• si \'ai.s il L1 revolucicSn con 
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el propósito de. 'kn-tibar el dcspoti smo de Porfirio Dfaz, co:.:. · 
sa que logr:iréis Úidudablemcnte, porque d triunfo es seguro 1 

si os va bien dcspüés del triunfo, obtendréis un Gohi.érrm -­

que ponga en vigor 1 a Constitución de 1857, y, con ello, ha­
b1-éis adquil'ido, al menos por cscri to, v\lestra libertad polí 
tica; PEHO EN LA PRACTICA SEGUIHEIS SIENDO TAN ESCLAVOS COMO 

HOY, CXlMO HOY SOLO TENDHEIS UN DEHECl!O; EL DE.REVENTAR DE MI 
SERIA. 

La libertad política requiere la concurrencia ele - -

otra libertad para se 1.· t' fect 1 va; esa li lXlrtad es la econ6nd­

ca: Los ricos gozan de 1 ibcrtad económica y es por ello por,,;.' 
lo· que sori los JniCos que se benefician con lu libertad poli· 

ti.ca. Si a la lucha que se aproxima no 1 leváis la convicció'ri · 
de que sois los productores de la ri qucz.a social, y· de que .J 
por ese solo h<:?cho tencfs el derecho no s61o de vivir, sino..;; 

de gozar de hxlas las comodidades materiales y de todos los­

bCneficios ·mora les e i.ntc lcctualcs de que ahora se aprovc- -
chan exclusiv<uncnte vuestros amos, no harcís obra revolucio­

naria tal como la hicnten vuestros lcrmanos de los países -­
más cultos. Si no so is conscientes de \'Ucst ros derechos como 

clase produ<.~tora, la bürguesía se aprovechará de vuestro sa­

cd ficio, de vuestra sangre y del dolor de los vuestros, del' 

mismo modo que hoy se aprovecha d~ vuestr(} traba jo, de vues ... 

tra salud y de vucst h) porvcni r en la fábrica, en el c::ampo,­
en el taller, en la mina. Así pues, obreros, es necesario-· 

que os u(~)s cuenta de que tenéis m.:ís derechos que los que ·os 

otorga la Constitución Política de tBS7, y, sobre todo, con-' 
vencéos de que, por el solo hecho de vivir y de formnr pi.irte 

de la humanidad, tenéis el inalienable derecho a la felici­
dad. La felicidad 110 es patrimonio cxd~uüvo d(~ vuestt·os - -

nmo.s y sefiol"I.~~', ~;inu vuestro también r con mejor dcn;~cho de­

vucstra parte, porque sois los que prod11cfs todo lo que hat:ri 

amt'.na r confort<tblc la \Íd;1 11 • 

El ~'./¡ de M:pt íoinbre de l 1.1lu, en HEGENEHACION, se di-
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rige a la mujer: 11 VOSOTHAS CQNSTITUIS U MITAD DE LA ESPECIE 
HUMANA Y, LO QUE AFECTA A ESTA t AFECTA A VOSOTRAS cav.o l)ARTE 

INTEGRANTE DE LA HUMANIDAD. SI EL HmmHE ES ESCLAVO, VOSO- -
THAS LO SOIS T1\MBI.I::N. I.A CADENA NO HECONOCE SEXOS ••• l.A CADE 

NA DEL llüMBHE ES LA VLIESTHA ¡AY! Y TAL VEZ MAS PESADA Y MAS: 
NEGHA Y MAS INFAMANTE ES LA VUES'l'HA. ¿Sois obrera? Por el so 
lo he.cho de ser mujer se os paga menos que al hombre y se o"; 
hace trabajar más; tenéis que sufrir las impertinencias, del­

capataz 0 del amo, y si además sois bonita, los amos asedia-. 

rán vuestra virtud, os cercarán, os estrecharán a que les -
déis vuestro corazón, y si flaqueáis, OG lo robarán con la .... 
misma cobardía con que OS HOUAN EL PHODUCTO DE VUESTRO TRABA 

JO, Bajo d impcri o de la !NJ USTICIA SOCIAL en que se pudre: 

la humanidad, la existencia de la mujer oscila en el campo -
mezc¡uino de su destino, cuyas fronteras se pierden en la ne­
grura de la fatiga y el hambre o en las tinieblas del matri­
monio y la prostitución.,. La condición de la mujer en cste­
Siglo varía sngtín su categoría social; pero a pesar de la ' 
dulcif icaci6n de las costumbres, a pesar de los progresos de 
la fi losof!a, la mujer sigue subordinada al hombre por la -
tradición y por la ley. E'fEHNA MENOH DE EDAD, Is\ LEY lA roNE 
P..AJO LA TU'fELI\ DEL ESPOSO; NO PUEDE VOTAR NI SER VOTADA, Y -
PAHA PODER CELEJIHAH CONTRATOS CIVILES, FOHZOSO ES QUE'CUENTE 
CON BIENES DE FORTUNA .... En los momentos lle angustia, dejad 
de elevar vuestros bellos ojos al ciclo; ahí están aquel.las­

que más lrnn contribuido a hacer de vosotras las eternas es­

clavas, EL REMEDIO ESTA AQUI, EN }¡\ TIEHRJ\, Y ES lA HEBE- -

LION 11 • 

El 15 de octubre de 1910, también os nEGENER.\CION, -
dice: 11 l'ero, compaficrns, no dejéis a las claf;\Cs llamadas di­

rectorus la tarc~a tic pensar por vosot.r•os r do ,¡r'J'(!glar la 12: 
voluci<Sn de modo q1n' re1;ulte favorable a ;:.;us intC're~;es. To­
mnd parte activa en el gran niovimhmto que va a estallar, y­

HftiCED Ql!E TOME l/\ DIHECCHi)\ QUE NECESlTAlS PAHA QUE l.1\ HI~VO­

LOCION SEA ESTA VEZ PHOVECllOSA A LA Cl/ISE Tlli\Hi\J AIX'Ht\. lle cor 
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dád que la cmandpación de la clasü trabajadora debe ser - -

obra de los tr-aba jadores mi ~;mos ,- y esa emancipad ón cotnicnza 

por la 1\:IJIJA DE POSESJON DE LA TTEHHA. A 1 ü;táos, pues, para -

la gran revolución¡ pero llevando el JW<JpÓHito de tomar la -

tie1'ra, de ilrrancarla de las garras de csoH f;cñores feudales -­

que hoy la t icnen p<i 1·a e 1 los, SrSlo haciéndolo así no seréis­

carnc de cañón, sino hérO(\S qlH' t:i<ÜH~fÍn hacerse respetar en - _­

medio de la r·evoluci 6n y después <k:l frJunfo, porque t<m- -

d1-Cis, por la sola adquisición de la tierra, el poder neces!. 

rio para 11 lcanzar, c<>n poco esfúeí·zo ya, vuestra total libe ... 
, • , tt 

rac1011 • 

El JO de octubre de 1~10, <.m un discurso en la se- -
sión del Gn1po HEGENEHACION, que dcspué1-; es rcprcxlucido en -

el periódico del mismo nombre, dice; 11México es cfpa!s de 
los inmensamente pobres y de los inmensamente ricos ••• Méxi­

co es el paÍf-> de los contrast<rn. Sobn.~ una ticrrn 111aravillu­

sarrcntü rica, vegeta un pueblo im~omp¿1rablementc pobre. Alr!, 

dcdor de una aristocracia brillante, ricamente ataviada, pa­

sea suH dc.::snudt·ccs ,l~ clase t r;1bajadora •••• Y corno para quc­

todo sea contraste en México, al lado de µna grnn .ilustra- -
ci6n a<lquihcb pot' algunas clases, se ofrece la negrura de -

lil supina ignorancin de otras. Cada día se ha(-'C;lll má~; tiran-"." 

tes las relad ones cnl re las dnt> <dascs soc.i;des, a medida -

que el pruletariado se hace 1m~s consciente de su miseria y -

la burgucs:ía se da mejor cuenta de~ Ja tendencia~ c.-ida vez -­

már> definida, de_ las clases laborios;w a su E~Ll\NCll't\ClON. Se 

estt\ a<!alxindo f'n nuestro país el tipo de t rab~tjador por el ..., 

cual suspii·a la buq~uesL1 mexíca1q: Aquel que t r·abajaba para 

un solo arno toda la vida, el criado qtte desde n:iño ingrt.!1--;aba 

a Una c:H;a v se lincfa viejo ('l"í Plla, el pc6n que no c•tmocJa­

ni siquier<:i lor; confines de )¡; hacienda donde n<it~Ía, c1•ecía, 

t rabajah;:1 y moría. EL CON1'1, l CfO ENTl{E EL Ci\l'ITAL Y EL THABA­
JO ES y A ur~ ¡ IEC!!li. 

!lay 1ma gran dí1'en·1wia ()lí el fondu de dos ücloH al-
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parecer igt1alcs. El instinto ele propia conscrvací6n impele a 
un 'obrero a declararse en huelga para ganar algo tnás, de mo­

do de poder pasar mejor la' vida. A 1 obrar así c:sc obrero, no 

tiene en c11cnta la justicia de su demanda. Simplemente quie­
re tener algunas pocas comodidades de las cuales carece 1 y -

si las obtiene, hi1sta se.Jo agradece e 1 patrón, CON CUYA GRA 

TITUD DE~lllESTH/\ QUE NO TIENE JDEA ALGUNA SOBRE EL DERECHO _:: 

QUE COHHESt\)NDE A CADA THAB/\J ADOR DE NO DEJAH GANANCIA ALGU­
NA A SUS PATHONES. En cambio, el obrero que se declara en;__ 
huelga con el prcconccbi~I(; objeto de obtener' ne> solo un·au_.:.. 
mento en S\I salilrio 1 sino de l'Cstar Íl1Cr'7.ll moral al pretchdf 
do derecho dó l capital ~1 obtcn~r gananci;\s n costa del trabii 
jo humano, aunque s9 trate igual mente de una huelga, obra el 
trabajador en este caso conscicnt<~mc.mtü y la trascendencia -· 
de su acto será 'grmi<lc fiara l~t caus<i de la clase trabajadora. 
Pero si ese movjmümto espont<íneo, producido por el instinto 

de la propia conservación, es inconscicnlt: para la masa obre 

ra mexicana, en gener:ll no lo e:;; para una ntlnor.ía selecta d"D 
la clat"4''.' trabajtidol"a de m1üstro pa!s, vcrdru.lct'o núcleo del ".'" 

gran organismo que resolvcr.1 el problema soc.ial en un porve­

nir ccrc;mo. ES.'\ MINORlA, AL OBHAH EN UN MOMENTO OPOHTUNO, -
TENDHA EL PODEH SUFICIENTE DE LLEVAH A LA CHAN MASA DE THAUA 
J AOOHES A l.A COi'\QUlSTA DE SU EM'\NCIPACION POUTJCA Y SOCIA!'.: 

''Ilusos, utopistas". Nos gr:itan, y cunndo saben qt1e­

en nuestras HEIVJNDICAC!ONES SE CUENTA LA TOMA DE LA POSE- -

SION DE lA TIElfüA PMiA ENTHEGAllSELi\ AL PUEBLO, lüs gritos -
son más a¡1udos y los insultos más fuertes. Y sin embargo, es 

~_lo!~ i.lusos y a los utopbtas de hxloi> los tiempos a quic-" 

ne¡;¡ delx~ su progreso la human idati", dice e 1 12. de noviembrc­

de 1\.it.O, en e1 peri6dieo JlEGENERACION. 11 Para gozar de loa d.:, 
rcchoH polHieos se ncct.·,;ilan la independencia eeot16míca y -
la ·insln1cci6i1, y 11xlo·homhrc q11c se dedique t;inceramt:nte a­

trabajax por el lii<.'ncn1;¡r del pueblo dt~be luchar, con todas­

sus f111•rz<w, por un cambio de la~> \;"mdicio1ws políticas y ;:;o 

f'n UTHf\S QU~ C·\HANTlCEN Lt\ lNDEl'ENDENCIA-
ECONOMI CA, l\ASL DE LA EIJLCACION Y IJE l;\ LlllEH'L\U, O Ql!E GA-
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RANTJCEN, AL MENOS, UNA INDEPENDENCIA RELATIVA, GRAC11\S A !A 
CUAL PUEDA EL PHOLETAIUAlXJ UNIHSE, EDUCAHSE Y EMANCIPARSE flL 
FIN •••• La ignorancia y· 1a miseria ponen a los pobres en una 

situaci6n de inferioridad que los subordina, natura~ y 16gi­

camentc, a la actividad política de las clases altas de la -

sociedad ••• l,o que urgentemente necesitan no sólo México, si 
no t:oclos los pueblc)s cultos de la tierra, ES LA LIBEHTAD ECO . 
NOMICA QUE ES UN BIEN QUE NO SE CONQllISTA CON CAMPAÑAS ELEC:: 
TORALES, SINO CON LA TOMA DE POSESION DE BIENES MATERIALES,­
TALES COMO L\ TlEHHA Y LA UIGNIFICt\CION Y ENNOBLECIMIENTO DE 
LA CLASE TRABAJADOHA POH MEDIO DE MEJOHES SALAR:toS Y MENOR -
NUMEHO DE HORAS DE THABAJO, (,USA QUE, CCMO LO llE\lOS REPETIDO 
MUCHO, ~MN AL PHOLETARIAOO LA OPORTUNIDAD DE UNIHSE, DE ES 
TUDIAH SUS PHOBLF.MAS, DE EDIJO\RSE Y DE EMANCIPARSE FINALMEN: 
TE" .. 

El 19 de nov ic mbre de 191 O, un d fa antes del señala­

do pór M:i.dero para la iniciaci6n de la Revolución, Ricardo -

Flores Mag6n, escribe: "LA REVOLUCION. Está por caer el fru­
to bien maduro de la revuelta intestina; el fruto amargo pa-' 

.r~ t()dos los engreídos con una siti.1ac:ión que produce honores; 

riquezas, distinciones a los que fundan sus goces en el do-­

lm· y en la et>clavitud de la humanidad; pero fruto dulce y -
amabfo para todos los que por cualquier motivo han sentido -

sobrü su dignidad las pezuñas de las bestias que en una no-­

che dü frc Lnt;.t y c1.1at ro aí'íos han robado, han viol<1do, han ma 

tado, han <:.mgmlado, han traicionado, oeultandu sus crlmencs: 

bajo el manto fk la ley t esquivando el castigo tras la inves 
U.dura oficial" ••• "En oportuno ahora vol ver a decir lo que: 

tanto hemos dicho: Hay qut' hacer que este movimiento, causa-

do por l~t dl'S1~speraci6n, no sea el movimknto ciego del que­

hace un esfuerzo para J iiJnirsc del peso de un enorme fardo,­

movimient.o en que el ürntinto domina casi por completo a la.­

raz1fo ••••• No e1-; pot~ible predecir hasta donde podrá llegar­
la obr;1 r<~lvi11dicadora de la próxima Hcvoludón; pero si lle 
vanHW los l uchadore ,., de buena fe el prop6si to de avanzar lo-
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m~s posible por ese camino¡ si al empuñar el winchestcr va--­
mos dec:ididos, no al encumbramiento de otro amo, SINO A LA -
HEIVINDICACION DE LOS DERECHOS DEL PHOLETAHIADO; SI LLEVAMOS 
AL CAMPO DE LA LUCHA AffiVd1\ EL EMPEÑO DE CONQJISTAR LA LIBER .... 
TAD ECONOMIC:\, que es Ja base de todas la.s libertades, que -

es la condición s:ln la cual no hay libertad ninguna.; si lle­
vamos ese }>rop(Ssito, encauzaremos EL PHOXIMO MOVIMIENTO POPU 

LAH POR UN CAMINO DIGNO DE ESTA t .. POCA; pero si por el afán: 

de triunfar fácilmente; si por querer abreviar la contienda­
qui tarros de nuestras tendencias el radicalismo que las hace­

incompatiblcs con las tendencias de los partidos netamente -
burgueses y conservadores, cntonc.-cs habremos hecho ·obra de -
bandidos y de at;esinos, porque la sangre derramada no servi­
rli más que par~.1 dar mayor fuerza a la but·gucsía, esto es, a­
la casta poseedora de la riqueza, que después del triunfo -

pondrá nuevamente la cadena al proletariado con cuya sangre, 

con cuyo saeri. ficio, con cuyo martirio ganó el poder.- Proc_!. 
S(> es, pues, proletarios; preciso es, pues, desheredados, -
que no os confundáis. Los partidos conservadores y burgueses 
os hablan de libertad, de justicia, de ley, de gobi.crno hon­
rado, y os dicen que 1 cambiando el pueblo lus hombres que es· 
tán en el podl'r por otros, tendréis libertad, tendréis. justi 
cia, tendréis ley, tcn<lr'<Hs gobi.cnw honrado. No os dejéis : 

embaucar. Lo que: ncccsi Ulis es que se os <wegurc el bienes­
tar de vuestras familias y el pmt de cada día; el bienestar"."" 

de l<rn fn.mi Ji as no podrá dároslo ninglín Gobierno. SOIS VOSO­

TltOS LOS QUE TENEIS QUE CONQUISTAR ESAS VENTAJAS, TOMANDO -
OESDE LUEGO POSESlON DE LA TIEHHA, QUE F ... 5 L-\ FUENTE PRJMOH­

DTAL DE U fnQUEZA, Y LA TIEHHA NO OS LA PODHA DAH NING'UN GO 
IHEre-10, ¡ENTENDEDLO BIEN!, POHQUE LA LEY DEFIENDE EL "DERF;: 

CHO" DE LOS DETENTA!X1HES nE LA HIQUEZA; TENElS QUE TOMAm,o -

VOSOlHOS A DESPECHO DE LA LEY, A DESPECHO DEL GOBIEllNO, A -
DESPECHO DEL PHETEN!JlDO DEHECJIO DE PHOPIEDAD TE.NDHEIS QUE -

. TOMAHLO VOSOTHOS EN NOMBHE DE LA JUSTICIA NAT1JHAL, EN NOMBHE 
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DEL DERECHO QUE TODO SER HUMANO TIENE A VIVIH Y A DESAHRO- -
LLAH SU UJE!U)O Y Sll INTELIGENC1N'. "Cuando vosotros cstéís -

en pcn;csión de la tierra, tendréis libertad, tendréis justi­
cia, porque L1 l:il.crtad y la justicia no se decretan: Son el 

rcsul tado de la i ndepcndencia cconcSmica, esto es, de la fa­

culbd que t:ienc un individuo de vivir sin depender de un -­

amo, C6to es, de APHOVECllAH PAHA ST Y PAHA LOS SUYOS EL PRO­

DUCTO INTEGHO DE SU THAB;\JO.- ASI, PUES, T().IAD LA TIERM. LA 

U.l' DlCE QllE NO LA TOMESIS, QJE ES DE PHOPffiDAD PAflTICULAR:­
PEHO LA LEY QUE TAL COSA DlC.'E FUE ESCRITA POH LOS QUE OS TIE 
NEN EN LA ESCLAVITlm. Y TAN NO HESPONDE A UNA NECESIDAD GENE 
fü\L, QUE NECESITA EL APOYO DE LA HJER7..A.- Cl.lvU'AÑEROS, la - : 
cuestión es grave. Comprendo que csLí.is dispuestos a iuchar¡ 

pero luchad con fruto para la clase pobre. Todas las rcvolu.:.: 
cioncs han aprovechado hasta hoy- a las clases encumbradas, -

. pm•quc no habéis tenido idea clara de vucstrm> dcrc.chos y <le 
,. . . 

vuestros intereses, que, como lo sabéis, son completamente -

opuestos a los de1·cchos y a loi;; intcr-cscs de las clases ir,\tc 

lectuales y ricas. El interés de los .rjc<>s es que los p~b;r.c';; 
acan pobres e 1 ernamcn te, porque la pob1'CZ~l de. las masas es -

la garant Ía de sus riquezas. Si no hay hombres que tengan ne 
. cef,)idad de trabajar a otro hombre, los ricos se verán oblig; 

dos a hacer alguna cosa 1Ítil, a producir al¡~o de utilidad ge 
ncral para podt.~r vl vir; ya no tendrán entonces csolavos a ..:::: 

quicnet> exploliH'. No cm posible predecir, repito, HASTA DON­

DE LLEGAHAN LAS HEIV.lNUICACIONES l\)Pl.JL.l\HF~S en la Hevolución­
quc se avccitia, pe ro ha y epi(! procurar lo más qU<.! se pueda. -

Ya sería un gran paso hae!~r que la tierra fuera de propiedad 

de todos; Y SI NO llUBIEHA FUEHZA SUFICJENTE O SUFICIENTE CON 

ClENGJA F..N'fHE LOS llEVOLllCTONAlUOS PAHA OBTENEH MAS VENTAJA : 

QUE ESA 1 ELLA SERlA LA BASE DE HEJVIND!CACIONES PHOXUIAS QUE 
POH LA SOLA FUEfe.A DE LAS CIRCUNSTANCIAS CONQU1STAH1A EL PRO 

LETAHJACX) 11 .. 

HECENEHAClüN ;~i.i de diclcmbr'<;~ de l')lO. 11 ¡DESPIEHTA,-
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PHOLETAHlO! ¡Arriba, prolcU1ri o consciente; arriba, hermano! 

En estos momcnt 013 muehos proletarios están sobre las armas;­

pcro no s;i lx:n lo que hacen o, mejor d:i cho, no S<ihon para - -

quién l rabajan, como die:(~ el vulgar adagio. T11, que conoccs­
los jn1c1"'Cc-;e~; tle iu clase, que sabes lo que necesitan los po 

brcfi, coi·rc d decirlci>: "Compañeros, para conquistar la li­
bt'rtad y la felicidad se necesita algo más que un corazón -
bravo )' un arma en la mano: Se necesita una idea en el cerc­

bro11. "Alwc 1 os ojos, eterno paria; sJngrntc, carne de. cañón 1 

inquilino dd cuartel y del pt"Csidio. Comprende cuál es tu -
Ú1te1"'l<s; ll.üVH en tu ccrPbro 11na ideat y, así, irás derecho­

ª tu objeto, y del caw:; de la l!evolud6n sabrás sacar la fÓr 

mula bendita de tu rcck~ncitSn 11 Tt1 liberación debe estar com-: 

pn:mdid<1 en la lilxwaci6n de todoH los humanos. La tierra -
qllt..'! hi1r que qu.i ta r a los burgueses no debe ser para ti solo, 

·ni p;;ra unos C11imt01;, sino p;ira todos, sin distinción de.se­

xoº. "¡Despicrt;1 1 prokt.ario! Ve a la Judrn con el propósito 

. do. luchar para 1 u clase. VE A LA LUCHA, PHOLETAHIO; PEHO NO­
PARI\ ENClJMBHAn A NADTE, SINO PAHA ELEVAH A TU CLASE, PARA -
DlGNlFICAHLA. Proletario cont;cic:nte: Vuela donde luclrnn tus­
he.rmanos para decirle~; que se necesita algo mfts 'que un cora­

z6n \·al:itmte y un arma <~n las manos: Diles que se necesita -
una idea en el c.erc:bro, Y e.sa idoa, oyelo bien, debe SER LA­

FJ.tANClPM..:ION ECONOMICA. Sí no nbt.ienes esa libertad, habrJs­

dado, una vez m:~s tu sangre para que te oprima otro tirano". 

HEGENEHJ\CION, 11 de febrero de ·1 ~H l. 11L1 no tienen -
raz6n de !;Jer las r-c\·oluc iom.·s net¡uncnte pol{tic<11>. Matarse -

por encumbrar a un homL1n:· al poder es r;cncillamünte <;~sUíp:i.­

do •• _ •• La rep1Íl1lica l.n1rgucsa ya no satisface a los hombres -

inteligentes y ik buona fo. La repiíblica btn•gue.sa &Ólo S<Üi! 

facc a los polf1icos, n los que q11iercn vivir a expensas del 

pueblí> tr;d;ajador; pero a ln luz 1k la fi lo1mffa moderna es­

un :in;icrnni•;rno e11y;1 !'Xistcncia sólo er; jw;lifjcada poi' la i,& 
noeaneí a de las !hi!.'>Hf3 }' la mala fe d(~ l ;18 lJammJas clanes di 
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recton1s de la socicd;i<l.- La r·opública burguesa es un cadá-­
vcr. Murió demlc el momento en que, al haccrtm la declara- -

ci6n dC' los "lk•rechos del Hombr't:•", todo se gar<tnt izó, mcnos­

la igualdad soefal de los 8ercs humanos que componen las na­

ciones, y un cad;Ívcr no tiene de rc:C'ho a inficionar el ambicn 

te! Jlay quC' enterrado, EJ deber de los verdaderos revolucio 

narios es cava1· una fos;1 y arrojar en ella a Li rep\tblicn _: 

burguesa.- La iguah1':1d social, que es el sueño generoso de -

tocios los homhr\~::; emancipados, 6C conseguirá conquistando el 

dert:cho rk~ vivir, y ese derecho consiste en ln facultad qlle­

todo ser hllmano tiene de aprovl~ehar lof; progre.Sos alcimzados 

por la cicncin y por la induHt da en la i-~ducción de todo -

lo que hac~ agradable la cxistencJa y es Útil al desarrollo­
integral tfo la raza human;i.- Una revol11ción qun no garantice 

al pueblo el derecho de vivir, es una revuelta de políticos­

ª quienes debomos dar la espalda los desheredados. Necesita­

. mos los p..->brcs una REVOLIJCION SOCIAL y no una revolución µO--
lítica, esto t)s, necesitamos una t'<~voluci('.in que ponga en las 

manos de todos, H~iBRES Y MUJEHES, l.A TIEIHlA QUE HASTA HOY -
HA SIDO EL PATRIMONIO EXCLUSIVO DE UNOS CU1\NTOS MJMAOOS DE -

LA FOHTUNA.- Pero, hay que entenderlo bien, l<i solución dcl­
problema debe quedar a cargo del proletariado. Si l!ncomendn-

. mos la solución tlc él a las clases directoras de la sociedad, 
nos dirán que la aplacemos ha:; ta que st~ haga ln paz 1 hasta -

qué stl constituya un Congreso que 1'dccretc 11 la felicidad de­

los habitantes de México, y una vez más en la h.istoriil de -

nueHl.ras ebpcranzai~ defr1t11th1dan habrcmo~ hecho el papel nada 

envidiable de e;u11e de <:ar16n. 

No; Ja sangre cst•1 \.'.Orricndo ya a lorrcntt·s, y bicn­
pront o esos torrentes st!riín r·íos donde BC hahrún vac:i ado las 

vida.<.\ de n1t1chns lwn;IH't'b buenos, y es nN:esa.ri o que et.e derro 

che de em·rgia, de' v.ida y de genenison ímptílsos r;irv:m p<u'a: 

algo má:~ que cJ 1'1ltron1~•:¡uniento <Je utn¡ rnag11<1te, Es ll<'C{;~;a-­

:rio qut: el s:H.'l'ifívio dt• los l11H'no!, 1e11gn ('.(~1h) f'<"',ultado ln-
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IGUALDAD SOCIAL DE LOS QUE SOBHEVlVAN, y un paso hacia esa -

igualdad es el aprovechnrnicnto de los productos de la tierra 

para tocios los que trabajen, y no por los amos. Si los amos­

quicren gozar de los productos de la tierra, que empuñen ta~ 

bién la azada; qm~ ent rcn al sm·co con los t rabajadorcs; que 

rieguen tambitfo, con su sudor, la tierra, hasta hoy empapada 

solamente por las lágrinnw, el sudor y la sangre de }¿1 plebe. 

LA IGUALDAD ANTE LA LEY ES UNA FAHSA; QUEHEMOS LA IGUALDAD -

SOCIAL. Queremos oportunida<l para tO(k>s, no para acumular m! 
Uoncs, SINO Pt\l{A HACEH UNA VIDt\ PEHl;ECTAMENTE l!UMANA, SIN 

INQUIETUDES, SIN SOBRESALTOS POR EL PORVENIH". 

HEGENEHACION, 15 de abril de 1911: tt¡Imposiblc! Este 

es el grito de los impotentes, este es el aullido de los - ;.... 
rcacc.ionarius, así cxcL!ma c1 burgu6s cuando se le delinca -

el cuadro de la sociedad futura. ¡Imposible, imposible, impo 

sible ! Hablad ue que NADIF: TlEt~E DEHECIIO A TOMAR PAHTE DE LA 
HH~lE7.A QUE PHODUCE EL THABAJAOOH; HABLAD DE QUE LA TIEHRA -
ES UN BIEN NATURAL QUE DEBE PEHTENECEH A TODO SEH HUMANO; ha 
blad de que los poli zon h~s, los soldados, los jefes y emplea 
dor; de las ofidmrn ptíblicas no son otra COSil que neras san: 

gui iuelas que viven B:Ít1 producir nadu útil que contribuya a­

hacnr rfüÍS agr;1dable la exi11tcnci <i; hablad de que los miles y 
miles de 1'1er humanos que están encerrados en las eárcclca ne> 
son sino vfct:i1n.;1.s de la mala org<mi:a1ción ~mcial, y se os -

11.amarii blasfemos, malvados, crinrinali:w y otrirn cosas por el 

estilo. LO QUE PAHECE IMPOSIBLE ES QUE LOS TH.ABAJADORES HA­

Y1\N V!VllJJ TANTO TJEMPO SJN UAHSE CUENTA IJE QUE ERAN ESCLA­

VOS. LO ()Uf: l'l\HECE IMPOSIBLE ES QUE LOS 1'Ht\BAJAIX)f{ES NO SE 

lnJBlEHAN HECHO ANTES EL PHOPOSJTO DE HOMl'EH EL YUGO .... Pero 
no ha sido dL' ~=llos la culpu, al menos no hn sirio de elloÉ; 

tüia la (lllJ!<i! Los c11lpabks han sido los políticos, lwl que 

han adonrK~cidu a los proletano:; ('On la espt~ranzn ck: un pot"­

n:nii· 1 isncfín C'Jm¡tt1!>Lido por l<1 ~;n"l;1 virtud del voto popu-­

l;tr. El ti(-n•po h<1 dr;1,iust1·.1do que si ;dgu es vnrdadcramonte -
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impos.iblc, es alcanzar la libertad cconóm.i ca por ircdio de la 

boleta electoral. Como nuestro Partido no está compuesto de­
policast:ros ni de ca:1..adorcs de empleos, sino de proletarios­

quc no tü1nen otrn ambición que verse 1 ibres de la csclavi-­

tud del salario, ahora que se presenta la oporlunid<id va de­

recho a su objc:tu: LA EM1\NCTPACION ECONOMICA DE LA CLASE TRA 

BAJADOHA POH MEDIO DE LA EXPHOl'TACION DE LA TIEHHA Y DE LA -

MAQUINAHlA". 

l'.) ck~ ;1bril de J.iJll, HEGENEHAGJON: "Todos los puc- -

hlos de la Tierra están divididos en dos clases forzosarne.ntc 

antag6nicas: La clase rica y la clafic pobre, h clase que -:­
tiene bienes de fortuna y la clase que no cuenta más que con 
sus brazos y su cerebro para proporcionarse la vida. Hay, -
pues, vcrdmkra desigualdad social en todos los pueblos de -

la Tierra; y c.sta desigualdad es provechosa solamente a la -

clase rica, que es la que de hecho gobierna a los pueblos. 

El interés de la clase pobre l~s complet:amentc disti~ 

to del intcrt-F> de la cbsc r:ica. La clase pobro quiere índe­

pcndi.zarse de la clase rica, quiere trabajar pa1·a sí misma,-· 
QUif,lfü GOZl\R DEL PHOiliCTO INTEGHO DE SU TW\BA.10. La clase po 

bre tmtiencle ya, que si la maqu.inaria y la tierra no cstuvi; 
ran en poder de la cl:H:;c rica,sinn en poder de: todos los qu;;" 

quisieran trabaj;ll' 1 lo~,., beneficios de] trabajo quedarían cx­

clusivamen1e a favor de lo!• tr;1bajadurcs, y no habría ya mi­

seria, no habrfa ya crimen, moriría la prostitución. 

El intcré:> de la clase rica l.!S que continúe 1 a hum<t­
nid.nd d:i \'i ditla en don elils~·s¡ el INTEHES Dl~ LA CLASE POBHE -

ES QUE TEHM1NE ESA IJ1VTSION DE CLASE Y NO QUE!Jf~ MAS QUE UNA: 
LA DE LOS THABAJADOH:ES 1 y esto solamente .•;e conseguirti cuan­

do los pobreH tomen pos('.S il)n 1 por ruedio de la fuerza, de la­

lü11·ra y de lú rnaquínaria que tien{·Jl en ~;u poder los ricos.­

Los !'ic,is tiüiwn intc1·h; en que triunfe el pl'incip:io de la -

pn:>picdad iml.ivídual; lo:> pobr'i''' tíc•ncn 1ntcr0.<; en que: tr:i.un 
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fe el principio de fo ¡wopiednd colccHvn o de todos". 

El :3 ck; junio de l9H, concertada la paz. en Ciudad 

Juárez y a unos cunnlos d{as de qtt(~ Madero entre triunfalrncn 

te a la Capitn J. do la He¡x~hlica, Ricardo escribe en HEGENERA 
CION: 11 La unanimidad en el modo de pcn1->ar C8 absolutamente 

imposible. Lo que se nec:esjt;i l~s una minoría enérgica, re- -

suc l ta , i rrcduci ble a la t raici ór • Eso es lo que se ha ne ce~ 

sitado siempre desclc 1a jnfancia de la humanidad, y cs;t mino 

ría vali;,•rosa de U bcrtari os que luchan en México en estos 100 

mcntos, esa minoría qm~ no ha hecho aprecia de los tratados: 

do paz, es la 4oe arrastran) a las masas a tomar posesicSn de 

b ticirra y de la maquinaria de producci<Sn, a pesar de las - · 
dudas do los "in~ródulos 11 a pesar de las profecías de los -- · 

"pesimistas", a pci.sar de la ala.rma de los "sensatos", de - -
"los cabezas fr.ias" y· de los cobardes!" 

El 2J de fWpt iembr-c de 1911, suscri. to por fUcardo -

Flores ~·fogón, Lilwado Hiver<1, Ansülmo L. Figucroa y Enrlquc­
Flores Magón, la Junta Organ:i.zador;J, del l\1rtido Li bcral Mex±_ 

cano, lanza un manifiesto a lodos los Mexicanos, desde la -

Ciudad de Lo~; Angeles, California, que concluye con el lema­

¡ TIERRA Y LlHEHT1\D11 : "La .Junta 01•g:mizadora del Partido Libe 
ral Mexicano ve con simpal (a vuest ro8 esfuerzos para poner: 

(!O pdct.ic¡¡ Jo;;¡ ;Ütos ideal<:~ de crn;mcipación pol:i'.tica, eco;..; 

nómica y sodi'l l, cuyo imperio sobre la tierra pondrá fin a -

eaa ya bar;t.anhJ larga contienda del hombre contra el hombre, 

que tiene su orí gen en la desigucll¡¡d<1d de fortunas qtl(! nace-
· del principio de In pr<>pic<lnd privadaº. 

11 G;1pi!a1, AutoriJ«.d, Clt:ro: lk: ahí la trinidad som-­
bría que hace ele esta bella t 1 erra un pand.so para los que -

h<tn logrado ;1ca¡Hra• en mis gar1·as por 1 a astucia, ln viole.!! 

ciar el crimen, el producto del s11dm·~ de la m1ngrc, de las 

lágrimas \' d1d r-;¡¡crificio de miles de gc1wr;1cione1• de 1rnba­

j adores, ~º lít! l n f« d rn; p;1ra l rnJ que con s1w lwazo~ y su in te 
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ligcnda trabajan la U erra, mueven la maquinaria, edifican­

las ·casas, tl'anspnrt an los prt1ductos, quedando de es<\ manera 

dividida la humanid;id en dos clases sociales de intert::scs -­

diametralmente ofR1cstos: J.a «:Llsc Ciipi tal isla y la claso tr_::. 

bajador-a¡ la da.se que posee .la tierra, la maquinaria de pro 

ducción y los mcdi os de t ransport acicSn de las riqt1czas ~ y i';' 
clase que no cuenta más que con 1;;us brazos >' su inteligencia 

para proporc.ionars(• el sustento". 

"Entre estos dos clases Hodalcs no puede existir -

vínculo alguno de ainL;tad ni de fra·ternidad, porque la clase 

poseedora está i:;icmprc dispuesta a perpeturar el sistcrna eco 

nómico, político y social que garantiza el tranqui 11) disfru: 

te de sus rapiñas, mientras la clase trabajadora hace csfuc!: 
zos por destruir ese sistema inicuo para instaurar un medio­
cn el cual la tierra, las casns, la maquinada de producción 

y los medios do t ransportnción s<~;m de uso cormín''. 

"~kxic:mos: El Partido Liberal Müxicano reconoce que 

todo ser hum;mn, por el solo hedw de venir a la vida, tiene 

derecho a gozar de tocfas y cada una de las ventajas que la -

civilizad ón rnc:xh:-n1a ofn:cc, porque esat; vent njas son el pr~ 

dueto del es~1erzo y del sacrificio de la clasr lrabajadora­
<lc todos lo.s tic;mpos". 

"EL PARTIDO LillEflAL MEXICANO HECX1NOC.'E, crn.10 NECESA_;_ 
IUO, EL THABAJO PA!v\ LA SlJ BSISTENCJA, Y , POH LO TANTO, TODOS, 
OON EXGEPCJON DE LOS ANClA!\OS, DE LOS JMPE!HfX)S E lNUTlLES Y 

DE LOS ~nÑOS, TIE~~EN c~:E J)EJHC!\HSE A PIH)DliCIH ALGO 13TIL PARA 
POOEH DAH S1\TlSFACCIO!\ A SIJS NECESH1\DES•í. 

"El P<iriido Libernl Mcxie;1no reconoce que el 1L1mado 

clf~rcchn de propiedad indí ddual es un de1•ocho inicuo. pnr<.pie 

suJeta al mayor mí11K:ro de :-wn-.'", h11m:mo!; a t n1L,1jar y a su- -

fr'ir paJ·a la salii:;facci<Sn y Pl ocio de un pequefio m:írnero de­

c¡-¡pi tri lüdas, 
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"El Pa rt idn I.i b~ra l Mexicano rccont1ce q\lc la Aútori-­

dad y el Clcró son el sostén de 1 a i niq11idnd Capital, y, por 

lo hmto, la Junta Organizadora d0.l Partido Liberal Mexicano 

ha declarado solc1m1cnK~nte guerra a la Autoridad, guerra al -

Capitnl, guerra e 1 Clero ••• No cscuchc<ir, las dulces canci o-­

ncs Je <:?sas sirenas, que quieren aprovecharse de vustro sa-­

crificio para e~tablecer tlll Gobierno, esto es, un nuevo pe­

rro que proteja Jos intereses de los ricos. ¡Arriba todos; -

pero para llevar a cabo la expropiacic'in de los bienes que <l:_ 
tentan los r.icos!" ••• 0 pern no hay que limitarse a tomar tan­

solo posesión de 1:1 tit·1Ta y de los implementos de agricultu 

N! Hay que torn;ir t'\~suc ltn111<•ntc poscsi6n de tudas las indus: 

trias por los trabajadores de las mismas". 

"Los libera le~; no h<.rn dü jado caer las armas a pesar­

de los tratadns de paz deJ traidor Madero con el tirano D!az, 
y a pesar, también de Lu~ inc.üacioncs de la burguesía, que­

ha tr•at ado de l lcnar de 01·0 sus bolsillos 9 y esto ha sido -­

as.í, porque los l ilxn·ale1:i m>HK1s hombr·cs convoncidos de! que -

la libt:rt-ad pol Hica no aprovct"lrn a los pobres sino a la.s ca 

z:1dorcs de emplcost y nuenlro objeto no es alc~nzar cmplcos­

ni distincione::;, ~üno arrebatarlo todo de l;:.a manos de la -
burguesía, para que tndo quede en poder de los trabajadorcs11 • 

"Es el deber de nosnt ros los pobres t 1·abajar y lu- -

char por t'om¡X'r las cadenas q<ie nos hact'n esclavos. Dejar la 

solucJ6n de nucstt'oi:; pt«.lblema.s a las clasüs educadas. y ricas 

es ponernos voluntarLunente entre sw; garras. Nosotros los -

plcbt~yos; nosot ro!; los ;rndraj osos; nosotros los banibrien tos; 

los que no· ti;n('?i!'..JS un te J'l't"in donde !'t'<~~Li na r la cabeza; LOS ~ 

QüE. VIVIMOS ATOHMENTADOS Pon LA INCEHTIDU~lBHE DEL PAN !)E MA­

ÑANA PAHA. Nl~ESTHAS compaí'icraf~ ,Y n~1cst rc~s. !djos¡ · los lJlW, 11.:_ 
gauo~ a V1CJ05 1 sumo;; dcs¡;cd.ioos 1gnom1111osamente porque ya­
no podemos t ra ha¡ ar, toca ;1 nos<i trol'> ha ce 1· e~' fuer ¿,0r; pode ro­

S(.l R~ sacrlf.icios niil para dt:struir hnsta sui:, eími«nto$ el -
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edificio <.le Ja vioj;1 sociedad qlle ha sido hasta aquí una ma­

dre cariñosa p¡:¡ra los ricoE:i }' los malvados, y una maclrastra­

hurai'ía para los q11c t rabnjun y son bucnos 11 • 

"Todos los males que aquo jan al ser humano PfKWIENEN 

DEL SISTEMA ACTUAL, QUE OBLlGA A LA MAYOIUA DE LA HUMANIDAD-· 
A THABAJAH )' A SACHIFlCAHSE PAHA QUE UNA MINOIUA PRIVILEGIA­
DA SATISFAGA TODAS SUS NEC1~SIDADES Y ACN TODOS SUS CAPHICllOS, 

VIVIENDO EN LA OCIOSIDAD Y EN EL VICIOh. 

"Para acabar con tvdo eso es preciso que los t rabaj! 

dores tengan en sus ma11os la tierra y la rnaquinar:i.a de pro-­

ducción, y sean <!llos los que regulen la producción de las 
riquezas atendiendo a la~¡ nccesidadcH de ellos mismos". 

11 ¡A la lucha! a expropiar co11 1 a idea ch:d beneficio-· 

para todos y no para unos cuantos, que esta guerra no es una 

guerra de bandidos, sino de hombres y mujeres que desean que 

todos sean hermanos y goe<:n, como tales, de los bicn(!S que -

nos brinda la Naturaleza y el brazo y L1 int:cligcnc.ia del -

t·ombre han creado 1 CON LA LlNlCA CONDICJON DE DEDlCABSE CAUo\­
QUlEN A UN THABAJO VElfü-\DEH.AME.NTE UTlL". 

HEGENEHACION Junio lo. de 191~~. Camaradas: 11 ¡No qu ic 

ro ser esclavo!"~ grita el mt~xicano y, tomando el fusil, - : 

ofrece al mundo entero el (•r;¡x:ctfieulo grandioso de una vcnla 
dera rcvolucü'in, de una cat ;ht rofe social que está ~><H;udien: 
do hasta los c:i.micntof; el negro edificio de la .Autoridad y -

del Clero.-- No es la presente, la l"t!VU(dta trl<?zquim1 del ambi 

cioso quo tiene hambre de poder, de dqueza y de mando. Estn 

e:s la revoluci<Sn de los de aba;io; este es e>l movimiento del­
hombrc que en las tini(•blas du Lt ndna sintii; qrn; una idea -

r,t;~ sacudía dentro de• sn cr;\1wo, y gritó~ "¡Este metal es - -­

mln"; es ül movimiento tk-1 peón qm•, uncürVi\i_lo sobre ol su1·­
co rcbLmdecido con hH ';11dor y cun las Lí:gt'i ma~• de MI infor­

tunio, sí.ntió que <;e iluminalm :;1,1 ~:om:_icncia y gritó~ "¡E:.üa 
tierr<l es m.L1 y mÍot; bOll lo~; fi·1tloh qui· L1 hago produvir"!;-
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es el nnvimiento del obrero que, al contemplar las telas, -

los vestidos, las casas, se da cu(mta <le ·qtw todo ha .sal:ido­

dc sus manos y exclama cmociotrndo: "¡Esto es mío! 11 , ES EL MO 

VlMTENTO DE LOS PHOLETAIUOS, ES LA HEVOLUCION SOCIAL. 

Es la revolución social 1 la que no se hace de arriba, 

sino de abajo para arriba; LA QUE TIENE QUE SEGIJIH SU CUHSO­
SlN NECESl DAD DE JEFES Y A PESAH DE LOS JEFES¡ ES LA REVOLU­

CTON DEL DES!lEHEfl\tX), QUE ASOMA LA CABEZA EN EL FEST!N DE -­

LOS HAHTOS, IIBCLAMANDO EL DEHECl!O DE VIVIR. 

El bi.enes1ar y la libertad del mexicano, de la clase 
trabajadora, significa la desgracia y la muerte de la explo­
tac:i.6n y de la t i.ranfo. Por eso cuando el mexicano pone la -

mnno vigorosa sobre la ley para hacerla pedazos, y arranca ..;. 

de las manos de los dcor:i ln ti erra y la maquinaria de pro-­

ducciún, gritos de terror lcvanbm <lcl campo bm·gués y auto­
ritario, y se pide qt1é se ahoguen en sangre los esfuerzos ·l!! 
ncrosol'i de un puc!blo qut~ quiere cmancipa1•sc ••• ¿Quiere paz .- · 

la burg\l(:sía? ¡ l\ies qu<~ se convierta en clase trabajadora! -
¿Qufo ren p;1z l oi:; que la hacen de au torídad'l ;.Pues que se qui 
ten las le vi tas y cmpuifon, cono hombres, el pico y 1 a pala,: 
el arado r el awdón ! - PORQUE MIENTHAS HAYA DESIOJALDAD, -'­
MIENTHAS UNOS THABAJAN PAHA QUE OTHOS CONSUMAN, mientras -

e.x ist an las p;1};¡bras burguesía y plebe, no habní paz: Ha- -

br;í ¡~11erra nin cuartel, y nuestra bandera, 'la bandera roja -

cfo la ph,bc, seg1.1ir" denaf:íando la metralla enemiga sosteni­

da por los brazos que gritan: ¡Viva Ti~rra y Li l:ic!'tad ! 11 • 

HEGENEHACJON. 1!, de felweru de 1914. Discurso. 11 Escu 

chml: Este mitin tú·nc por obj<.•to explicar que el movimiento 

n(:;XÍ.cano es una venladera r<!voltH~i6n social. Unos cuantos 

hombres en /'.trx)rica, y otro.\J cuanltJr; hombres on Europa, 1;c -­

han irnp11ol:i.to la tan·:t, nad;¡ en\·id1ablc ciertamente, rk arro­

_iar dwl;;;, solwc el 1·aníctcr dt:l tllo\·imiüntu mexicano, CON EL­

Fl.N DE (JtE ~;o SE PHESTE ;\L P:\HT11)0 LlrnmAL MEXICANO EL t\POYO 
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MOHAL Y MATEIUAL QUE NECESITA PAit\ LU:VA k A BUEN TER\HNO SU-' 

OBHA nE ENCAUZAMIENTO DE LA HEVOLUClON PUíl i•mDTO DE LA PALA­

BHA t DEL ESCRITO O EL ACTO.- Movidos por no 1,é qUt5 baja pa-. 

sit)n, esos hombres, que ~;e jactan de ser n!volucio1wrios, -

propalan, jesui.t:icamcnte, unos -porque son cobartlet->- y fran­

camente otros - pnrq1w son cfnicos - 1 que el movimiento mcxi -c<mo no t icne. Cilr/icte1· 1mci al, r que es 1>imµlerncn te nn movi.-

mÍ(~nto de caudillos que amhi<~ion;in el Poder, como lo han si­

do la mayor pade de ]os movimiento:::; armados que han tenido­

por esNmar.i o la An0r·ica La ti na, desde la indepcndenc i a de -

sus Est :idos hast .i nucst ros d(;:1s. 

Y bien! fü;ta es, C{>mpiüíeros, una mentira, una vil y­
cobarde mentira que no sé por qué no qut~ma Jcm rnaldi tos la­

bios <1uc l l'l a1·ro jan. La revolucj{)n sot:i al existe en Móxico,­

allí' vi ve, allf alicntCI, <il lí arde con todos sus horrores y..­
todas sus excelsitmkis, porque las revoluciones tienen res-­
plandorel'.j dt:~ infÜ!t'rln y mux!olas de glol'ia; porque .l:rn revo­

luciones son azote y son l::cso, lastiman y acar.ici an: Son cl­

amor y el odio en (:onfl icto; son ln justicia y la arbitrarie 

daJ l ibrand(> el formidable combate Jel que resultará muer tu: 

una de las dos 1 y del cad•her nacerá la Tiranía, HÍ. la Justi 
cia es vencida, o la LHKq·tad. al l'('sttltar victoriósa. 

La Hevolucí 1Sn Mexj cana. no es el resu 1 la<lo del choque 

de las ;rnibic.i onf';', de calldi1lor; que <rnpi rcn a la Presidcncia­

d(: l<t HepiíbUcn; la Hevol1u;Ujn mexicana no t.~s Villa, no ü.<> -

Carran/.il 1 ni V:'izqur:z C6n~.~z, ni Ftqíx Dfaz; estos hombreH snn 

la CF>p11ma que la cbu1 lícif'in :trroja a las su¡:crfi<..'ic. Pod~J.s 

qui t;n· NJa e:.;poma, y subí.ciÍ otr;~ nueva; y s.i repet in la ope­

l'aci<Sn, nuevas e&pumar; :;ubir•In ha1;t;1 que el contenido del .:..., 

crü>ol qu(~le libre de impurezas. Es.ta e.<; la Hevol11cü'in Mexi­

cana. 

La lk \O lución r~·x. í c·1rna no f.,e innü16 en lo•; bufe· tes -

t.k los abog;1d11,s, ni en Lu; uficinils de los b;1nquc1~n~;, ni <m-



177 

los cuarteles del Ejérci fo: La HEVOLUCION MEXICANA TUVO SU -
OJNA DONDE LA HU~1J\NJDAD SUFHE, EN ESOS f)EPOSITOS DE DOLOH -
QUE SE LLAMAN FABHTCAS, EN ESOS ABISMOS DE TOHTUHAS QUE SE -
LLAMAN MINAS, EN ESOS EHGASTllLOS SOMBHIOS QUE SE LLAMAN TA­

LLE HES, EN ESOS PHESTDlOS QUE SE LLAMAN ILA.CIENIJJ\S. La Re vol u 

ción Me:d.c;1na no f;;dU') de los palacios de lo.<; ricos ni al.en: 

t<t, en ] os pechos cubiertos de seda de ] os señores de la l;ur-

sino que>. brotó de los jacalcs y ardió en los pechos 

eurtidob poi· la inteu1peric de los hijos del pueblo, •• Es el­

modmiünto del _pobre contra el rico 7 del hambriento contrá -

el hartó, del esclavo contra el amo, llevado a cabo por el -
único medio, el medio eficaz que Li.enc qlic emplear el deshe- · 
redado de todu el mundo para destruir el si.stcma actual,y es 

este: El fusil, la din<unita y 1;1 expropiación. Para que este 
mo\,imierdo subli.nK~ no pierda su carácter rwcial desviado por 
los caudillos que ;1srdran a la Presülcncia, trabnjan, sufrch 

y mueren los miernbr·os d<~l Partido Lilx:~ral Mexicano". 

El ¡x:·m;ami ent o de Hicnnlo Flores Magón y sut> ideas -

Ubcrtarü1,n, 011mneip:1dorcs y reivindicndoras del trabajador, 
llegan a todos los rinconcH de la llcp1:i'.bliea, nutren los pro­
gramas pul!tico::. de los revol1.1cionar.i1H.i, conmueven e :i.noit-an 
a los t.n1bajadorcs que reconocen su propia imagen on las ví­
v id;.¡1-c; dcscr"ipcio1H.óS de los que nnda tienen y, fundamcntalme;; 
tt•, dt:jan honda !mella r·n la monte de muchos luchadores, Si!!, 

roros, decididos(' íntcHgente:>, que, al correr del liempo,­

ocup.:H'<fo po~icioncs dentro del. movimiento consb.tucionaliata, 
n. lUsta y z;:1p •. 1 tiHt;1 y J. legan a ser t:lcctos para formar par­
te dt•l Congrc~~;o ConfltJtuy(~nte de 1917. 
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El pcdtl{Hco HEGENEHACJON llcgél a ser un verdadero -

símbo'lo libertario y sus páginas son ávidamente leídas por -
to<lo el que alienta aspiraciones de libc.wtad y justicia. Sl.l­

pdmcr ntírnero vil:i la luz el 7 de agosto del afio de l~, y·­
el lÍltimo, t'l lfi de marzo de 191.8, ha hiendo publicado 262 nú 
meros en tohtl, en .sus diferentes 6pocas. 

Entre los que rcc ibfon el pcri6di co HEGENEHACION es­
taban los futuros hénx;s de la Hcvolución Mexicana, como cl­

gobcrnador socialista de Yucat<\n Salnldor Alvaradu, el Prosi 

dente Franciso I. Madero, el Presidente Eululio Gutiérrez, -
el Presidente Plutarco Elfos Calles, José María Maytorcna 1 ':'"" 

Adolfo de .la Huerta, el Profesor Lauro Aguirrc. Entre los "."'­
que fueron miembros del Partido Libct'ill Mexicano y estuvie­
ron todavía más ligados al pensamiento de Hicardo Flores Ma­
g611; estaban Lucio 1.ll<mco, Manuel Chao, José María Lcyva, -

Le6n Ibarra, Abn1hám Gonzálcz, Antonio I. Villarrcal, Emilio 
P. Campa, Luis Moya, Cheché Camp(•s, Galixto Contreras, José.; 

Isabel Hoblcn, César E. Canales, Antonio Hojas, Cándido Agu,!_ 

lar, lleri berto Jara, Gabriel Gavira, Rafael Tapia, Tcodoro -

llürnindoz, Carlos Hrunfrcz, Octavio lkirtnmd, Raúl Pércz, Ca­
merino Mcndoza, llilario C. Salas, Ernüsto E. Guerra, Gaspar­
Allcndc, Cándido D. Padua, Santana Hoddgucz (Santanón), Es­

tcbl.ln Baca Gal.derón, Antonio Ilfoz Soto y Gama, Luis Cabrera-, 

Franci:oco J. M1íj ü:a 1 además de miles de pequeños tenderos t -

comcrciunt<~r>, artesanos, obreros y campesinos. Al respect<.) 1-

la Agené:í ~1 de dctect Jves norteamericana Pinkerton, ii media­
dos de 19<.Y;, informaba que el pericxHco HEGENEHACION estaba­

fj nancittdn ea si completamente por pequeñas donaciones de los 

trabajadores de todos México. (l) 

Concretamente, el pennamientü de Hicardo Flore:<:; Ma­

g6n repcrcu~ t•, rcve rhe ra, t rnscí ende, t'S ta c1rnsa clcl efecto 
ul1edor que HP percibe, en los movimier1los huelguísticos de 

la primera d<1cada dol preseni1> Siglo, en los lcvanta111icntos­
eontra el Golrje1110, en los Manifiestos Políticos de las di--



versas facciones rcyolucionarias, en el Progt'ama de Gobierne:> . 
de la Soberana Convención Revolucionaria, en los encendidos-· .. 
. debates de los Constituyentes de 1917 y en los coraZQnes de­
los 163 diputados presento~ que aprobaron ·únruiimemente la re 

. dacción final de los artíwlos So. y 123 Constitucionales, -
la noche dei .23 de enero de 1916. 



CAPITULO V 

REPEROJ HSIONES DEL PEN~MIENTO DE HlCARDO FLORES MAGON. 

1) EN EL A~mrro POLITICO. 

2) EN EL AMBITO SOCIAL. 
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l) AMBlTO POLITICO 

EN EL AMBITO POLITICO, EL PENSAMIENTO DE RIO\ROO FLO 
RES MAGON HEPEHCUTE: . -

." l.- En el PLAN DE SAN LUIS POTOSI de Francisco I. Ma 
clero, de 5 de octub1"C de 1910, por cuanto en su tímido artí: 
culo Jo., exige la i·cst'i foc:ión de las tierras de qüe fucron­

despojados los pequeños propictarior> con base en Ja Ley de -

Terrenos Baldíos. 

H.- En cJ GOHIEHNO OE POHFIRJ.O DIAZ, en el nño de -
l9ll, por cuanto e] Dfotador arnmció fa adopción del princi­
pio antirrclecc:i.onLsb:i¡ ofreció hacer estudio de la Ley elec -toral, para garantizar el voto; de la ley de responsabilidad 
de fut'H':ionad.os, para castigar ri los· deshonestos y de la ley 
de fracc:í.onatnicnto de terrenos, para repartir la tierra. Ad:_ 
más, porque aparentó cambi.at• los sistemas y los hombres de -
sus.gobiernos. 

III .- En el PLAN POLITICO-SOCIAL de 18 DE MARZO DE -
1911, proclamado por lot; Estador;:; de Gucrre.r(>, Michoacián, - -
1'1axcttli'i, Campeche, PuQbla y el Distrito Federal, por cuanto 
reproduce nn.ichos principios contenidos en el Programa del -
Partido Liberal del pl'imcrodc julio de llJ<X). 

IV.- En el PLAN DE AYALA de 25 DE NOVIEMUHE~ DE 1911, 
de EMILIANO Zt\PATA, por cuanto éste adiciona el PLAN DE SAN­
LU!S en beneficio de los pueblos oprimidos 1 a los quc:- autor!:_ 
za a entrar en pow::si6l'l de los terrenos; montes y aguas que,_ 
lct.> hayan sido usurpadot; y por cuanto dispone la expropia- -
l~i.6n de tierras, lllt>nlcs y ngua parn que lo::; pueblos y ciuda­
danos de México obtengan ejidos, colonias y fundos legales. 

V.- En ül PLAN DE LA füU'ACAl}{)AA, (Plan Orozquista) -
de 25 de. marzo de 1912. Por cu;rnlo declara que no es una Re-. 

. \'(>lución JX!l"sonalista sino de principios, y deroga la ley -
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del servicio militar, suprime los jefes poH.t icos, establece 
la autonomía de los Ayuntamientos, reintegra el Territorio -
de Quintana Hoo a Yucat~ín, promete la nacionali.zaci6n total 
do los ferrocarriles y su pcrson¡ll; anuncia la ni? jora de la­
clasc obrera mediante la supres:i ón de t icndas de raya, pago­
dc jornales en d.incro en efectivo, rc:ducción de las horas de 
trabajo, prohibjci6n del trabajo de los menores, exigencia -

de aloj<imientos higiénicos; propone la :reí vindicación de los 
terrenos que hubiertm sido objeto ck~ despojo, repartici6n de 
las t ier1·as ba 1d fas y nacionales; la expropiación de las ti~ 

rras no cul t ivada.s y su reparto entre los que carezcan de -
ellas; equitativa distrib11ci<Sn ele ln carga impositiva y efe.e 

' ' -
tiva libertad de escribir y emitir el pensamicntP; tod9s - '7 

principioJ:i contenidos en el programa de 19CX). Además, p9r ~ 
cuanto este documento rcprod ce e 1 lema repetidamente usado­

por Hicardo Flores Magón dt: 11 HEFORMA, LIBERTAD Y J UST1CIA 11 • 

VI.- En el PHJMEH REPARTO DE TIEHRAS. 6 de agosto de 
1913. Por cuanto el Gral. Lucio Blanco, con la colaboraci6n...; 

del Mayor Francisco J. Múgic<t realiza, sobre la ma~cha, el -
primer reparto de tkrras en la Hacienda Los Borregos, cerca 
na. a Mat anmrof;, Tams. 

VII.- En d DISCUHSO DE VENUSTIANO CARHANZA EN HEHMO 
SILl..O, SON. el 21;. do septiembre ele 1913. Pur cuanto reconoce 
que 11 tcrminada la lucha armada a que convo1Ja el Plan de Gua­

dalupe, tendrt~ que priilcipiar formidable y um.jostuosa la, lui­
cha social , ln luchn de clases, queramos o no queranxm nosQo:--,. 

tros mismos y opónganse las fuct"'.las qut: se opongan, las nue­
vas .idens sociales tcmdrán que impQnerse en nuestrai;; masas; 11 

.y por cuanto r-econocc que llNoü faltan leyes que favorczcan­
al campt:;sino y al obre ro¡ }X!ro éstas serán promulgadas por -

ellos mismos, puesto que ellos ser<ln los que triunfen en es­
ta lucha ?"'C.lvimHcudora y Eioc.ial ••• las refO!'líli.lS S(! irán po­
niendo en práctica <.~onforme la Hevoluc.i6n avance hacia· el ~ ..... 

&tr". 



182 

VIII.- En e.l PAC'ro DE. TORREON ENTRE VILLISTAS y CA­

RRANClSTAS. Hcformas al .Pbn de Guadalupe. 8 de julio de - -
1914.- Por cuanto declara que "siendo la actual contienda -
una lucha de los desheredados contra los abusos de los pode­

rosos y comprendiendo que las causas do las desgracias que -

afligen al país emanan del pretorianismo, de la plutocracia".'" 
y de la clerecía, las divisiones del Norte y del Noroeste ae 
comprometen solemnemente a combatir hasta que desaparezca -
por completo el Ejército ex Federal, el que será sustitu!do-. . ' 

por el Ejército Const:í.tucionalista; a IMPLANTAR EN NUESTRA -
NACION EL REGIMEN DEMOCRAT!CO; A PROCURAR EL BIENESTAR DE -
LOS 013REHOS; A EMANCIPAR ECONOMICAMENTE A LOS CAMPESINOS, HA 
CIENOO UNA DlSTRIDtJCION EQUITATIVA DE Ll.S TIERRAS O POR - _;: 
OTROS MEDIOS QUE TIENDAN A LA RESOLUCION DEL PROCRAMA AGRA-­
RI011. 

lX.- En las ADICIONES AL Pl..A.N DE GUADALUPE. Veracruz 

12 de diciembre de 1914. Por cuanto dispone que el Primer Je 
fo de la Hevoluci6n y Encargado del Poder Ejecutivo "expedi: 
ra y pondrá en vigor, DURANTE lA LUCHA, todas las leyes, d Í_! 
posiciones y medidas encaminad ns a dar satisfacción a las ne 
cesidades ccon6micas, sociales y pol.ít icas del pa'!s, efec..; : 
tuando las reformas que la QpJni6n exige como indispensables 
para rcstliblccer el régimen que garantice la igualdad de los 
mexicanos entre sí; leyes agrarias que favorezcan la forma­
ción de la pequeña propiedad, disolviendo los latifundios y­
re.sti h1y0ndo a los pucLlos las tierras de que fueron injust!, 
mtmle privado::;; leyes fiscales cncmninadas n obtener un sis­

tema equitativo de impuestos a la propiedad raíz; legisla- -
ción para roojorar la <.-:cmd:ición del peón rural; del obrero, -
del minero y, en i;<mcral, de las e la aes prolct:¡\rias". Y por­
cuanto se faculta al Primer Jefe para reformar las leyes pa-

. . . ' 

ra garantizar la verdadera apJ icaci6n de la Const-ituoi6n de ... 
la'· Hepúbllca y para hacer las expropiaciones por causa de . ..;,.. 
utilidad púbU ca que HC<rn necesarias para el .reparto de tic-
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rras, fundación de pueblos y demás servicios púbhcos. 

X.- En la l.EY DE 6 DE ENERO DE 1915 de Luis Cabrera. 
Veracruz. Por cuanto declara nulas todas las enájenaciones .... 
de tierras, aguas y montes pertenecientes a los pueblos, he­

. chas en c011tr<lvcnci6n a lo diapuc>.,sto en la Ley de 15 de ju­
nio de 1B56; y establece la expropiaci6n para dotar de tie­

rras a los pueblos que necesitándolas, carezcan de títulos. 

XI.- En ln I.EY AGHAfUA . DEL GENEHAL FRANCISCO VILIA .­
Le6n, Gto. 24 de maro de 1915. Por cuanto pretende fijar la­
s~pcrflcic máxima que pue<ln . ser. poseída por un solo dueño, .... 
declara de· utilidad pública el fraccio1'amicnto de las gran-:­
des propiedades terrilorial(:s, dispone la expropiación clc:.-
lqs derechos reales anexot; a los inmuebles expropiados y t:am 
bién la parte proporcional de muebles, aperos, máq~dnas y d';; ·-más accesorios que se necesiten para e 1 cultivo de la por­
ción exp1•opiada; por cuanto prevec la creaci6n del, crédito 
agríc()}n y conccdEi trato especial a las empresas agrícolas 
que tengan por ol>jt;to el desarrollo de una región. 

XII.- En el PHOGHAMA DE llEFORMAS POLITICO-SOCIALES 
DE LA HEVOLUCION' APHOHADO ron I.A SOBERANA CONVENCION REVOl,U 
GIONAHJA el 18 de abril de. 1916, por cuanto propone destruí'; 
el latifund.iamo, devolver los ejidos y las aguas c¡uc huLie­
ren sido objéto de despojo¡ forrcntar la agricultura mediante 
bancos agrícolas; prevenir de la miseria y de 1 agotamiento -
a los trabajadores, mediante la cducaci6n y la cxpedici6n de 

Leyct> sobre accidentes de trab<ljo y pensiones de retiro, re­

glamentad 6n de las horas Je labor, disposicíoncs que garan-
1 icen fa higiene}' ~eguridad en los talleres, fábricas y mi­
nas y tmpresi6n de las tiendas de raya. Por cuanto prótege a 
los hijos natura les, mul tí plica la~> escuelas nidimcntarias ,­
propone la mejoría <k los .salarios 1.kl profesorado 1 de prefe -renci<1 a la NU:;(~.f'íanza do las artes manuales, hace expedita -

y cf.í.c.'lZ la <1dministraci6n Je justicia, propone la revisión-
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do textos los impuestos, libra de toda clase de contribució-­
nes n. los artículos <le primera necesJdad, suprime el i mpues­
to personal o de cap.i taciót1; promueve la independencia de -
ios municipios y suprime las jefaturas políticas, puntos to­
dos que fueron ant:icipndo.s en el Programa del Partido Libe:.­
ral. 

XIJI.- El pcnsnmiento de IUcardo Flores Magón reper­
cute especialml.lnte tm la CONSTITOCION POLITICA DE LOS ESTA-· 

DOS UNIDOS MEXICANOS DE 1917, por cuanto importantes objeti­
vos poHticos sefidados por el Programa del Pa1•tido Liberal­
Mexicano <le primero d<! julio de 1:):~), fue.ron cleva<los al ra!:. 
go constitucional por aquélla, en los términos que en aegui ... 
da se precisan; 



PONTOS 

DEL 

AMBITO POLITICO. 

CONTENUX) PROPUESTO EN EL PHOGHAMA E 

INCLlJTIX1 EN EL TEXTO OHlGINAL DE LA-
PHlX;J\AMA CONSTJTUCION DE 1917. 

1 Heducción del ¡x~i·(odo p1·esidcncial a 4 

2 

7 

15 

16 

años. 

Su pre si ('in de la ree leccicSn del Prcsi­

d<.•nte y Jos Golx;rnadorcs. 

Establccimicn! o de la Guardia Nacional. 

Agravar la responsabilidad de los fun­

cionarios p~blicus. 

Prescribir que los extranjeros, al ad­
qui rj r bienc& raícet>, se haci:m nicxica­

nos. 

Prohibir· la inmig1 aci6n china. 

18 Nacional izar los bienes ra!cefl que el­
Glc1·0 tiene en pode1" d(: tesL'1fcrrus. 

l+O No fX'l'mit ir que lo:.; ricus aju.stcn igu.f.:. 

hts con el Gobit:rno paril p;ig;ir menos -

<:ont rí btlc:i one r;. 

4 1 Hacer pr.i et i co e 1 ju it: i o de ;1111pani. 

44 Estab)<~cer colorüas penitcncinras de 

rcgener:wi<'in, t>n lugar de C<Írcele!.> y 

pe ni tend ;u·Lti.;. 

Suprimir lus Jefes políticos. 

Heorganizar lor; Municipios y robuste-­

ccr el p1xkr municipal. 

185 

AHTICULOS 
RELATIVOS 

83. 

83 y 

115. 

73, fr. XV .. 

110 y 

111. 

27, fr. I. 

73, fr. XVI. 

27, fr. n. 

2B, parte 
final. 

107. 

lil' 
,. 

parra-
fo <')\) 

;;_ . 

115, fr. :r. 
115, frs. I, 

II y I TI. 
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51 Que el primer Congreso Nacional que funcione 
después de la caída de la Dictadura <.\nule -

las reformas hechas a la Constituci6n por el 
Gobierno de Porfirio Díaz; REFORME NUESTRA -

. CA JlTA MAGNA EN CUANTO SEA NECESARIO PAHA PO­

NER EN VIGOR ESTE PHOCHAMA; CHEE las leyes -
que sean necesarias para el mismo objeto; re 

glamcntc los artículos de la Constituci6n y: 
de otras leyes que lo tcquieran, y E..i;ITUDXE -
TODAS AQUELLAS a.JESTlONES QUE CONSIDERE DE -
INTERES PAHA LA PATRIA , Y HEFUERCE LOS PUN­
TOS QUE AQuI CONSTAN, ESPECIALMENTE EN MATE­
RIA DE TRABAJO Y '!J.ERHA. 

El procedimiento que este punto provee; fue precisa­
mente el .seguido po.r Venustiano Carranza para legalizar las­
Ieyes expedidas por el Ejb•cilo. t;onstitucionalista C!onfo:rme­

a las adiciones al Plan de Guadalupe de 12 de diciembre de -

1914. 

Además, en c~l aspecto político, el pensamiento de fH -cardo Flores Magón i:;eñal6 en el Programa del Partido Libe1·al 
Mexicano de lo. de julio de lSXX), objetivos que, por su radi 
caHsmo, quedaron fucru del articulado de la Constitución d;; 
1917, a saber: 

NUMEHO DEL OBJETIVO PROPUESTO. 

PUN'rQ. 

5 Hcformar y reglamentar lo~ artículos 6 y 7 consti 
h1cionales 1 suprimiendo rcstdccioncs a la mani­

festaci6n de ideas. 

6 

17 

Abolí r la pena de mued e, excepto para traidores 
a la p;1 tri a • 

Conaidc:rar ;1 101> templo.•; <.~omo negocioó; men.:anl"i.-
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38 

39 

42 

48 

49 

50 

52 

.1S7 

les, obligándolos a l lcvar contabilidad y pagar ...... 
contribuciones. 

Agravar las penas que las Leyes de Reforma señalan 
para lo:; infractores de las mismas. 

Abolir el impuesto sobre capital moral y de capa-­
tacion. 

E.x.<.,éptuar de impuesto al capital menor de $ 100.00. 

Hcsti tuír la Zona Li brc. 

Proh"!gcr a la raza indígena. 

Establecer lazos do uni6n con los países latinoame 
rica1;os. 

Confiscar bienes a los funcionarios enriquecic.los -
bajo la Dictadura. 

Desconocer los empréstitos pactados por la Dictadu 
ra con los gobiernos extranjeros. 

En el aspecto político, el pensamiento de Hicardo -
Flores Magón ha seguido repercutiendo al través del tiempo .... 
en ln mente tlc los gobernantes y líderes de México, sin ese~ 
par los dirigentes actuales del Partido Hevolucionario Insti' 
tucional, por cuanto han hecho suya la causa rcivindicatori-;' 
de los explot ndos y los marginados, en un marco de libertad..;. 
y justicia social, y han utilizado, después <le ·¡u años, un -
procedimiünto similar al empleado por el Partido Liberal Me­
xicano para fonnu lar su Programa Político. 

Efcc.t:ivrnnente, en lSlí)), la Junta Organizadora del 
Partido Liberal Me xi cano inauguró la práctica de exhortar a­
todos su,., uimpatiz;uí.les para que le expresaran su.s icfoas po­

líticas y le propusieran loH objcti nm que consideral'a:tl que­
c 1 Par ti do debiera perseguir para ronol ver los problemas. i1a­

ciona1 es de la época. Con base en <::stc proceso democrático,~ 
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el Partido Liberal formuló su Progranín del lo. de julio dcl­

año ci tndü, 61yos puntos, como lo dice c:n forma exprct;a en -
la Exposición, "no son ni pueden sor otra C(1Sa que: BASES GE­

NE.HALES paea la implantadón tic un sistema de. Gobierno vet't.la 

dcramcnto dcmoc1·t¡tico. Son la condensación de las principa­

les aspiraciones del pueblo y rüsponrlen a las mlis gran:s y -

urgentes ncccsid<tdes de la l\tiri;1". 

En 1n75, el Padído Í{(~vo]ueion;u·io Institucional uti 

liza un sistema cqui \;<dente y rnedi.:mtc la particip;1ción de 

. todos sus sectorx·.~;, integra un PH\XHAMA BA.SlCO DE GOIHEHNO -

que, podríamos repetir las palabras de1 Partido Liberal, - -
"condensa las riri r&\.'.,Í pales aspir;.\(: iones del pueblo y responde 

a las m5s grave~; y urgentes net'Psidadt:s de la Palria". 

Dr·;fstico (m sus conccpciom:s 1 cabal en, su honradcz,­

lHcari:lo Flores Mag1"in, por ot ra par1 c, s<díal a corno objct i vo -

. nú.inero (' del Programa del Partido Liberal ~lcxicano, 111\gravar 

la responsabilidad de los fundonnrios ptÍblicos, imponiendo­

scvcras penas de prif;i,)n para lo¡;; del incucntes" y' comu mínl(J-

1•0 50 p] de que 11 Al tri11nfar el Partido Liberal, .'W confise:_ 

nín los bienes de lus funcionarios endqtH;:ciclo:.; bajo la Dic­

tadura actual t y lo quf.: produzca se apl ic;1d al cumplimiento 

del Cap:ít11lo de Tierras y al r;erdeio de la amortizaci0n de­
la Deuda Nacional". 

En la seec.ión CX(J(Js.ltiv;1 <.!el Prot~rama, ::•l~ dict~ al~ 

respecto: "No se puede dt~Ci'et;w que el Gobkrno 1;ca lwiH'adr~ 

y justo: T;;J co~;;1 s;ddría sobrando cuando todo eJ conjunto -

de litS leyes, al de;finii· hth ¡1tribucio1H<> del Cobierno, le -
señalan con bást<mte claridad vl canLino de la honradez; pero 

para conscgoi r que el Gobienrn 1w 1,;t~ apat·tc; de ese c;:qnt.no 1 -

como nnidws lo han hecho, e;Ólo hay un medio: LA VJGILAN(;lA­

DEL PUEBLO S(i!lHE sus M.ANDATAHIOS, OENUNCJJ\NDO st:s ~1t\LOS AC­

TOS Y EX1G1ENIXJLES LA \1:\S ESTHEC!lA !lESPONSAlllLlDAD f'OH CUAi""' 

®IER FALTA E."l EL GU~\PUMTEN TO !JE SIS DEBEHES. Los ci udada-
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nos deben comprender que las simpl·es declaraciones de princi 

p;i,os, por muy aH<:>s que éstos sean, n<> bashm para formar -­

buenos gobiernos y ov:i.tar t:i ?'a.nías; LO PHINCIPAL ES LA AG­
GION DEL PUEBLO, EL EJEHCIC10 DEL CIVISMO, U~ INTEHVENCION 
DE TODtiS EN LA COSA PUBt.JCA". 

Leyes agravando rcsponsabi lidadcs, han sido- expedi­
das; ftmcionario.s apr-csndos, modc<>tos cartcroL'ij fortunas con 

fiscaJ;1s ••• nadie se hn enriquecido] 

Setenta <iños <le.sputfo, el señor Licenciado Jos6 L6pez 
Port:ill(), Candidato a. lit Prc~iidencia de la Hcr'Jt~blica, dice a 

la juvüntud b¡;¡jnealiforninl1a que os el moncnto oportuno de -
combatb~ la t~orrupcion en t<xlos los nivl~lcs, que hay que "bn 

rrer las escaleras pnra que se· abra U11l'I brecha entre una tra 
dici6n corrupta y un\1 proyecci<Sn limpia". 

El problema subsü;te; también el medio para combatir 
lo, el tmfialado por H:i.cardol 

Setenta afio~; (kspués, el CBj:ifri tu de IHcar<lo Flot't~s­
Mag6n parx'Ú' i·ccncarnar en la pcr1:;ona (\(il Presidente~ Luis -

fü:~hev<!rría, dicho ésto sin de1c>doro de 11110 11:i. de otro, por el 

gran umc)r que tfat(: también tiene por los pobres, por su deci 

didti acción en fa\'or de los despot;cfdos de M1.hico y dtü mun: 
do, por HU lwc gar cOnfit ante por est tx~char los lazos amisto­
sos y ceonc-Sm.icos <:cm loi:; pafscs latinoamcricHnos, por su in­

cansable ;1fán de de~;pertar·, condcntizar y unir a hm puc- -

blos pobt'QS frente <t los pa.Í.1.;cs ricos y por su apa1~Jonada de 
tnrnrinación de cmwertj1• t:n rc¡1lidad para lodo el puoblo me: 

xic<.uw el J(k¡i l qut' !U cardo tremoló hünSicamontc- dt:t 11 füifunna, 
Lil;crtad y fost:i cia11 • Y 1 tambitfo, por su L1í'~ttigabl(~ bata.- -
llar dialé(•tit'o! 
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2) AMUITO SCClAL. 

En· el ámbito social, el pcns.unicnto de Rica.roo Flo-­
res· Mag61\ 1'Cpcrcut:c tambi(!n en forma muy amplia en ;los movi­

mientos huelguísticos de la pr:imer<:t cMcada del presente Si­
glo, en el contenido dü los Manifiestos p,)líticos de los di­

versos grupos revolucionarios, en el Programa de la Soberana 

Convenci.6n Hcvoluoionaria de 1916 y en la Constituci6n Gene­
ral de la República de 1917 • 

. Como lo homos dicho mlteriormentc, el Programa dcl­
Partido Liberal Mcxic.'.¿mo de 19.)(í señaló por primera vez en -
la historia de México las metas socio-económicas que el mis­

mo se Proponía C(>nscguir mediante la lucha armada. Tal con­
creci6n d(~ objet :ivos, así como la acci6n revolucionaria con­
que siempre trató de poner en pr!foti.ca sus doolaracioncs de­
p:rincipios, repercutieron en forma muy importante en los go­
biernos de Francisco León de la Barra y Francisco L Madcro­
y, posl<!riormente, en el pensamiento ele Emiliano Zapata, - -
Francisco Villa y los muchos militantes en el movimiento - -
constitucionalista, como Manuel M. Diéguez y Esteban U. Cal­
der6n, quienes habían sido dfrigcmtcs de la huelga de Cana-.; 
nea de 19)6 y habían üstado asocüdos al Partido Liberal Me­

xicano; Antonio l. Villarrcal, antiw10 ndembro Jcl Parti~o -
Liberal y eolabor.:i<lrH' de Hicardu Flurcs Mag6n; Francisco J.­
~kíjica, Cándido AguUat·, lk'ribcrto Jara, lléctor Victoria, -

pri nc:i.palm<.mte. 

El pcnsamicnt o de Hicardo Horcs Mag6n repcrcuti6 -
tnmbüfo en las masas obreras y c;1mfXlsirnw que en todos los 

cjtírcHos revolucionarios for111al,;1n el más numeroso sector, -
circunstancia que a final de cucntaH obligt) ¡1l Primor Jefe -

del Ejército Constit11cionalú;ta a ad111itir· la necesidad de es -tablecer, sobr<' la m;in·ha, lai; reformas socialcfl <¡lit' el pue-

blo t'\igLt y dl: }ll'\ln~·lcr 1 entre cdr¡1s. leyes J!ilt';.i n~~:jor;:r la 

cornhcilin ck ¡>et~n n1r;d, del obn·i·o, del mine1·11 y, c·n gene-
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ral, <le las clases proletarias. 

Consecuencia de ln repcrcusi6n del pensamiento de R!,_ 
cardo Flores Mag6n en el aspecto social, deben c<>nsiderarse...:: 
los siguientes hechos: 

1.- La crcaciún por Madero en diciembre de 1911 de -
un Departamento de Trabajo, dependiente de la Secretaría de­
Fomcnto, que era un vacilante reconocimiento del problema la 
bornl y hab!a prometido establecer, sin curnpli rlo, su antece' 
sor Le6n de la Barra. 

2.- La fundaci6n el 22 de .scpt iembrc de 1912 de la -
Casa del Obrem Mundial, que constHuye un intento de federa 
ción obrera y que declara que el sindicalismo sería el sist;' 

ma y el anat-quismo la doctrina filosÓfica que adoptaría. En: 
tre sus fundadores cstñn Ant()nio Dfaz Soto y Gama, Rosendo -
Sa1azary Manuel Sarabia. 

J.- l..a cclcbraci6n por parte de la Caf:la del Obrero -
Mundial el lo. de mayor de 1913, a pesar del clima de tar·ror 
existente, di:• una gran maniftlstación para conmemorar, por -
primera vez en M&xico, los acontecimientos de Chicago, .rern­
ni'5ndose 25,0tX.J obreros, portando carteles y mantas en los .;.. 
que se pedía la jornada de ocho horas de trabajo, el descan­

so tlominieal y el. pago de in<lenniización por accidentes de -
trabajo. (2) 

!+.- La i.nclusi6n de la Cláüsula Octava en el Pacto -
celebrado en la Ciudad de Tor1-.c6nt Coah., entro VillJstas y­
Carrancistai;, {) l 8 de julio de 1 ~)lit, por cuanto se comprome­
ten a procurar el bíencr;tar de los obrc.n·oH y a emancipar eco 
n6micamcnte :1 los cilmpc.sinos, haciendo una di.stribuci6n equI 
ta ti va de la~i t ie1T<i:.~ (> por otros mcd i.os que" t icnc1at1 a la r-e 
solución del problema agrario. 

'.).- El Decreto de B dü agosto de 1911+ expedido en -

Aguascalientct• 1 reduciendo l<\ jornada de trabajo 0t 9 lmras;-
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imponiendo el dcsc.inso seniann1 y prohibiendo la reducci6n de 

los Bil lat•i os. 

6 .- El l)ecreto de 2 de septiembre de 1914, cxpt;-dido­

por Manuel M. Diéguez, en Jalisco, estableciendo el descanso 

semana 1 y las vaca<'ioncs . 

. (.- El !')cerdo de 11 de septiembre de 19111-i expedido 

por Elcutcdo Avila en el Estadode Yucat<'in, declarando nu-:­
las r sin v;:tlor las cadas cuentas o cuentas corrientes, 11.:, 

madati de si rvicntc:s, así como las deudas contraídas por los­

jornalcros de campo. (3) 

8."':' El Decreto sobn· salado mínimo expedido con. fe­

cha 15 Je ::;eptii;.'mhrc de l<Jlh, por el General Eulalia Gutié­
l"'l'CZ~ cm San Luis Potosí, por cuanh, ri:~prnducc principios -
enunciados por t~ l [\1rt ido Liberal en relacü)n con el Derecho 

del Trabajo. 

9.- El Ik~creto de 19 de Hepticmbrc de 19111. 1 ex.pedido 

en 1'abasco • fijando los salarios mínimos,. reduciendo la jor--. 
nada de tr~bajo a ocho honiS y cancelando las dc11das de los­

campesinos. 

10 .- El Decreto de 4 de octubre de 1911., en que se 

cstablt;ci ó el dcsc:qrno semanal en el Estado de Vcracruz. 

l .1.- El DecrctG de 7 de octubn: de 191Ít 1 expedido 

¡xJr Manuel Aguirre Bcrlanga on f.•l Estado do Jal.isco, regulan -do las relaciones obrcn.>-pat ronalt::;. 

12..- La Ley del Trabajo del Estado de Vcrae.t'ltz 1 expo 

didn por C<'tndidoAguilar e:i 19 de oclubre de l~HL, <¡u<.: tuv(.= 

gx·¿m resonaneia en ! oda la N~H:l 6n y que establee i.ó jorn<lda -

máxim;1 de nut'\T hnrar;, desci\n.so f;emanal, :->al ario mínimo, teo 

l'Ía del rí.e~;go profesinnal, cscucl:uj pritn<ldas .sostenidas 

por Jos empres;1riost inspcc{~í6n del trabajn 1 renrgan\z;¡¡_•i<Sn­

de h1 justicia obrer.i. 



13 •- La cxpcdici 6n por don Vm'lus ti ano Carranza, en -
la .Ciudad do Veracr11z, Ver., el 12 ele diciembre de 191lt, co­

mo Primer .k fo del Ejército Constitucional.isla y Encargado -
del Poder Ejecutivo de la HcJJ\Íblica Mexicana, del Decreto -

con que se acliciona el PL:m de. Guadalupe de 1() ck~ marzo de -

1913, por cuanto faculta al Poder Ejecut:i vo para expcdi r y -
pciner en vigor, 11durantc la lucha, todas las leyes, dispos:i­

ciúncs y mcdülas cncaminadaH a dar satisfaéción a las necesi 
dadcs económicas, sociales y políticas del país, efectuando: 
las reformas que la opinión exige como indispensables para -

establecer .el régincn que g:inmt.i.ce la igualdad de los mexi­

canos entre ní; leyes agrarias que favorezcan la formaci6n -
de la rx~qucña propiedad, düml viendo los latifundios y res t.:!:_ 
tuycndo a los pueblos las tierras de que fueron il'ljustaroonte 

privados¡ leyes fiscales encaminadas a obtc110r un sistema - · 
equitativo ~le. impuestos a la propiedad r;:\Íz; lcgislaci6n pa-· 

ra rne.jnrar la condición del pc(m rural; del obrero 1 del mine 

ro y, <m general, de las clases proletarias". 

1/¡. .- J,;1 expedid ón por Carranza do la Ley de 6 de -

enero de 19.15, que dcdan1 nulas todas las enajcnacion~s de-· 

tierras, aguaf:l y monte::• pertenecientes a los pueblos, otorga 
das en contravcnci6n a lo dispucsh> en la Ley de 25 de juni';; 
de 1856 y dem¡~s leyes y disposiciones relativas. 

15.- Et ·pacto cülebrado entre la Hevoluci6n Constitu -ci.onalista }' la Casa del Obrero Mun<li.al el 17 de fcb1-oro de-
1915, en que st~ compromete ac¡m.Hla a mejorar, p()r nKidio de -
leyes apropiadas, la condición de los trabajadores, expi<licn 
do duran te la lucha las leyes que sc:an necesarias, y éstos a 
ton1ar las ar'niaH a fin de acelerar t;~l triunfo de la HevolU- ;. 
ci6ll e intensificar sus ,ideales en lo que ne refiere a las 

rc:fl'.H'lllilS :~wiafo.s. 

16.- El Decreto de <}de abril de 1915, expedido por­

cl General en Jefe Alv;u·o Obregón en el Cuartel Gcnct"al de .;. 
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C:Claya, Gto., que establece el salal"io 1t1Íriimo en cfecti vo de 
los jornaleros y que se hace cx:tcn.s:i. vo a los mozos, cócine-­

. ros, lav<indcros y demás domésticos, y que prohibe el auniento 
de horas de trabajo. 

17*- El i.Jec1'Cto de lll de mayo de 1915 expedido por -

Salvador Alvarado, en Yucatán, creando Consejos de Concilia­
ci6n y Arbitraje para conocer y resol ver los conflictos que­

surjan entre el capital y el trabajo. 

18 .- La Ley de: Trabajo expedida por el propio Salva .... 
dor Al varado el l1 de diciembre de 1915, que r-econooí6 que -
el derecho del trabajo está det>tinado a dar satisfacción a -
los derechos de una clase social; que el trabajo no puede -
ser considerado como una mercancía, qoc las normas cont·eni""""' 
das en la Ley deben facilitar la acci6n de los trabajadores.;.. 

organizados en su lucha contra los empresarios; reglamenta· -

las asociaciones, contratos colcct-i vos y las huelgas; esta­
blece jornada máxima de trabajo, dcscm1so semanal, salario 
mínimo, reglas <le higiene y .seguridüd; J1mtas de Concilia- -
ci6n y el Tribunal de Arbitraje. 

19.- El Decreto de 2B de diciembre de 1915, expedido 

por Manuel Aguirrc~ Berlanga en Ja U.seo t que estableció jorn! · 
da· máxima de 9 horas, prohíbici6n de trabajar a los menores• 

de nueve nños 1 salados mínimos (Hl el campo y en la ciudad,­
protecci<Sn del sala1·.io, rcglamentaci6n del trabajo a destajo, 
aceptación d(~ la teoría del riesgo profesional y crcaci6n de 

las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje. 

2.0.- El Programa de He formas Político-Socialef; de la 

Revnluci6n, ;\probada por 1 a Sot~rana Conveneión Hevolucioi'ia­

.ria el 18 de :'ib:ri l de l9]{) t pop c1111t1to declara proponerse 

realizar puntos contenidos en el Programa del Partido Libe-­

ral, a saben 



195 

Cuestión Agraria. 

Art. L- Destruír el latifundismo, crear la pequeña propie­

dad y prüporci.onar a cada mexicano que lo solicite­
la ex tcnsi<Sn de terr-cno que sea bastante para subve 

nir a sus ncccsicladcs y a las tle su familia, en e i: 
concepto de que se dará nrc fcrencia a los campesi­

nos. 

Art. 2.- Dcvol ver a los pueblos los ejidos y las aguas de -

que han sido despojados, y dotar de ellos a las po­

blaciones que, ncccsi tándolos, no los tengan o. los­

posean en cantidad insuficiente para .sus necesida­

des. 

Art.· J.- Fomentar la agricultura, fundando bancos agrícolas­

quc provean de fondos a lon agri. cul tnres en peque­

ño ••• 

(,\.wstión Obrera. 

Art. 6.- Precaver de la miseria y del futuro agotamiento a -
los trabajadores; por medio de oportunas reformas -
sociales y econ6m:icas, como mm: Una educación mora 
liza<lora, leyes sobre accide11tes tlel 1.rabajo y pen­

siones de retiro, rügLimenLwic'in de las horas de 1!: 

bor, di sposicionc~s que gar;mU cen la. higiene y scgu 

ridad en los ta l1crcR, ftÍbrúc;1s y minas, }' en gene: 

ral por 1w.~dio d<.; una kgü; l ;icí cSn que haga menos - -

cruel Ja exploL1ci6n del proletnPiado. 

Art. 9.- Suprimir las tiend;w de raya, el 0istc:na de vales -

para el pago de 1 jornal, en tmlaf> las negociaciones 

de la Hepúblie:a. 



199 

Hcfonnas Socia.les. 

Art •. lo.- P$-o1egcr a los hijos naturales, •• 

21.- Las Hcform:rn y Adi cioncs dt:: la Constituci6n Po­
lítica de los Est.:i.dos lhiidm. Mcxicanor.;f realizadas por el -
Congreso Constituyente de l~H7, por cuanto elevan a rango -
consti h1cinnal irnp01'hmtes objüt i vos gocia los sefialados por­
el Programa de 1 Par ti do Liberal Mcx icano, cspcci a lnente en -
relaci6n con las cucst :ionc:;: EIXJCATIVA 1 AGMHIA Y DEL TRABAJO; 
en los térm:inos que~ en seguida se indican: :: .. 

. ;,-·_. 

,¡ -·, - '< ·.,._ .;·, 

-- ............ _._...,._ 
·._-; 

-~ -~----= ~ _ _,_ = -_ - -

· .. '::·.·· 



PUNTOS 
DEL 

PROGRAMA 

. a) EDUCACION. 

·coNTENIOO PHOPUESTO EN EL MISMO E·­
lNCLUIOO EN EL TEXTO OHIGINAI:. DE lA 
CONSTITUGl:tJN DE 1917. 

Obligaci6n. de impartir enseñanza ncht­

mcntc laica e11 todas las e$cuelas de -
la Hcp\ÍbLi.ca, sean del Gobicrn~ o p~tr­
ticularcs~ declarándose la rcsponsabi-
1.úÍacl de los directorc~> que no se aju! 
ten a este precepto. 

AfillCULOS 
RELATIVOS 

3o~. (+) 

12. Declarar obligatoria la. instrucci.6n - j1, fr. l. 
hasta lu edad.de catorce años, quedan-

14 

do al Gobierno <!l deber de impartir -
protec.':clt'm en la forma que le sea pos~ 
ble a los niños pob.ret; qut.1 por su mise 

ria pudieran perder los beneficios de: 
la cnsc:ñl.lnza. 

Hnccr obligatoria para todas las cscuc 
laü de lit !Ccpública la enseñanza de ..:::. 

los n.1dimentos de artes y oficios y a­
la inst rucci6n mil:ita:r, y prestar pre­
ferente atención a la instrucción cívi 
ca.qtie tan poc~o <.ttemlida es ahora. 

20 Supre.sit5n de las escuelas Ngcnteadas­

por el Clero. 

·El Programa seña la, aderntis, objoti vos­
nu1y valiosos, qoc no fuc1·on considera­
dos por el Constituyente tic 1917, u sa 
bor: 

31, frs. I 
y IL. 

3ü., fr. IV 
(+) 
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10. Multiplicación de ~scuelas primarias, en tal 

escala que queden ventajosamente suplidos _;... 
los, establecimientos de instrucci6n que se -
clausuren por pertenecer al Clero. 

· l3 Pagar buenos sueldos a los maestros de .ins­
trucción primaria. 

(+) El artículo ]o. Constitucional limita 
la enseñanza laica a la cducad6n primaria X. 
dispone que ninguna corporación religiosa, 
ni ministros de algún culto, podrán estable".'" 
cer o dirigir escuelas de instrucci6n prima­
ria. 

En r·claci6n con este capítulo, que el Programa titu­
la 1'~lejoramicmto y Fomento de la Instrucci6n'1 , en su parte -
expositiva , di.ce : 

11 Lt1 instrucción de la ninez debe reclamar muy espe­
cialmente los cuidados cfo un Gobierno que verdadcrarrente .... -
anhele el cngrLlmlccim:iento de la Patria. En la escucln prima 
da ~stá la profunda base de la grandeza de los pueblos, y : 
puede decirse que las mejores instituciones poco valen y es­

tán en peligro de perderse, si al lado de ellas no existen -
múltiples y bien atendidas cscucl;u; en que se formen los ciu -dadanos que en lo futuró deban velar por ésas instituciones. 
Si queremos que nucGtrot:> hijos guarden fr1c6lumes las conqui! 
tas que hoy par·a el lo!; bagamos, [H'OcuT'<i.mos ilustrarlos y edu 

carlos en el civismo y el a.mor a todas las U l;erb1dcsª. 

HPara lograr que la. ínstrucci6n laica se imparta en-­
todas las escuelas sin ninguna cxcqmión, convier1e reforzar-, 

la obligat•i<'>n de las esouela1; part ícuhu-üs de ajustar estri:_ 

t•ummte sus programas u los ofi cialcs, establccinndo respon­

f>abilidadco y pt~n;p; parn 101-; m;ws\ roH que Ld ten a Cfli:e dc~­

bcr". 
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11Por mucho tiempo, la noble profesión del magisterio 
ha sido de las más despreciadas, y esto sola111ente porque es-· 
de las peor pagadas. Nadie desconoce el mérito de esta profe 
si6n, nadie deja de designarla con los más honrosos epíteto;; 
pero, al mismo tiempo, nadie respeta la verdad ni guarda - -
atcnci6n a los pobres maestros que, por lo mezquino de sus -
sueldos, tienen que vivir en lamentables condiciones de inf~ 
riorídad social. El porvenir que se ofrece a la juventud que 
abraza el magisterio 1 la COflt¡:>ensaci6n que se .brinda a los ~. 
que llamamos abnegados apóstelcs de la enseñanza, no .es otra 
cosa que una mal disfrazada miseria. Esto es injusto. Debe -

pagarse a los maestros buenos sueldos como lo merece su l:a­

bor; DEBE DIGNIFICARSE EL PROFESOAAOO, PROCURANDO A SUS MIEM 
BROS Et MEDIO DE VIVIR DECENTEMENTE". -

"El enseñar rudimentos de artes y oficios en las eS­
cuelas acostumbra al nifio a· ver con naturalidad el tra.bajo ·­
manual, despierta en él afici.6n a dicho tr..lbajo y lo prepara, 
desar'rolla.ndo 1;us aptitudes, .?ara adoptar más tarde un ofi.....:.. 
cio 1 mejr>r que emplear- largos años en la conquista de un tí~ 

tulo. Hny qun combatir desde,! la escuela ese desprecio aristo 
crático hacia el trabajo m.anual1 que una oducaci6n viciosa : 

ha imbuido a nuestra juventud; HAY QJE FORMAR TRABAJADORES,­
FACTOHES DE PHOIIDCCI ON EFECTIVA Y UTIL, MEJ OH QUE !:>'EÑORES DE 

PLUMA Y DE BUFETE. En cuanto a la instrucción militar en las 
escuc las, se hace conveniente para poner a los ciudadanos en 
aptitud, de 1westar sus servicios en la Guardia Nacional, en­
la que s61o pcrfccc:ionar~n .sus conocirnJentos militares. Te~ 

niendo todos los ciodacl<uH.Js estos coneoimicntos, podrán de­
fender a la Patria cuando sea preciso y harán imposible el -
prcdorninio de los soldauos de profesión, es decir, del tni li- · 

tarismo. La preferencia que se debe jH'Cl>tar a 1~1 instrucci6n 

c!v:i ca no necesita demostrarse". 

Los cüneeptos del Pro¡.!l'<trna dol Partido Liberal Me.xi-
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cano de 1906, siguen vigentes hoy día. Ayer mismo, el Licert­
ci.ado José .Lópcz Portillo, candidato a la P.residónci.a de la:... 
Hepública, reconocía: "s.í no salimos ck L1 insuficiencia poi~ 
la vi'a de la educación )' de: la capacitación, seguiremos gi­
rantlo en la rueda infernal del sulXtesnrrol.lo". 

Y ayer también, en artículo periodístico del 2 de ju 
nio de 1976 r Pedro Ocampo Ham{rC'z coir~cidc, en esencia, en : 

los <X>nccptos expresados en el Programa que nos ocupa, al de 
ci.r: 11 Hubo un la?"'&:;C t:!.etnpo·cn que todo lo que oliera.a t~cnT 
ca, todo lo que tuviera que ver con el empleo de las manos : 

. en algo más que en la curiosa artesanía, c~ra cosa de gring9s. 
G9sa de· gringos era entenderse. Lmn ln instalaci6n y mantcnio.. 
miento de las milquinas que deban luz a un pueblo, hacían gi-' 
rar, las ruedas del molino o impulsaban la marcha de los tre­
nes o los barcos. Cosa de gringos quo ht gente decente no 
hacía por decoro, o c~l pueblo no podía h<iccr 1 por tara". 

La falaaia de -estas posiciones ha quedado demostrada. 
Sigue vigente, en nucrntra realidad, sin embargo, la necesi­
dad de orientar< nuestra educaci6n hasta la fonnaci6n de 11THA 
BAJAOOHES, FACTORES DE PHOOOCCION EFECTIVA Y UTIL, MEJOH QUE 
SEÑOl~S DE PLUM1\ y DE BUFETE 11 • 
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b) · PHOBLEMA · AGHAHIO~ 

. @NTENIOO PROPUESTO EN EL MISMO E IN- ARTICULOS 
CLl.1 roo EN EL TEXTO ORIGINAL DE LA RELATIVOS . 

PHOGRAMA CONSTITUCION DE 1971. 

15 

18 

36 

50 

Prescdbir que los extranjeros, por -
el solo hecho de adquirir bienes raí­
ces, pierden su nacionalidad prirn'i t'i­

va y se hacen ciudadanos mexicanos. 

Nacionalización, conforme a las leyes, 
de los bienes. raíces que el Clero tic 
no en poder de testaferros. 

El Estado dará tierras a quicnquicra­
que lo solicite 1 .sin más condición -

CJl.lC dedicarlas a la producci6n agríe;:~ 

bt y no vendc1-la.s. Se fijará la ex­

tensión mi.hirna de terreno que el Esta 

do pueda ceder u una pcrsonn. 

Hcstituír los ejidos a los yaquis, m!, 
y;rn r demás tribus' comunidades o in­

dividuos que hayan sido despojados. 

27, fr. I. 

27, fr. 
IL 

27, párra..;; 
fo ter 
cero. 

27. 

51 El pri ncr Congreso Nacional· que fun- 27. 
cione después de la caída de la Dicta -. dura. • • t'Cforzará lor; puntos que aquí 
constan, espe\.~:ialmcnte en materia de­

Trabajo y T1crra. 

Adt:~m;}s, el Programa do l l\1rtido Libe­

ral, sol'íaló los objet:i\'OS que en se­
guida se expresan, que no fueron aco­
gidos por t~l Congreso ConHtituyentc -

de l9J7. 
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29 Adoptar medidas para que los dueños de tierras 
no abusen de los medieros. 

JO Obligar a los arrendaderos de campos y casas a 
que indenmiccn a los arrendatarios de suspro-o 
piedades po1· 1 as me joras necesarias CJl.ie de jeri.:... 

en ellas. 

34 Los dueños de tierras cstitn obligados a .haccr­
productivas todas las que posean; cua~quier ex 
tensión de tcn·reno que el poseedor deje impro: 
ductiva la RECOBRARA el Estado y la empleará: -
conforme a los artículos siguientes, (D~ndola­
a los repatriados y a quienquiera que lo s-oli­
cíte). 

A los mexicanos residentes en el extranjero . -
que lo soliciten los repatriará el. Gobicrnu pa 
gru1doles los gastos <fo viaje y las proporcion:_ 
rá tierras para su cultivo. 

37 Para que este beneficio no sólo aproveche a· -
los pocos que tengan elementos para el cultivo 
de las tierras, si.no también a los pobres que­
carezcan de estos elementos., el Estado croará­
º fomentará un Banco Agr.!cola que har.t a los -
los agricultores pobres préstamos con poco ré­
':ito y redimibles a plazos. 

(Uasta 1926, durante el gobhH1\0 del general -
Plutarco EH as Calles, He funda el Banco Nacio 
nal de Crédito Agrícola y el Banco de Crédit<;' 
Ejidal). 

La parte exponiti va ue l Programa del Partido Li 
bcral Mt.~xieano que se rcfi<:.rc a. la cuenticSn de uTlF..- _.:_ 
RllJ\S11 , como él lo ele nomina, dice: 
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"El mejoramiento de lns condiciones del trabajo, por 
una pat·te, )' por otra, la equitativa dis.tribuci.6n de las tic 
rras, con las faci lidadcs de cultivarlas y aprovecharlas sin 

restricciones, pt'Oducirán inapreciables ventajas a la Na- -
ción. No sólo sal v¡irán de la miscri a y procurarán cierta co­
modidad .a las clases que directamente reciben el beneficio,­
sino que impulsarán notablemente el desarrollo de nuestra -
agricultura, de nucstr;i industria, de todas las fuentes de 
la pública r;iqueza, hoy estancadas por la miseria gene!'al. -
En eff.~cto; cuando el pueblo es dcmasi ado pobre, cuando sus -
.r.e.cnr;Sw> aJ>en1l.s le alcanzan para mal comer, consume s6lo ar­
tículos de primera necesidad, y m1n éstos en pequeña eE.mala. 
¿C6ao .se han de establecer industrias, ~6mo se .han de produ­
cir telas o muebles o cosas par el est:i.lo en un país en que­
la mayoría <le la gente no puede procurarse ningunas comodida 
des? ¿C6mo no ha de ser raquítica la producción donde el e;; 
6Umo es peqm .. ~ño? · ¿Qu~ impulso han de recibir las industrias: 
donde sus productos sólo encuentran un reducido número de 

. compf'adores, porque la mayoría de la poblacH~n se compone de 
hambrientos? Pc:ro si estos hambrientos dejan de serlo; si -
llegan a estar en condiciones de satlsfacer sus nccesida<les­
rionnal(1s; en una palabra; r;i su trabajo les es bien o siquie 

ra regularmente pagado, consumir•fo infinidad de artícdlos d; 
que hoy están pd vados, y ha.rán necesaria una gran produc- -

d6n de ci>os artículos. Cuando los millones de parias que -

hoy Ve{~tM1 en el hambre y la dt.~snudez coman ioonos mal, usen 

ropa y calz;ldo y dejen de tener petate por todo ajuar, la <l;_ 
manda de mil géneros y objetos que hoy es insignificante au .... 

mentar:l <m proporciones eolosalcrn, y la :industria, la agri­

cultura, <:l <:~omercio; todo será muterialmentc ompujado a de­
sa..-r9ll.Jrsc:: en una esca lu que· j<uíi<'is alcanzaf.fa ri.üentras sub­

l'iist icran L1s actuales condJcionct; de mi.seria gent~ral". 

"La falta de etwnípu101:i de la <H.:hnl Dü~tadura para­

a.p:rop:iarse y dif;;1d1rn:Ít' (H\tre SLW favoritos ajenas heredades, 
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la dcsatcnt~d.a rap~1cfdad de los actuales funcionarios para -
adµcñarsc de ló que' a otros pertenece, mientras infinidad de 

hon.r·ados d.udadat1os lamentan en la miscda ln pénJida de· sus 
propiedades. La riqtiezn pública nada se ha bencLi<.~iado y sí­

ha perdido mucho con estos odio.sos li\onopolios. El acaparador· 
os un todo poderoso que ·impone la ese la vi tud y explota horr~ 
blc1rente al jornalero y al mediero; no HC preocupa ni de cul 
H var todt") e 1 terreno que ponec ni de emplear buenos n~todo;' 
de cultivo, pues sabe que esto no le hace falta para cnriqu.:_ 
ccrsc: Tiene bastante con la nntural multiplicación de sus -
ganados y con lo que le produce: la parte de sus tierras que­
cu~tivan sus jorna'ler·os y mcdi<.:ros, casi grahiitamcnto. Si -

e~to ~e pcrµett1a ¿cuándo se me~ jorará la sih1tci6n de la, gen­
te de cnmpo 'y se desarrollará nucstr;i <lgricultur<\?,11 

"Para lograr estos dos objetos no hay más que apli­
car por una parte la ley del jornal mínimo y el trabajo máxi - . . . . . . . -
frit.>, y por otra la obligación del lc!rrntcni.enlc de h~cer pro:-
duct.ivos t<xlos sus tcn·cnos, Ho pena dci perderlos. De aquí -
resultará' irr•trniediablcmcmtc que, o el posct:dor de inmensos -
tcrren<)s se de<;ide a cultivarlos y ocup<i niilcs de trabajado­

res y contribuye. poderosamente v la producción, o abandona -
sus t ierrat> o parte de el l¡u1 para que el Estado las adjudi-­

que a otros que las bagan producir y se aprovechcm de sus -:­

produptos. iJc todos modos, se obtiénen los dos grande~• i-.:.~su.!:, 

tados que! se pretenden: Primero, el de proporcionar trabajo, 

con la com¡x:n.sación rcsp<:cU va a numerm;;u3 personas, y segun 
do, el de e~•t.irinllnr la producci6n agrÍi;!ola. E~t:o último no : 

s61o aumenta el. vc)lumeti de la riqueza general sino que influ 
ye en el abaraL:imümto de Jos pro<.htctos de la tierra''. 

"Es.li3 m~~dida no caum1r5 el empobrecimiento de ningu.:.­

no y se cvUar!i el Je muchos. A los actuales poi>C('dnrc5 de -

tierras les quf:da l~l derecho de aprovccha1·se de los pnxluc~­

tos de tdli~s, qu<' .si(,m}JJ'<· r.on ,<;uperíot·(•r; a los ga~tos de cu~ 

tivu; es dt>l~i.r, ¡¡1.icdr:n h;1r>la :->Pg,uii· cndq1H·c]éndw;1.;·. No se ·-
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les van a quitar las tierras que les producen beneficios, -
las que cultivan, aprovechan on pastos para ganado, etc., s~ 
no solo l<u; tierras improducti.vas 1 las que ellos mismos de-:­
.jan, abandonadas y que, de hecho, no les re portan ningún bcme 
ficio. Y estas tierras despreciadas, quizn por inútiles, se: 
r<Ín, si ?1 embargo, productivas cuando se pongan en m¡mos de -
otros más necesitados o mtis aptos que los primitivos dueños. 
No scr¡Í un perjuicio para los ricos ¡xrder tierras que no ..:..... 
atienden y de las que ningún provecho sacan, y en cambio se­

rá un verdadero beneficio para los pobres poseer estas tie-­
rras, ti~abajarlas y vi vil· de sus productos. LA RESTITUCION -

DE EJIOOS A LOS PUEBLOS QUE HAN SIIX) DESPOJADOS .DE ELLOS ES­

DE ClARA JUSTICI1\ 11 • 

".La Dictadura hil procurado la dcspoblaci.6n de México. 
Por millares, nuc~stros conciudadanos han tenido que traspa­
sar las frontcral:i. de la Patria, huyendo del despojo y la t,i­
ran!a. Tan grave mal debe rcm(;~diarsc, y lo conseguirá el Go­
bl.crno que brinde a lus mexicanos cxpa'lriados las. facilida_:.. 
des de. volver a su suelo natal, para trabnjar tranquilamente; 
colaborando con todos a 1'1 prosperidad y engrandecimiento de 
la Naciónº. 

"Para la cesi6n de tierras, no debe haber exclusi. vis -mos; deben darse a todo el que las solicite para cultivarlas; 

Las condidón que 1;e impone de no venderlas Hende a conser­
var la división dü la propiedad y a evitar que los capitalis 

tas puedan {k nuevo acapttrar terrcno;:i. También para evitar :: 

el ncaparami1.mto y hacci· equi t ati vamcntc la (Ustribt1ci6n de­
las tierras se hace necer,<H'io fijar un mCixiimlDI de las que se 
pueden ceder a una pcrson;1, Es, si.n embargo, imposible fijar 

ese máximum, mientras no .se sepa <iproximadamentc la cantidad 

de tlcrras de que pueda disponer el Estado para distribu- -

qiÓn ent !>e los c.i mliidan<J!:.> 11 • 

"La creación de 1 Banc(.1 Agrícola, para facilitar a -
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los agricúl to:re.s pobres los elementos que nece.S:i.tati para inf 
ciar o desarrollar el cultivo de sus terrenos, hace accesi...: 

ble a todos el beneficio do adquirir tierras y evita que di­

cho bencfi cio esté sólo al alcance de algunos pri vi legiados 11 • 

Los puntos del programa del Partido Liberal Mexicano 

que fueron incorporados en el artículo 27 Consti tuciona1 de-
1917, junto con los que no quedaron incluidos en él, así co­
r.o las consideraciones q\lc so contienen en la Exposici6n del 
mencionado Pnlgrama, revelan el conocimiento profundo que Ri 
~arxio. Flores Magón tenía d<~ las condiciones infrahumanas en: 
que se encontraba. el campesinado y su preocupacfón grande -
por arrancarlo de las garr<1s de su ínmiseriocorde explotador. 

Está convencido de que la posesi6n de la tierra debe 
sustent arsc en su productividad y no se opone todavía en la­
fecha del Programa 1 a la cxl.!;tcncia dt~ p..-:;;;.::edores de grandes 
exh:msiones de tierra, siempre qué las cultivan y, consecuen 
temcntc, den empleo debidamente remunerado a miles de traba.: 
jadorcs, pues de no hacerlo así, el Estado debe recuperarlas, 
las IIBCOBHA, dice: el Programa, para adjudicarh.s a quienes -
las cultiven. 

Muy significativo es el empleo de la palabra "reco-­
brar11 que usa el Programa en su punto J/4 al decir que ''cual­
quier cxtcnsi6n de terreno C{\rn ü l poseedor de je improductiva, 
LA HECOUHMtA EL ESTAOO }' la empleará '~onforme a los Biguicn­
tel> art !.culos". 

RECOBrv\R, del latín rccupcrure, sig11111ca, según cl­
Diccionari o !Hspánico Universal, "VOLVEH A Tfl~L\H O ADQUIRJH­

LO QUE ANTES SE TENIA O POSEIA. Hepara1'.se de un daño recibi­

do. Desquit ar1~e de lo perdido". 

Como lo asentamos muy al principio de este trabajo,­

los primeros ai1os de su niiü'z, los Flort~;, M1t[4ón vivieron cn­

una comunidad im:lígena en que la tierra :se eultivaba colecti -
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vrunente y, ya establecí.dos en bt Ciudad de México, su padre­
hac!a constantes 1-Crnembranzas de ese sistema que, no obstan­
te parecer paradisiaco ,funcionaba perfectamente, según su de 
cir. 

Tuvieron así· los Flores Mag6n la convicción de que -
la ti(frra, en su odgen, había sidC> poseída en común y que -
el pueblo era su único propictari.o. Así lo afirma categórica 
mente Ricardo, anarquista completo ya, el 18 de marzo de - = 
1911, cuando dice; 

"La expropiación de la tierra de las manos de los ri 
coa, debe hacerse.efectiva durante la presente insurrecci6n7 
Los liberales no cometeremos un crimen entregando la tierra­
al pueblo trabajador, PORQUE ES DE EL, del pueblo, es la He 
rra que habitaron y regaron con su sudor sus m<Ía lejanos an: 
tecesores; la tierra que los gachupines robaron por la fuer­
:;;,a :'! nuesh•os pudres indios; la tierra que esos gachupines -
die.ron por medio de la herencia a sus descendientes, que son 
los que actualmente la poseen. F~ TIERRA ES DE TODOS LOS ME 
XICANOS POH DERECHO NATúRAL. Algunos la han de haber compra: 

do; pero ¿de d6nde sacaron el dinero para hacer la compra si 
no del trabajo de los peones y obreros me:xicanos? 11 • {RECIBNE­
RACION). 

Por esfa razón; a nuestro parecer, el empleo de· la .... 
palabra "recobrar" en el plinto mcnci.ona<lo, no es casual de -
ninguna m<met'a, sino necesariamente. (~onsccucntc con el i:x.msa 
miente de Hi cc.1rcio, por lo que este punto 34, debe considera; 
se corro anh:ccdcntc directo de la declaración que hace el A"';. -tículo 27 Constitucional en e,~l sentido de que "La propi.edad-
de las t icrnrn y v.guas comprendidas dentro de lor; límites -
del tcrdtorio nacional, COHHESPONOE OlilGINAIUAMENTE A LA NA -CION, la cual ha tenido y tiene el derecho de transmitir el.-
dominio d(~ ellas a los part:i.culare.s, constituyendo la pr·opie 
dad pr1vada11 • 
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Bueno es dejat' sentado aqtlÍ que la expropiaci6n <le -

que habla !Heard o Flores Magón 1 es la expropiación REIVINDI­
CAOOHA que, t~omt> tal, no adm.i te indemnización algmut. Es, -
por tanto, más justiciera que la establecida por la Constitu 

ci6n de 1857, que habla de la indcmnizaci6n "prcv ia" y que : 
la radicalizada en la Carta Magna de 1917, que dispone que -
la expropiación se haga 11 mcdiantc 11 el pago de la indemniza~ 

ci6n correspondiente. ¡No debe intlemni zarsc a quien ha dcspo 

jado! 

A m<ls de medio Siglo de distancia, el pensamiento de 
Ricardo Flores Mag6n repercute:, se regenera en la mente de -
la. gencraci6n gobcrrumtc 1 heredera del .ideario revoluciona­
rio, que recibió los beneficios de las conquisl:as lr>gradas -
con la sangrienta lucha fratdcidad y que, por haberlo reci­
bido tocio, se encuentra comprometida y en deuda ci:m el Móx1-
cÓ ·del presente y del futuro. 

Muchos planieamicmlos de Hicardo siguen siendo actua 
les; muchas EmlucJones apuntadas por 1H, siguen siendo vál.i: 

das! 

Hoy se rcci;mocc la neces.idad de colccti vi zar e 1 cul­
tivo de la tierra, al comprobarse que el ejido y la pequeña­
propiedad no bastan para alimentar al pueblo, cada \'üZ tll~S -

numcrosot y al confr'"mtarse la rcaUdad de c¡uc no hay tierra 
suficiente para dar algo '' cada mexicano. 

En enero de 1911, Hican.lo decía, en su ent rafíablc RE 
GENERACION, al invarínble sujeto de s11s desvelos y al dN:.ti ... 

natario constante de mm art~ngas, el pueblo do ?.léxü·n, todo­
cl pueblo dt• México, hombre y mujeres: 

"No hng;.\tnOs aprecio a los que •H~onse jnn que se de je­

la e:xpropiaci6n de la tierra upara después del triunfo". Pre 

cü•amente el tri un fo debe eonsisti r en la C'.onsumaciún dtd a';;° -to más grande que han visto 1 as nn<.~ionP:" dt'Ntk que comt>nza--
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ron a vivir: Ls\ TOMI\ DE J-USESION DE lJ\ TlERHA l:UH TOOOS LOS­

HAnITANTES DE ELLA, HOMBHES Y MUJEHES". 

"No cometáis, compañeros, la locura de cultivar cada 
quien un pedazo. Os mata:r6i.s en el trabajo, exactamente como 
os rn.1tSis hoy. Un.íos y trabajad la tierra en corrun; pues, to 
dos unidos, la haréis producir tanto que cstaréü.i en áptitüd 
de al i.rncnt ar al mundo cntcro11 • 

Allí está JU.cardo, acónsejando el cultivo colectivo­
dc la t ier1•a y ¡mt ic ipándose en mucho al .reconocimiento· de .... 
la· igualdad de la mujer! 

Con lodo lo que el Programa prevee en re laci6n con -

el probh.::ma agrario, que es 1111Jch(>, el ponto 51 del mismo; a~ 

ticipa cuánto todavfa seguramente debería agregarse al rcSc­

pccto, cuando dice que e 1 pt'imcr Congreso Naciónal 'que fun.....:. 
cionc después de la caída de la Dfotadura anulartl las refo~ 
man hcchns a la CnnsUtuci6n por el Gobierno de Porfirio 

Díaz; Lt refor111:u·á 011 cuanto sea nccc.s~ir:Lo para poner en vi­

gor <..~l Programa ''Y REFOHZAHA LOS PUNTOS QUE AQUI CONSTAN, ES 

ffiCIALMEN'fE EN MATEIUA DE TRABAJO Y TIEHRAS 11 

Admirable y luminoso es el Artículo 27 engendrado y­

dado a luz por el Congreso ConstH u yente <le 1917. Mas me pr~ 
gunto, ;.cuál hubiera nido tú e! "magonismo" hubiera triunfa­

do? ¿Cuál, si en logar de su pensamiento, hubiere estado fí­
sicalténte prt.1i:>cntc Hiciu·do Fhwes Magón en el Congreso Cons­
tituyente? 

Ch i lo s;1? 

Gracias a bw rncansables clarinadafi de Hicardo Flc>-­

res Magón, lo lk\•oluc1ón Ml!x.ican.:1, de h11rg1-1c~sa que fue en -
sus principios, M.' convierte en la Primera Hevolución Social 
de.l mundo al llcgt\r, a final de cuentas ;, unir a los obreros 

y campe.sinos en l<t lucha contra la. ¡wopia burgUt:;\sÍa. 
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nos, predominante1rel1tc campesinos y obreros; liabía de .librar 

se todavía gloriosa batalla por los trabajadores del taller: 
y del arado en la sala del Congreso Constituyente y en esta­
ba.talla tenemos que reconocer la presencia de Rica,~o Flores, 

Mag6n, en la voz, el coraje y Ja emoción de Héctor Victoria, 

Francisco J. Mújica, lleriberto Jara y demás adalidade~ de -
los oprimidos, que luchan decididamente porque los derechos~ 

sociales por los que habían derramado su sa~gre l~s ob~eros..:. 
y campesinos de la nación, quedaran plasmados en 'la Carta -
P'undaméntal de la Reptfülica, rompi.endo los marcos tradiciona 
les de las tt1cnicas jurídicas re la ti vas al contenido y. !orm";; 

de las Constituciones, dando lugar con su tenacidad al naci­

miento de la Primera Consti tuci6n que, junto a las Garantías 
Indívidualcs, asentaba las G<trantías Socialc~ "que aseguraban' 

la protecd6n, emancipaci6n y reivindicaci6n de. los trabaja...:, 
dores y de los dcspm;cídos .en general. 

Contra 1;13 prcdieciontrn de Ricardo Flores Mag6n, los 

representantes obreros sí <>cuparon los bancos del Congreso,_. 
y r10 obstante su desigualdad <.."Ultural llanamente confesada .... 
frenh~ a los jurisc<>nsultos y eruditos, Li.hrarcm la más'- -

henno.sa batalla en fov01· de los desposeídos, de los explota­
dos y de lüs oprimidos no solo de México sino del mundo cnt:_ 
ro, dcstroz;mdo los muros, al parecer inexpugnables, que pro 

' -tegf,an el dogma d<~ la libertad absoluta del Capital para ex~ 

plotar al Trabajo. 

El empuje arrn l lildor de 1 grupo encabezado por los .__ 

obrcristaF.:t, arrastn'i en fm•rna incontenible a tocios los Dípu­

tadm; Cont~tituycntes y, debe decirse en honra irnlü;cutiblc -

de ese Congreso, qué no hubo voz alguna que se levantara con 

tra las conquistas sociales, sino solo la docta y mesurada: 

de C(lden, por técnica jurídica, pugna han porq1w ltrn euest io­
nes de tnil1ttjo se t'f•r:ervaran para legislacionei; «;ecundarias. 

El mismo Prin.:H' Jefe C;u'r<níza,d(~ quienes IUc;1rdo había dc:nun 

ciado m1 trayi,H;tm·ia porfirista y patronal, l'üL'.CinocirS c:l sü;;' 
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tir ce la Arstunblca, adiniti6 S\l decisi6n y, ante. lo inevita­
ble 1 hizo suya, pcllíHcamentc t la antorcha de las conquistas 
sociales, aunque nn1y pronto se enfrentara a la clase trabaj_:. 
dora y en su contra re vi viera la tremenda ley expedida por -
Benito Jqárez contra los alteradores del orden. 

Con las reformas de los artículos 5o. y 27, y la in­
clusión del artícull.'.> 123, la Con~titucipn General de la Hepú 
bÜca Mex.ic¡ma, ex¡x!dida por el Congreso Constituyente el S: 
de febre1•0 de 1917 1 México di6 al mundo entero el ejemplo lu 
minoso de una Nueva ConstHuci6n Social, como lo ha señaladti 
repetidamente el ilustre Maestro Alberto Trueba Urbina, su·• 
incansable exégeta y celoso guardián, y sus expedicicSn debe­
con.siderar.se como la victoria más grande e indiscutible de -
la Hevoluci6n Mexicana, una victoria cuya trascendencia la -
contra.rrcvoh:ción ha querido limitar, desde su promulgaci6n·t 
al papel en que fue escrita, evitando su "integral" vigencia 
proh~ctora y rcivindicadora de la clase trabajadora. 

El De1•ecbo del Trabajo Mcxic;mo, que surge y se nu-­
tre del admirable artículo 123 de la Constituci6n, ha progre 

· sado induda blemcnte en el texto legislativo, no obstante le;; 
tropieZO!l ciue ha sufrido, como e 1 que, perpetrado por el ca­
pital, en el afio de 1~X)2, le cnus6 descalabro grave al refor 
nmrsc sus fracciones VI, IX y XXII, tornando re la ti va la os: 
tabilidad absoluta del obrero 1 limitando la cuantía de las -
utilidadet> i-cpartí.bfos y reconociendo al Capital, en una ley 
que no es de fl, p es s61<.> lo es del trabajador, el derecho­

ª un ºintcrét.> razonable". 

El lkn1cho Mexicano del Trabajo sigue Ub:rando en -
nuestra n~alidad au tcSctona dei;igtmlc~s batallas contra el ca-· 
pitalismo, su naturul enemigo, contra los csqufroles y trai­
dores de su propia claGC y contra la corrupción de las auf,~ 
rhladcs. 
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_ El ca mi no -a segul r Ios señáló Ricardo . Fl,ores Mag6n .-
desde el año de 1~: LA EDUCACIO.~ DEL Pl.IEI3LO Y LA VIGILAN­
CIA QUE EL MISMO DEBE HACER DE SUS GOBERNANTES! 

La Teoría Integral está presente e~ d 'esplendorosg.. . 
, artículo 12.3 Constitucional. La realidad debe conquistarse 
d{a a díal 

Oc las conqui~tas básicas fogradas por él Congres¿ - _ 
Cons.tit\lyente dp .1917 en rcl~ción con .la protección' t~tclá­
y ,reivindicaci6n _de los t~abajadorcs y de los. dcspos~r<l6.s~ .:.:. 
señalo ~n e~ siguiente- inciso~ las que fueron' reperc~si6n .;.;.¡ -
del Pensamiento de Ricardo_Flore~ P.tag6n. - - _.. ; · __ '. :_· 

.. J ·,_ ...... ' . --
·.''·/ ·?'.': 

. ·~ .. :.' ~ ~·. :::·; ; : 

·. ··,:.· · _ _,. .:: 

.:• ... 

. ·.. ·~ . : :!. ':.--:·· 



PUNTOS 
DEL 

e) TRABA.JO. 

CONTENIDO PROPUES~'O EN El, MISMO E IN 
CUJIIXl EN . EL TEXTO ORIGINAL. DE LA 

PROGRAMA CONSTlTUCION DE 1971. 

21 

2.5 

27 

2H 

Establecer un m<'ixitnum de ocho horas de 
trabajo y un salario mínimo en la pro­
porci6n siguiente: $1.00 para la gene­
ralidad del país, en que el promedio -
de los salarios os inferior al citado, 
y de más de $1.00 para aquellas regio­

nes en que la vida es más cara y en -

las que este salario no bastaría para­
sal var de la miseria a~ trabajador. 

Obligar u los dueños de minas, fáb:ri­

cast tallct'(!S, cte., a mantener las me -jures condiciones de higiene en sus -
p1·opiedndes y a guardar los lugares de 

peligro en un estado que preste segur!, 
dad a la vida de los operarios. 

Obligar a los patronos o propietarios­

ruralcs a dnr alojamiento higiénico a­

l üs trabajadores, cuando la naturaleza 
del traba jo de éstos exija que reciban 

albergue de dichos patronos o propieta 
rios. 

Obl igat' a lor; patronos a pagar indemn.!_ 

zación por accidentes de trabajo. 

Declarar nulas l;is deudas actuales de-

213 

ARTICULOS 
HELATIVOS 

123t 
fr. I. 
y VI. 

123, fr. XVt 

123, ,.fr. 
XII. 

123, fr. 
XIV. 

13 Transito 
los jornaloros de campo par¡¡ con lo;:; - i·io. 
amos. 
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31 
.-. ·.· 

·'.:'.· ·-: 

.... ·;. i 

Prohibir a los patrones, bajo severas­
penas, que paguen al trab~')Íidor. por me 
dio distinto de dinero en efectivo, 
. - -.'·: 

123, fr. X 

prohibir y ca~tigar la imposici6n de - : 123; fr. ~·· 
multas, . :·xzyII t ;inci ..... 

p:r'oh'ibir'se les·hagan descucritosde su 
jornal, 

., _ _.,._. 
: . ~ . .-· . ~. ·' '; 

. · .. --;-·_:· ;·. 

eo f. 

4o .. ; parte­
íirial piírra 

· · 'fÓ ~rimero:" 
·. f 123 fr • 
VIII· (+} 

prohibir se retarde el .pago J!l&S. de una .. )2.3, fr. 
Sell}ana , :XXVII , inci 

·.: '·' 

,,9 ,s~, niegue. :al que ~ separe del traba 
jo .. 

Suprimir las tiendas de . raya~ 

SO· e). 
J•c; ¡, ,- . pa.rte­
final pri;.:.;.. ·· 

mer párrafo. 

123,.fr. -
XXVII inci­
xo e}. 

.. 32. ·· No pern1i tir en nitigún caso qUé traba- 123 ~ fr • 
VIL ... · jos de la misma clase se paguen peor -

al mexicano que al extranjero t.'m el -
mismo es61blecimicnto, o qile a los me­
xicanos Be ·lea pague en oh•a fonna que 

a los extranjtn·os. 

3j ·· · Hacer obligatol"id ·er <lescaí1so domini__, 
cal. 

4A · Estabh-:cer, cuando sea rx)s.i ble, C.'.Olo--

nias P<mitünciar:ías de rcgeneraci6n, ·· -
en lugar de hs éárcdcs y pen:H-enci tt-

. .... · , .. '···- .. · ·. t 
123?'. fr.,. IV · ·· • r 

'(+,' >" t 
~ 

. ·. ! 

1.8 
r 
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.. h 

¡ 
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51 

rías, on que hoy sufren el castigo los 
delincuentes. ( ++) 

MedidaB para suprimir o restringir •• ·~ 
el panporis1110 y la carestía de los al"­

ticulos do primera necesidad. 

El primer Congreso Nad01.al que funcio 
ne después de la caída de la Dictadu_: 

ra ••• HEFORUfü\ LOS PUNTOS QUE AQUI -
CONSTAN, ESPECIALMENTE EN MATERIA DE -
TRABAJO Y Tlt:RHA. 
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27, tercer 
pá.rrafo, y 

28, párrafo 
segundo. 

123, primer 
párrafo. 

(+) Hata la fecha, la Constituci6n sólo prohibe los 
descuentos al salario mínimo y señala que por cada seis días 
de trabajo dclx~rá disfrutarse de un día de descanso, cuando;.. 
menos. 

La Ley Federal del Trabajo, en su artículo 110, prcr­

hibe que se hagan descuentos en los salarios de los trabaja­
dores en genera 1, autorizando, como excepción, los relaciona 
dos con deudas contraídas con el pnt+ón, la rehta de la habl 
taci6n que el patr6n prop<>rcionc, el pago do préstamos del : 
Fondo Nacional de la Vi v:ienda, las cuota:c~ de sociedades coo­
peratí vas y cajas de ahorros, las pensionec; alimentiCias y -

las cuotas sindí ca }(!.S. 

El artículo 71 de la propia Ley, dispone que se pro­
curari\ qtW el día <le descanso .semanal sea el dotningo y esta­

blece a favo.r de lns trabajadores que laboren en ose d!a, -
una p1·imí:l m.iidonal de 25~, por 1o m<~noa, sobre el salario -
ordim~rio quo disfruten. 

(++) Inclufmos (~stc puntu en este apartado, relati­

vo al Trabi.ljo ~ en virtud de que en la Expt>si ci6n dd Progra­
ma se explica que la regeneración de. los delincuentes d<)be -



haéerse mediante el trabajo y el cshidio, y que los colonos­
obtcngan J:lara s! el producto de su trabajo, para que puedan­
subvenir a SUS nCCCS:i_dad(~S, lo que confirma el pensamiento -
de--Rfoa'rdo de que solo el trabajador tiene derecho de aprove 
char para si y para los suyos e i producto ín te g~'º de ~u t ra: 
bajo. 
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En materia de ·Trabajo; el Progl"ama del Partido Libe­
ral Mcxicanq de 19(\); Juc más allá de la Constitución de - -
1917 en los puntos impot'tantcs qnc a continuación se deta- -
llan, · a,lgunos ele lc.m cuales, como se indica, fueron adopta­
dos posteriormente por la Ley Federal del Trabajo: 

PUNTOS 
DEL 

POOGHAMA 

OBJETIVO PHOPUES'l'O Y NO INCLUIDO. EN LA CONSTITU­

CION DE l 971. 

4 . Mejorat' los haberes de los que sirvan en· la Miliéia-
Nacional • Suprimir de la ordenanza tnilltar lo que se 
con si de l"C opresivo y humillante p_ara la dignidad del 
hombre~ 

13 Pagar buenos sueldos a los maestros, dignificándolos 
y procurándoles medio de vivir deccnteroonte. 

16 ·Prohibir la inmigración china por su desleal compe-

fonci a con el trabajador nacional. 

22 Hcglaroontar <:l servicio domé:;;tico y el tl."abajo a do­
micilio 

Capítulos XII y XIII de la Ley Federal del Trabajo. 

23 Adoptar medidas para. que con el trabajo a destajo no 
se burlen la aplicat'ión del tiempo máximo y salari.o­

m!nimo. 

El artículo 85 de la Ley Federal del Trabajo previe­
ne simplemente que la retribuci6n que se pague en e_:: 
te caso por una jornada de ocho hm·as 1 dé por resul­
tado el monto del salario mínimo, por lo ·menos. Has­
ta la fecha ninguna previsión >lim ha tornado ¡:,ara cvi­
t44r la prolongación tic la jornada mJs allá de la má­

xima constitucional. 
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24 

EL~istf;!g¡n de trabajo a dcstaj<> es, a nüestro pare­
cer:, todavía, un reducto important-o qüc conserva el­

..• ernµ,t'Csario para esclavizar al ·trabajador, con la com 
plicülad ·obligada de éste. Sigue pendiente su regla: 
mentac,i.6n. 

Prohibir en lo absoluto e 1 empleo de nifios menores - · . · 
de catorce años. 

La actual fracci6n III del artículo 123 Constitlici~ 
nal prohibe el trabajo de los menores de catorce - -

• años. Además, reduce a seis horas la jornada máxima­
de Jos mayore.s de eaa. edad y menores de diecis~is. 

29 Adoptar medidas para que los dueños de tierras no -
abusen de los medieros. 

CapHúlo VIII de la Ley Federal del Trabajo. 

30 Obligar a los arrendadores de campos y casas.~ ,que -
indemnicen a los arrendatarios de .. sus p~piedades , . - ·.· ·, --.,· 

Por las mejoras neccsa'riiÚ;; que dejen de ellas. 

'Artículos 151, fracción I, y 283, fracción III,, a -
contrario sensu, de la Ley Federal del Trabajo. 

32 ·. ·. 'Obligar <1 todas· las ernprcsas o negociaciones a no -
ocupar entre sus empleados y trabajadores sino una ... 
nrin..orín ~Je ()Xtanjeros. 

Artículo 70. de la Ley Federal del Trabajo. 

38 Ab0lici6n del itopu(~sto aobre capital moral y del de-
·. capitación. (El impuesto sobre sueldos y sal~riO!i y­

. la contri buc.ión pcronal' son verdaderas extorsiones, 

dlce el Programa). 

El artf1;n.1lo So., fr<icd.6n IV, de la Ley del Impuesto 
sobre la Renta, dcclat'{I exentos del pago del il1)puesi-
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fo 'a lo~. E.i icfatarios y Comuriel"~s; el' artíc~lO so' ' 
fracci6n II, ~x~ptda del impuesto sobre productqs.:._ 
del trab~jo al salario mínimo y :el ')2, fracc:.i6n VIII, 
la, participaci6n de los trabajado1•es en las utilida-· 
des. 

Gravar el agio, los árt!culos. de lujo~ lOs V1Cl.OS y­
aligerat' de contribuciones los artículos de primera.:.:. 
necesidad .. (+) 

,Art.(cl}lo 67 de la 4Y del Irnpuesto Sobre la .Re~t~, 
por cu4nto p~s.oribe üna. tasa de 15 y 21?' respecto -
.<le }e>s intereses ca1,1sad9a, p0r préstamos• La Ley ~e -· .. 
Ing~S,Q& Merc:zantiles, . Por·. cuanto a· los .. dem&s J~.mtos,. 

· Medidás para suprü~:Ú·· o restringí~ el á~io~ · (4) 
... ;, ;'"· .. _.. '-.·":. 

.. ;.:-;::._ 

Legislaci6n civil. 

· .. :·,- ···;_:: 

\. ::~ J.f-} . La raz.6n de qu~ se incl~yan esto~Fpun.tos ,~n:·CB-t·« , ... 
te· apartado relativo al tr:abajo1·.~s. que, en ,,t~senoia, ,. · · 
s9,-i mediqaa protectoras·.del~sda'rip ··y.·.~· la ec:onom:(a/ '" 
'del t·raba.jador, ·. . ,;_~ ... ! 

·'··{., ... 

. i:- "'):: .. ,., 

·:·:~-- · .. :~ . · .. - •.-•·¡, 

... '. . i\- .... _: -:, 

. ·.: _--,,'> -;y -."~: .. ·~ '.~.: .·\-. 

•.'· 

'.::::· ·.·· -·· 

.. :. : 
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Es prudente reproducir aquí lo que el_ Programa dicc­
cn su parte cxposí ti v<1 a prop6sito del Trabajo: 

·· "Un Gobierno que se preocupe por el bien efectivo ele 
todo el ptmblo no puede permanecer indiferente ante la impor 
tantísima cuestión del trabajo. Gracias a la Dictadura de_: 

Porfirio Díaz, que pone el poder al sci·vicio de todos los e;_ 
plotadores del pueblo, el trabajador mexicano ha sido reduci 

do a la condici6n más miserable; en donde quiera que presta: 
sus servicios, es obligado a desempeñar una dura labor de mu -chas horas por un jornal de unos cuantos centavos. El capHa 

lista soberano imponé sin apelación las condiciones del tra: 
bajo, que siempre son desastrosas para el obr-ero, y ~ste ti:_ 
ne que aceptarlas por dos razones: Porque la miseria lo hace 

trabajar- a cualquier precio o porque T !:i s.e rebela contra el 
abuso del rico, las bayonetas <le la Dictadura se encargan de 
sorrl('t0rlo. Así es como el traba iador mexicano accota labores 

~ -- . 
de doce o más horas diarias por salarios menores de setenta­

y cinco centavos, tcnicn<l() que tolerar que los patrones le -
descuenten todavía de su infeliz jornal di versas cantidades­
para médico. culto católico, fiestas religiosas ó cívicas y­
otras cosas, aparte de las multas que con cualquier pretexto 
se le imponen". 

"En ni.1s deplorable situaci6o que el trabajador indu! 

trial se encuentra el jornalero de campo, verdacforo siervo -
de los modernos sefiores feudales. Por lo general, estos tra­
bajadon:s ti encn asignado un jornal de veinticinco centavos­
º menos, pero ni siquiera este menguado salario pcrc:Uxm en­
e fect ivo. Como los amos han tenido u l cuidado de echar sobre 

sus r..iecmcs una deuda m;fo o menos nebvlosa, recogen lo que g:_ 
nan esos desdichados a título d(~ abono, y .sólo para que no 
se mueran ck ha111brx· les proporcionan algo de rnaL-'. y frijol -

y alguna otra co~'ª que les si ¡·va de a limcnto". 

"De hecho, y por lo general, nl tTabajador rnexiem1i;,_. 
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nada gana; desempeñando rudas y prolongadas labores' apenas­

obticne lo muy estrictamente preciso para no morir de hambre. 

Esto no s6lo es injusto, es inhuinnno, y reclama un eficaz e~ 

rrectivo. El trabajador no es ni debe ser en las tmcicdades­

una bc!stia rnecih~nta, condenada a trabajar hasta el agota- -

miento sin recompensa alguna; el trabajador fabrica con sus­

manos cuanto existe para beneficio de todos, t1s el productor 

de tcxlas las riquezas y debe tener los medios para disfrutar . 

de todo aquello de que loa derntis disfrutan. Ahora le faltan­

los dos elementos necc!sarios: Tiempo y diner(), y os ju$t'o --: 

proporcionárseles, aunque sea en pequeña escala. Ya que ni -

la piedad ni la justicia tocan. el coraz6n encallecido de los. 
que e.xplot an al pueblo, condenándolo a extenuarse en el tra­
bajo, sin salir de la miseria, sin tener una distracci6n ni­
un goce, se h;ice necesario que el pueblo mismo, por medio de 

mandatarios demócratas, realice su propio bien obl:i.gand6 al- · 
capital inconmovible a obrar con menos avaricia y con mayor­
cquidad11. 

"Una labor máxima de ocho horas y un salario mínimo­

de un peso es lo menos que puede pretenderse para que el tr!_ 

bajador esté siquiera a salvo de la miseria, para que la fa­

tiga no le agote, y para que. le quede tiempo y humor de pro­

curarse instrucci6n y distracción después de su trabajo. Se­
guramente que el ideal de un hombre no debe ser ganar un pe­

so por día, eso se compnmdc; y la legislación que soñalc -

tal salar'io mínimo no pl"i'tenderá haber conducido al obrero -

a la meta de la felicidad. Pero no es eso de lo que se trata.· 
A esa meta de!x l lcgar el obrero por st1 propio eHfucrzo y t;ti 

exclusí va aspi racilm, LUCHANDO CX)NTHA EL CAPITAL EN EL CAMPO 

LIBHE DE LI\ Df:MCCHACIA. Lo que ahora t><~ pretende t~s cortar -

de raJz Jos abuso:> dü que ha venido siendo víctima el traba,.;. 

jador' y ponerle en cor1l.iiciones de ludwr contra el eapital -

sin que su pwüei6n i,;ea en absolutQ desventajosa. Si s(r dej:_ 

ra al obrero r·n 1<11; condício1ws en q11e hoy est,í, dí ríei ·1mcn­

te lc)¡~raría nlf•.ír.Jrar, pues L1 ncnra mü;eria en que vh·e con-t·i 
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nuaría obligá.11dolo a aceptar todas las condiciones del explo 

tador. En .cambio, garanti zándolc menos horas <le trabajo y u; 
salario superior al que hoy gana la generalidad, se le ali~ 

ra el yugo y se le pone en aptitud de luchar por mejores ooo -q\listas $ de unirS(! )' organizarse y fortalecerse pat•a art•an-

car al capital nuevas y mejores concesi.onet;". 

ºLa reglamentación del servicio doméstico y del tra­
bajo a domicilio se hace necesaria, pues a labores tan cspe-· 
ciales como éstas es difícil aplicarles el térnúno general ..;. 
del m!ximttm de trab~1jó y el mínimum de salario que resulta ..: 

sénci llo. para las demás labores. Indudablemente, dcber-á procu 

rarsc que los afectados por esta reglamentación obtenga~ ga: 
rant:ías cqui. valentf.l a las de los demás trabajadores". 

"El establecimiento de ocho horas de tra~ajo es •.m -

hetlef.icio para la totalidad de los trabajadores, aplicable -
generalmente sin necesidad de modificaciones para casos dc­

terminndos. No sucede lo mismo con el salario mínimo do un -· . 
peso, y sobre esto hay que hacer una advertencia en cxtr'Cmo­
impm~tant:c. Las condiciones de vida no son igual,cl::i en toda -
la RepJblicn: Hny regiones ~n M~xico en que la vida resulta­
rmfoho más cara que en el r'Cst-o de 1 pa:Cr.. En esas regio~es -
los 'jornalt~s son más altos, pero a pesar de eso el trabaja­
dor sufro allí tanta 1rdscri a como ln que H1Jfren con más ba-­
jos saL1rios los trabajadores en los puntos donde es más ba­
rata la ex:istcncia11 • 

nLos salarios var.!an, p<TO la L'Ondición del obrero -

es la mi$111a: En todas pu.rtcs no gana, de hecho, sino lo pre .... 

ci so para no morir de h;1mbre. Un jornal iki m.ís de $1.00 en -
Méridn como de$0~50 en San Luis Potosí mantiene el trabaja­
dor en el rnis1110 estado de miseria, porqut! la vida es doble--­

mcnte o más cara en el primer punto qut: en el segundo. Por..., 
tanto, si se aplica crm absnlut a general idnd el sa lar.io mini 
modc St.00 qut• no lo salv;1 de la mi~cria, t•ontinuarfan en-
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la misma desastrosa condición en que ahora se encuentran sin 

obtenc1~ con la ley do que hablamos el más insignificántc be­
neficio. Es, pues, J'.lrociso prevenir tal injusticia, y al for 
mularsc detallndruncmtc la ley del trabajo, deberán expresar= 
se las excepciones para la aplicación del salario mínimo de­
$1.00, establccicn<ln para aquellas regiones en que la vida _, 

es más cara, y en que ahora ya so gana ese jo.mal, un sala-· 
rio mayc>r de S t .. 00. Debe proaurat•r.e que todos los trabajado­
res obtengan en igual proporción los beneficios de esta ley. 

"Los demás puntos que se proponen par« la legisla- -
ción sobre el tr:óajo son de necesidad y justicia patentes". 

Oc estas transcripciones do la parte expositiva dúl­
Pr()grama del Partido Li~:ral, se derivan las cuestiones que­

en seguida se precisan, relacionadas con la matcri.a de Traba 
jo, rxn· lo que también deben considerarse objetivos por cuya 
consecución lucharfa el l\u·t ido. Ellas son: 

a).- El capitalista soberano impone sin apelación -

las ctmdicioncs del tr;1bajo, lo cual no solo es injusto, si­
no inhum;mo 1 y rccl ama su eficaz corree ti vo. 

b) .- Es m;cesario que el obrtn"o mismo, por medio de­

mandatarios dem()crata.s, rcaUec su propio bien obligando al­

capi tal inconmovible a ohr•;ir• con menor; av;u'icia y con rnayor­

equidad. 

e).- El t rab•1jndor C8 el productor de todas las ri­
quezas y dúbe tener Jos medios para disfrutar de todo aque­

llo de que· los demás disfrutan. 

d) .... El salario mínin10 es lo menos que puede preten­
derse para que la fatiga no le agote, y para le quede ticm¡)o 

y h1.Hnor de procu~"arse instrucci<')n y dist raccion después de -
su traba jo. 

e).- &: pone al trabajador (?o apH tud de lucha!' po.r-
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mejores conquistas, de unirse y de organizase y fortalece.rae 
para arrancar al capital nuevas y mejores concesiones. 

f) .- Debe pensionarse n los obre ros que han agotado­
sus energías en el trabajo. 

g) .- Es necesaria la creación de más empleos. 

h) .- Deberá expfülirsc una detallada ley de trabajo,­

Ctlyas prcvcndooncs deben ser apl.icnblos a TODOS los trabaj! 
dores. 
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DESPUES DEL PHOGHAMA. 

En los escritos periodísticos que JU.cardo Flores Ma­
g6n publica después del Programa, en ol período comprenclido­

entrc los años de l9CXi y 1911 1 en que se conciertan los Tl'.a­
tados de Ciudad Juárez y Madero entra triunfante a_ la Capi­

tal de la Hcptíblica, se hace patente su tfánsi.to al anarqui_: 
tno; sus con<--.cpcioncs se vuelven más radicales y, naturalmen­
te, también los proccdinricntos. 

En esta época, precisamente un día antes del sefialado 
para que <~stall ara la Revolución, el 19 de noviembre de 1910, 
Ricardo lanza en su periódico REGENERACION el lema ele "TIE­
RRA Y LIBERTAD" 1 que nru.y después enarbolara e hiciera famoso 

Erniliano Zapata. 

En las palabras "Tierra y Libertad" resume Flores Ma -gón su nueva ideología: El reparto de la riqueza y su cul ti-
vo sin opresores; la úXpropia<.:ión de la tierra, de los me- -
di.os de producci6n y del transporte, hecha directamente por­
la clase trabajadora y l;i fn•oducción líbrcmcmte regulada por 
loa proletarios. 

Declara la guerra al Estado, al Clero y al Capital,­
a los que culpa de todos los males qtw afligen a la humani­
dad. 

De esta época son las ideas que a continuación resu­
rrK> y que Ricardo pone <m manos de los oprimidos, los explot!_ 

dos y los inconfonocis, enriqueciendo la semilla reivindicado 

ra de Jos trabajadores: 

1.- La contienda del hombre contra el hombre tiene­
su origen en la desigualdad de fortunas que nace 'del princi­

pio de la propiedad privHda. (Manifiesto Político, ZJ de aep 

Uembrc de 1911). 

2.- El dc:·ccho de propiedad indi. vidual c.s un derecho 
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inicuo, porque sujet;a al mayor núme:r<:> .de seres a trabajar y­

sufrir para satídacción y ocio de un pequeño número de cap! 
ta1istas. ,(Mi9mo .Manifiesto) •.. 

.}.- La humanidad está dividida (Jn dos clases 1 de in­
tereses 'diarnetra:lu10nte opuestos: La clase capi talisfa ·y la ;.. 
clase. trabajadora¡ la que posee la tierra, la maquinaria de­
produccit.Sn y los medios de transporte y la que no cuenta más 
q\tc con sus bra.zos y ·su intoligencía para proporcionarse el..: 

sustento. (Mismo Manifiesto). 

· 4 .- El ·trabajo es necesario para 1a .Subsistencia; 
por tanto, tocios, con· cxcepci6n de los ancianos, lós impedí••" 
dos e inlíti les y ·los niños, tienen que producir .algo útil P!. 
ra satisfacer sus necesidades. (Ibidem). 

,. 

5.- Todo ser humano, por el solo hecho de venir a la 
vida, tiene derecho a goza1· de tocla.s y cada una de las venta 
jas que ·la civilaci ón moderna ofrece,, porque esas ventajas ::,, 

son el pr<Jducto del esfuerzo y del sacrificio de la clasti -
trabro.jadora de todos .los tiempos. ( f<ogeneraci6n, 3 de seJ>-' 
ticmbre de 1910) • 

6 .- El obrero necesita darse cuenta <le q1.w tiene ~s 
derechos que los que le otorga la Constitución Política de -
.1857, y 1 sobre todo, debe convencerse de qlle por el solo he-· 
cho de vi v:i.r y de fonnar parte dB la humanidad, t:ionc el in! 
Henable derecho a la felicidad. (Hei~neración, 3 ch:~ scptiem 
br'C de 1910). 

7.- La cla~;e trabajadora debe gozar del producto ín­
tegro de su 1 raba jo; no debe dejar ganancia alguna a sus pa­
trones. (H(~generaci6n, 30 de. octuhre de 1910). 

8 .- Df~be tcrr.ümu· la 'inquietud en <.¡ue vi ve <d hombre 
de trabajo por su futnro inciorto. (Heg'encración, 17 de di­

c.i cmbre de 191 O). 



227 

y su d:igniíicaci6n social por medio <.ie la to.ma de posesión -
de la t:ierra y la organiz.aci6n sindical. (Rcgcncraci6n, 30 -
de octubre de 1910) • 

lO.- La cmi'mdpacit)n económica de la clase trabajad~ 
ru debe lograrse por medio de la cxpropiacion de la tierra y 
de 1n maquinaria. (Rencnoración, 15 de abril de 1911). 

11.- Dche expropiarse y c~)lc~ctivizarse la tierra, 
los medios de producción y los de transporte, y debe organi­
zarse J.a ¡n·oducción por los mismos proletarios. ·{Manifiesto­
PoHtico, 23 de septiembre de 1911). 

12.- La toma de la tiert«l y su colecti v.ización serán 
la basé de las demás reivindicaciones (J\IC el proletario debe 
conquistar. (Regem~raci6n, 19 de noviembre de 1910). 

13 .- Los <>brcros, clase productora de la riqueza so­
cial • debe llevar. la concie11oia c1.a1'a y precisa de q.ue lucha 
po:r su em.:i.ncipación y engrandecimientos sociales. (Regenera._ 
ción, 3 de septictnbre de 1910). 

H •• - Debe irse a la lucha, decididos, no al encumbra 
miento de otro amo, sino a. la reivindicación de los derecho';' 

del proletariado; hny que llevar al C<\111PO de la lucha armada 
el empeño de conquistar la libertad ccon6mica, que es la ba­
¡;¡e de todas las liberb1des, que es la condición sin la cual-
no hay libertad alguna''. (Regeneración, 19 de noVicmbre de -
~910). 
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CONCLUSIONES: 

Por todo lo expuesto, debe concl.uírse váiiciarricnté 
que RICARDO FLORES MAGON fue precursor indiscntiblc: 

1.-' En la oposición a la dictadura por-firista. 

2.- En la denunc.oia de la inm<wcd idad de los hombros­
dcl porfiriato. 

3 • .., En la oposición al continuismo. 

4.- En la transformaci6n del periOdismo informativo­
ª periodismo ideológico y de combate. 

5·-:- En el propósito de redimir a las clases pobres. 

6·- En la agi.tacitSn y concicntizaci6n <le las masas -
opri111idas. 

7.- En. la. formación y publicación do un Programa de-·. 
Gobforno completo. 

8.- En la inclusión de objetivos socio-econ6micos en 
un plan polHü.~o. 

9.- En el uso ele la violcnda para derrocar al porfi 
ria to. 

10.- l)e la enseñanza laica obligatoria y gratuita. , 

11.- De lu en1.-mfi;mzu do artes y oficios. 

12.- De la educación cívica y militar en las escuelas 

e lerr:.er1t ales. 

13.- De la rcdistribuci6n equitativa de los impuestos. 

14.- De la protccdón de la fü¡z¡¡ Indígena. 

15.- De la igualdad de la mujer y de los hijos natura 

l CtS • 



Reforma Penitenciaria. 

17.- De la simpLificaci6n del juicio de amparo. 

18.- De la no rcclccci6n. 

19.- De. la supresión de los jefes políticós. · 

20.- De la reorganizaci6n de los municipios. 

21.- De la lucha contra la corrupción. 

22.- De la limi taci6n de la inmigraci6n. 

23.- De la justicia gratuita. 

24.- De la absoluta libertad dt~ expresi6n. 

25.- De ql.ií.! el Estado es el prnpietario originario -
de las tierras. 

2'5 .- De la expr-opiaci6n reivindicatoria, ain indem.ni 
zación. 

27.- Del :rcpai"to de t icrras. 

28.- De la justificación <le la poscsi6n de la tierra 
por la productividad. 

29.- De que la posc.sí6n de la tierra sería el primer 
paso para la emancipaci6n del proletariado. 

JO.- De la resti tuci6n de los ejidos. 

31.- ne la idea de que un Congreso Nacional plasmara 
t:m Ley los objetivos propuestos. 

229 
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CONCLUSIONES: '"\. 

DERECHO DE TRABAJO 

El pensamiento de Rl(;ARDO FLOHES MAGON repercute en­
el DEílECHO MEXfCANO DEL THABAJO y debe considerarse precur-­

sor del mismo, en las siguientes materias:. 

1.- En las instituciones del salario mínimo y la jor -nada m6xima. 

2.- En la protección del salario. 

3-- En la protecei6ri de la saltAd del trabajado\"'~' 

11 .- En la higiene y seguridad de las instalaciones y 
habi t aci <mes. 

5 .. -En la insti tucién del riesgo profesional. 

6-- En la institución del descanse> dominical. 

7 .. ,_ En la insti.tuc,,';iÓn de la jubila ci6n. 

8~- En la est:ibi lidad ().n el trahajQ. 

9.- En la prohibición del trabajQ del menor de 14.~ 
afíos. 

10 .- En la igualdad clcl trabajador nacional con (Jl ex 
' ... 

tran jcro }' en la preferencia de aqu~l sobre éste. 

11.- En la igualdad tlc la mujer trabajadonh 

12 .... En el recrmocimicnto de la dignidad del trabaja­
dor. 

13.- En la últ~a de reglamentar el trabajo doméstico. 

H¡.- En la idea de reglamentar c.t trab;1jo a destajo. 

15.- fü1 la idea de la digni ficaci6n y mejurLt del ma-



gisterio. 

16.- En la idea de la dign.ificac:i.ón y mejoría del -
soldado. 

17.- En la Mea de. regenerar al delincuente por me-:­
d io del trabajo. 

18 .- En. la introducci6n de la '.coda marxista de la-. . 

lucha de dases y de su división en explotadO-:--
res y explotados, Capital y Trabajo~ 

19.- En la idea de arrebatar al Capital los medios"'.' 
de producción y la riqueza. 

2.0.- En la introducci6n de la idea de que el trabaja 
. - ,_-! ... 

dores el proouctor de tcxla ri.queza·y, por tan.:.. 
to, acreedor a disfrutar, como los demás y con;_ 
mejor <lert~cho, los bienc~s de la civilización. 

21.- En la introducción de h. idea do que el trabaja 
dor tiene· derecho al disfrute í.ntcgro del prO-: 

dueto de su trabajo y que no debe dejarle gana;; 
oia alguna al Capital. 

22.- En la inü·oducción de la íd<!a de abolir la pro­

piedad privada. 

23.- En la inlroducci6n de la idea de la colectiviza -ci6n de la berra y los medios cfo producción y-
de transporte. 

24.- En la idea de la apl :icación dol Derecho del Tra 
bajo a todos los trabajadores en general. 

2).- En la idc¡1 de que el Estado y L\s leyes debe 

proteger al trabajndor. 

-

2.().- En la intrriducci6n de lti idcn del deber de traba 
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jar de tocios, con excepción de los ancianos, 
los niños y los impcdülos. 

27.- En la introducci.6n de la idea de que todo ser, ... 
por el hecho de venir al nnmdo, tiene derecho a 
disfrutar de los progresos de la civilización. 

28 .- En la in tro<lucci6n de 1 a idea de que los traba­
j adores, mediante la organizaci6n, unificaci6n­
y el sindicalismo debe luchar para arrancar nue 
vas conquistas al Capital. 

29.- De la idea de expedir una detallada. Le y de Tra~ 
bajo • 

. JO.- Oc la idea de que las normas relativas al traba 
jo se plasmaran en la Constitución. · 

,-~ -·.- .,,,..,,. ..... 



POST SCRlPTUM • 

Al estar oscri.biendo los últimos renglones de este -

trabajo, leí en la prensa nacional la reseña del Primer Con­
greso Latinoamericano de Periodistas que se inició el día de 

ayer, 5 de junio de 19i\), en esta Ciudad ck: México, con la -
participación ck 23 p;i fscs, y nic sorproncH6 agradablemente -

el reconocimiento que en el mismo se hace de la labor perio­
dística de RICAROO FLOHES MAC',QN, cuya efigie, jurito con la -

de JOSE MAHTI y JOSE CAHLOS MAIUATEGllI, presidieron el foro­
del Congreso • 

Del mensaje que e 1 solfor Presidente de la República, 

a quien en páginas atrás, hace unos días, equiparé con Flo--' 

. res Mag6n, copio los siguientes conceptos: 

"Amigo$ periodistas de nuestra América: 

Este encuentro es reflejo fiel del carácter de las -
luchas emancipadoras de m.icstros pueblos. Aquí fructifica un. 
pefiOSO ihner<ir·in de esfuerzos r sacrificios, de adversidad-. 
y de avances en el proceso de liberación cultural de la Amé­

rica Latina. 

l)espu6s de 25 ;ulos de empcrfos, se reali~a este Con­

greso de proft•sionalcs para quienes la libertad de prcns,a no 

se agota en el prí vi legi.o individual de exprt;sa1• opiniones -
o de promover intereses, sí no qut' s<' proyecta al verdadero 
sentido de la l ibcrtad; al derecho de los puc:\Jlos a romper -

las ataduras d<'~ la cxph1tadón y la ignorancia. 

No en vano el Congi·e.<;o está p1"l'.l1:>idido por tres guías 
del ¡:ierhxJjr;mo labnoamN·icano, JOSE MAHT1 1 el iirnurgonte -

<1uc cm su luch<t siempre invocó 1 a~> ra foos hist6dcas <le su .... 

pueblo, y <;'lly<.1 pensami<:nto se rn•1n1.icnc aolivo, militante, a:_ 

t ual; HJC.l\Rl)() FLOHES MACX~, implacable bataJ lador pH· 1M:1 1!_ 

bcrtades y por lar:> crrnt.HiF. <fo los oprimidos, en cnfr"Cmtamien;_ 
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to radical con ln dictadura, y JOSE CAHLOS MAHIATEGUI, unn -
de las concümci as m6.s lúcidas y generosas del conticncntc ,­
que supo rescatar y elevar a rango universal las mejores tra 

diciones de su pueblo. 

Tampoco es casu<ll que aquí se rinda hümcnajc a estos 

tres trabajadores de las ideas, vex'f.ladcros militant(ls de la­
cultura. Porque ellos entendieron la t<11"Ca intelectual como­
un ins t ninK~11to de la vida, corno la noble 1;.mt rega a un amplio 
pr()yecto de luchas n;icionalcs y aspiraciones populares. 

Por ello también acuden a esta r-cunión latinoamerica -nos que hoy prolongan aqtw 11 a actitud , que prcxlucen obras de 

reconocido valor universal, no desde un pretendido aislamicn 

to de la realidad, sino a pa1·tir <le la historia, las penali: 
dades y las luchas de nuestros pueblos t y que están comprome 
tido:s, en el periodismo, con aquellos anhelos de liberaci6n7 

Les ofrecemos la afectuosa bienvenida de un pueblo -

que: ha sobrevivido a la invasión extranjera y que ha snbi<lo­
defenderse de la agresión imperial¡ dü un pueblo que inició-­
la primera revolución social del siglo 1 el primer proceso na 

cional de recuperación de sus rccursüs naturales y que hoy : 

se empeña en cneau:t.ar su propio camino. 

Aquí habra de expresarse una concepd6n del ¡xiri,odi::_ 
mo que, sin renunciar ¡1 su tarea crítica, c~&tá comprometidn­
con la acci6n revolucionada para la transfor111aci6n de la so 

cic'<iad. 

Ei->tamo!'; convencidos de que L1 premrn J<ttquiere, para·­
e l cumpli11tiento dt~ su misión, de un ámbito garanti;.r.ado de li 

bcrtad • 

. La dnmocr:1cia a L:1. que asplrnmof; dcm;.mda lud1.:11· con­

tr;i un régi nun de pri vi lcgi os y ab.1 ti r al rnáB ¡Hi<:k: roso t•rw.mi 

go de la lihcrt<id, que es la marginación social. 
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Como hombres vinculados. a la vida pública, sea desde 
la acción del Estado 1 sea desde cl oficio periodístico, no """. 
¡:>odemos rehuir nuestras responsabilidades ni podemos abdicar 
Je nuestras obligaciones. 

No es posible la gcneraci6n ele un cambio importante­
:¡ue no implique un esfuerzo permanente por despertar concien 
.:das }' por esclareecr la vasta trama de explotaci6n. a que .= 
han estado sujetos nuestros pueblos. 

El crimen corno lenguaje público, la persecución in..:..:.. 
discriminada. del menor o aparente asomo de crítica o disiden 
;cia 1 la aboli.ci6n del juicio libre y democrático, son hecho-;' 
que mucsi;ran la escalada autoritaria a que acude la política 
'del poder antes que acepi: ar las tlcmandas justas do nuestros­

pueblos.; 

Todo proceso de emancipación política o económica de -be partí r de nuestras propias raíces y garantizar en todo ~ 
1oonto, e 1 derech:.: de cada pueblo a expresar su idiosincrasia, 
y a dar cauce a su propia personalidad. 

Para lograr sus prop6sitos el periodista latinoameri 
cano en nuestra hora tendrá que elevar constantemente .su ca­
pacidad polít:i ca y su instrun('!ntal de trabajo. Se trata de -
rescatar para las capas ¡¡;ociales mayoritarias, para aus voce ... 
ros genuinof.l, para los hombres que ti.e.nen la palabra y que -
la empeñan por' l ::i.s caus¡la nacionales y populares, los medios 

técnicos y las innovaciones en los cnmpos de la comunicaci6n. 

En América Latina, donde habitan 100 millones de - -
1lllalfal:x~tas y 60 millones de dnscmpleados y aubempleados, es 
finadmisiblc no odeni:é1.r los medio!; de comunicaci6n colectiva 
·a fi.nes educati V(JS y, ckstinarlos, c.~n cambio, a croar expec­
't:at.ivas de con.sumo superfluo que rnuwa p<...xfrán N;ltisfacer. 

Esto no~; obliga a nentar las condfoione.s de un sist! 
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má informativo y cultural independiente de los grandes inte­
reses mundiales, que permita interpretar los hechos políti-: 
coa, sociales y culturales con base en el esclarecimiento de' 
las necesidades y aspiraciones ck cada uno de nuestros pue-­

blos, y en un. proyecto de soUdaddad con las luchas de cman 
ci paci611 que se U bran en nucst ra América. 

-. 
Este esfuerzo implica asimismo, la decisi6n de hacer 

nuestra propia historia y ensayar <lesde nuestra realidad - -
nuestro propio dc.stino11 • 

Triste es confirmar la existencia de numerosos seres; 
que viven en condiciones miserables, que es necesario cmanci ·~ -par; triste es cotnprqbar la persecución de que son objeto -; 
sus redentores, pero, por otra parte, es 1-econfortante saber, 
que esp!ritus gemelos de RICARDO FLORES MAGON libran incansa J! ... ·~ 

bles batallas en aras de los oprüni(los y los desamparados! 

l}' COCKCROFT, Jamer. O. PRf.'CUllSORES INTELECTUALES DE LA REVO­
LUCJON MEXICANA., 2a. Edici6n Pág. 118 

127 y 167~ 

2) nASlJHTO, foq~c. EL PHOLETARIAIX) .INDUSTRIAL T:-:N MEXICO - - · 
(1850-19]0}. 

3) THUEBA umnNA' t\Hx:t'to. NUEVO DERECHO DEL TRABAJO. 1975· 
!"}ág. 9. 
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